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PRESENTACIÓN  

“Un informe, como un témpano de hielo en el océano, muestra un octavo del material 
y el esfuerzo que se utilizó para la presentación del documento final. Sin embargo, son los 
siete octavos los que proporcionan solidez, autoridad y convencimiento”. 

Frank A. Dickson 
 
La investigación en las ciencias sociales requiere de una me-

todología pertinente, desde la determinación inicial del objeto 
de estudio, hasta un resultado que pueda ser difundido y cuyo 
mensaje pueda significar la aportación necesaria para alcanzar 
el cambio de la realidad social como parte de su función prin-
cipal. El material que se presenta en este texto, importa en la 
medida en que puedan tomarse en consideración, una o varias 
de las experiencias que retoman sus autores, a fin de que el 
lector, al realizar su trabajo de investigación, pueda considerar-
las como una guía y logre perfeccionarlas para un resultado 
óptimo. Desde la experiencia misma y frente a la deliberación 
del desarrollo de su trabajo, según se fueron presentando cues-
tionamientos más fundamentales, los autores fueron abriéndo-
se a la posibilidad del uso de una, varias o determinada meto-
dología, a fin de que la investigación tomara el curso que diera 
la información adecuada para la comprobación de la hipótesis 
planteada. La dialéctica metodológica es necesaria en tanto se 
logre determinar la vía por la que se puede obtener la informa-
ción deseada, sin que con ello, se descarte, minimice o privile-
gie ningún otro método.  

Con estos trabajos se desea demostrar que las metodologías 
son coadyuvantes y el cómo, será siempre relevante mientras 
dote de solidez, autoridad y convencimiento el trabajo realizado. 
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Alberto Padilla e Hilario Anguiano presentan de manera 
puntual, la dialéctica de los métodos cualitativo y cuantitativo. 
Ponen en relieve las diferentes etapas con las que un investi-
gador se va enfrentando al descubrir, lo que más tarde será una 
hipótesis redefinida. Mediante un diagrama se ilustra más cla-
ramente, el momento en que el proceso requiere de datos 
cuantitativos para esta redefinición. Determinación del univer-
so, prueba piloto, acopio de información y el procesamiento 
de datos son alguno de los pasos que aportan confiabilidad y 
validez. Es un proceso que pasa del desconocimiento de las 
causas profundas de algo, hasta su comprensión racional para 
finalmente plantear nuevas propuestas. 

Por su parte, Leticia Guevara, en su articulo que aborda el 
problema del insuficiente desempeño científico y académico 
de los docentes de la Escuela de Trabajo Social de Mazatlán, 
para ello toma como objeto de estudio la formación docente y 
junto con ello en su estudio propone una estrategia de gestión 
de la calidad para la formación académica integral de los mis-
mos mediante el desarrollo progresivo de los cuerpos acadé-
micos. Para el logro de sus objetivos, la maestra Guevara, di-
seña un plan de trabajo empírico, cuya metodología tiene 
como basamento un conjunto de referentes teóricos mediante 
los cuales se orienta y recupera ideas que permitan el desarro-
llo de nuevas estrategias, de nuevas pistas para potencias la 
participación innovadora de los sujetos proactivos ante las 
demandas sociales, para ello considera que los docentes debe-
rían asumir su formación como un proceso continuo, a lo lar-
go de su vida académica, asumiéndose como generadores 
constantes de conocimientos renovados, para su inserción 
crítica en los complejos escenarios que caracterizan el entorno 
social. Los métodos fundamentales utilizados en esta reflexión 
fueron el histórico lógico, el de análisis y síntesis, el de induc-
ción y deducción, el de abstracción y concreción, el sistémico 
estructural funcional, el dialéctico holístico, además de la ob-
servación, la medición y métodos cualitativos que se aplicaron 
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en la etapa de aplicación de la estrategia, todos usados sobre la 
base de un enfoque hermenéutico crítico. 

Raúl René Villamil, nos conduce por un recorrido de los 
diversos niveles conceptuales que produce la intervención 
sobre terreno de estudio, así como un cuestionamiento sobre 
los niveles de producción de subjetividad que afectan la inter-
pretación del fenómeno a observar. Así las nociones de; lectu-
ra de la situación, observación, cerco, pasión y campo de im-
plicación son revisados a la luz de una versión cualitativa, de la 
investigación-acción, la etnografía, y la escritura diarística, sin 
dejar de reflexionar sobre el fenómeno transferencial que se 
establece entre el sujeto con el objeto y la perturbación que se 
genera en el campo de implicación del especialista cuando se 
coloca políticamente y enuncia el “yo veo esto”.  

Daniel Cunjama destaca la experiencia del trabajo de cam-
po, mediante un recorrido experimental en su investigación 
con un enfoque metodológico mixto, que suma el estudio et-
nográfico, la observación participativa y las entrevistas que le 
proporcionan las bases para incurrir en un ámbito social agres-
te y violento, y que expuesto por momentos, se facilita por el 
lenguaje. El autor hace un llamado a la construcción del nuevo 
conocimiento de manera innovadora, que sume a la ciencia, la 
obligatoriedad del trabajo profundo de campo para traspasar 
las barreras de lo teórico y abrirse al panorama de la validez y 
confiabilidad de la realidad social. Formas subculturales de la 
violencia como las estudiadas por el autor, ponen de relieve la 
necesidad de que el quehacer sociológico requiere de una acti-
vidad más comprometida que no se reduzca a lo académico o 
documental, sino más ética que toque los linderos de las políti-
cas públicas que coadyuven a cambiar la realidad revelada. 

José Luis Cisneros plantea la complejidad de la investiga-
ción en las cárceles, no sólo por el cuadro teórico que podría 
sustentarla, sino por la cantidad de elementos subjetivos y 
objetivos que se encuentran inmersas. Establece que la plurali-
dad de la técnica es necesaria en una concordancia dialógica 
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entre conceptos como el tiempo y el espacio, los estigmas y los 
prejuicios y su estrecha vinculación con una realidad compleja 
y multicultural entre otras condiciones necesarias de observa-
ción. La dificultad para el acceso a la información basada en 
un manejo tendencioso y la clasificación de la confidenciali-
dad, imposibilitaron la obtención de datos fidedignos. El esce-
nario y la falta de intencionalidad, crean en este microespacio 
la operación de códigos de comportamientos y costumbres 
informales, que sólo pueden denotarse mediante la autentici-
dad de la noche. Por ello, el uso de métodos diversos pero 
complementarios, el diseño de parámetros de la información 
para crear matrices de análisis así como las variables involu-
cradas, requieren construirse a partir de conceptos teóricos 
que traspasen las interrogantes de la investigación original en 
un discurso empírico conceptual, para alcanzar la comunica-
ción idónea, comenzando con la ubicación cuantitativa y com-
parativa del fenómeno delictivo.  

Carmela Güemes trata la interpretación de las significacio-
nes, desde la historia de vida y el enfoque tridimensional y 
genograma como las motivaciones y objetivos de reflexión en 
los estudios de investigación en la educación. La selección, 
codificación y jerarquización distintiva de rasgos sociales y 
culturales interiorizados no son observables desde el punto de 
vista del observador externo, por tanto, al ser exteriorizados y 
manifestados discursivamente, se obtiene mayor información 
que debe interpretar el investigador. Se identifican como di-
mensiones de análisis, la historia particular desde la línea trige-
neracional; reconstruir la trayectoria del proceso de formación 
profesional y la consideración de referentes política, social y 
académica como contexto, para comprender cómo se consti-
tuye la identidad profesional. Reconocer una vida y la com-
prensión de las subjetividades que la rodean, es hablar cómo se 
ha constituido la identidad del individuo, la percepción de sí 
mismo y una forma de socialización en la que está inmerso en 
algún momento de su vida. Desde ahí se halla el investigador 
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entre dos horizontes y los accidentes sobre los que se sustenta 
la constitución y desarrollo de la dinámica familiar, determina-
da a través de un proceso de transmisión generacional. 

Alma Lidia Martínez para tratar lo social de los problemas 
de conducta en el aula, utiliza un enfoque metodológico eco-
lógico que pondera la interacción. En el nivel más interno, se 
encuentra el entorno inmediato que contiene a la persona y su 
conducta; posteriormente y separado del entorno, las relacio-
nes que existen entre ellos. Otro nivel evoca la hipótesis de 
que la conducta de las personas se ve afectada por hechos que 
ocurren en entornos en los que la persona no está presente y 
en los objetos a los que responde o las personas con las que 
interactúa cara a cara. El trabajo retoma los planteamientos de 
la Nueva Sociología de la Educación, el análisis de la vida coti-
diana, el interaccionismo simbólico y la postura cognitivo-
social y constructivista, así como los principios y procedimien-
tos de la metodología cualitativa. En este enfoque metodológi-
co, la conceptualización corresponde a la epistemología circular, 
es decir, aquí los problemas de conducta son explicados y abor-
dados a partir de identificar el o los contextos de interacción en 
los que está inmerso el niño y permite de esta forma explicar y 
comprender la problemática que se manifiesta en la escuela y/o 
familia y lo que significa para estos la perturbación, el desequili-
brio, la desorganización o el conflicto sin solución. 

Mario Ortega presenta la sociología visual como la posibili-
dad ante los cambios tecnológicos del mundo modernizado, 
que exige al espectador una necesaria selección, análisis y críti-
ca de las imágenes que recibe. Propone que las imágenes son 
datos con luz y sonido que a la mirada del investigador, son 
fuente inagotable de información con la que se realiza la inter-
pretación de otra interpretación del mundo. Definir un univer-
so significativo de estudio, mostrar al azar dicho universo y 
codificar los datos es el método. Ante la imagen, el investiga-
dor corre el riesgo de perder su postura escéptica y abandonar-
se a su contemplación pasiva. Pero debe esforzarse en sostener 
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la actitud crítica, analítica, comparativa, deductiva, reflexiva, 
interpretativa y pro positiva que debe caracterizarlo. Explica el 
uso de la foto-ventana, foto-espejo y la foto-reglante así como 
el audiovisual y la tecnología digital. 

Finalmente Guadalupe Mendieta, en un breve recorrido por 
la metodología de la historia oral, nos introduce de manera 
sucinta en el uso de esta técnica, la cual no piamos dejar de 
lado en este texto, por cierto producto de un seminario que 
surge de una constante preocupación de los profesores que 
conformamos el seminario permanente “Jueves de Sociología”, 
particularmente nos hemos preocupado por mostrar de manera 
clara y sencilla a nuestros alumnos y en este caso a nuestros lecto-
res, las dificultades y el procedimiento utilizado por nosotros en 
el estudio de nuestras investigaciones. De ahí que busquemos con 
este libro, estimulante la investigación, y mostrar que aun cuando 
muchos de nosotros tenemos como práctica profesional la inves-
tigación, esta siempre nos enfrenta a nuevos retos en la construc-
ción del dialogo entre el dato y el concepto, de suerte tal que el 
ejercicio de análisis y exposición que ofrecen los autores de este 
libro colectivo, parte del reconocimiento de la tares interdiscipli-
naria, lo cual nos muestra una lectura desde diferentes miradas y 
posiciones, lo que desde nuestro punto de vita otorga una valiosa 
aportación para profundizar en la comprensión metodología de la 
realidad social estudiada. 

 
Alma Rosa Marín Ornelas 
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LA PERENNE RELACIÓN ENTRE MOMENTOS 

CUALITATIVOS Y CUANTITATIVOS  
DENTRO DEL PROCESO DE INVESTIGACIÓN SOCIAL 

Alberto Padilla Arias 
Hilario Anguiano Luna 

Introducción 

Existe un extenso y. relativamente viejo, debate en torno al 
empleo en ciencias sociales de los métodos cualitativos (o históri-
co-hermenéuticos) frente a los métodos de corte cuantitativo 
(positivistas o funcionalistas), dada la naturaleza de los objetos 
de estudio en los campos de la psicología, la sociología, le economía, 
la antropología; esto es, en torno a las ciencias sociales en general. 
En los casos extremos, nos lleva a privilegiar uno sobre el 
otro. La característica central de la postura cuantitativista es 
que la medición numérica que se aplica en las ciencias a los 
fenómenos observados es la única vía para hacer investigación. 
Según esta postura extrema, la estadística constituye el único 
instrumento apropiado para medir fenómenos “objetivos” y 
“regulares”, así como para estimar su variabilidad y su grado 
de generalización. Sin embargo, nosotros queremos demostrar, 
que se trata de un falso dilema. Ya que siempre se requiere del 
toque cualitativo, aún en los casos en donde empleamos estra-
tegias o técnicas cuantitativas. Con la ventaja de que los ele-
mentos cuantitativos nos dan certidumbre, en nuestros proce-
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sos de investigación, al contar con pruebas más o menos confiables 
para sustentar nuestro dicho.  

Estamos concientes del abuso que se ha hecho de la “inter-
pretación cualitativa”, de tal forma que de pronto, más que 
hacer ciencia, estamos haciendo filosofía de la ciencia en el 
mejor de los casos. Sin embargo, existen situaciones en que el 
objeto de estudio sólo puede ser analizado desde una perspec-
tiva estrictamente cualitativa: así, cuando hablamos de la vida 
subjetiva en psicología o de las formas simbólicas de alguna co-
munidad en antropología, estaremos en un campo solamente 
abordable por métodos eminentemente cualitativos, el psicoa-
nálisis o la etnografía. A sabiendas de que este tipo estudios, 
tienen un límite considerable en cuanto a las posibilidades de 
generalización. Pero en la gran mayoría de los casos, podemos 
emplear métodos que implican aspectos o momentos tanto 
cuantitativos como cualitativos.  

Se trata de analizar la metodología empleada en la elabora-
ción de una tesis doctoral, describiendo todas sus vicisitudes, 
hasta su transformación en un libro que fue publicado a me-
diados de los noventa, sobre el tema de: La formación de los tra-
bajadores académicos universitarios en México: 1970-1985. Una proyec-
ción hacia el año 2000. De este trabajo, luego de ser la base para 
el examen de grado en la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales de la UNAM, intentaremos mostrar, como se intercam-
bian o intercalan, por así decirlo, momentos cuantitativos y 
momentos cualitativos dentro de un proceso que tiene sus 
límites temporales bien definidos. Esperando que este ejercicio 
ayude a algunos lectores a dilucidar el camino que hay que 
recorrer para poder concretar un trabajo de investigación que 
ha sido exitoso en el ámbito de las ciencias sociales. 

Para tal efecto hemos elaborado el siguiente diagrama 1, en 
el cuál partimos del centro, principio de la investigación o la 
investigación como construcción del conocimiento que inicio 
el proceso de derecha a izquierda, continuaríamos con la elec-
ción de un objeto de estudio hasta tener un producto; lo que 
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no es necesariamente la etapa final porque también puede ser 
el origen de un nuevo estudio con lo cuál el ciclo se reinicia. A 
continuación describimos cada una de las etapas propuestas.  

Diagrama 1 
Ciclo de la investigación y construcción del conocimiento 

 
Fuente: Elaboración propia 

La investigación, como construcción del conocimiento 

Tenemos que iniciar cualquier proceso de investigación 
científica, con la conciencia clara de que el conocimiento no es 
simplemente una copia o descripción de la realidad, sino que 
implica un proceso que nosotros denominamos “constructi-
vo” ya que demanda pasar del desconocimiento de las causas 
profundas de algo, a su comprensión racional.  

Para ello tenemos que desarrollar un discurso que de cuenta 
del fenómeno de manera comprensible, con fundamento en 
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datos confiables de la realidad. De esta manera, Bourdieu y 
Passeron, señalan: “la investigación científica se organiza de 
hecho en torno a objetos construidos que no tienen nada de co-
mún con aquellas unidades delimitadas por la percepción in-
genua”, (Bourdieu; 2001). 

Más adelante, señalan. “No hay operación, por más ele-
mental, y en apariencia, automática que sea de tratamiento de 
la información que no implique una elección epistemológica e 
incluso una teoría del objeto”, (Bourdieu; 2001). El carácter 
cualitativo de este momento es, pues, innegable ya que implica 
una teorización previa por lo que hace a la forma en que abor-
damos la realidad desde el punto de vista cognoscitivo, no 
importa si tenemos que trata con datos cuantificados o no. 
Finalmente los datos cuantitativos se terminan cualificando 
por la interpretación de los mismos, dependiendo de la teoría 
que nos ayude al proceso hermenéutico.  

Ahora, bien, regularmente ya existe un discurso, que ha 
problematizado y construido algunas categorías que nos per-
miten apropiarnos de los objetos. Esto es, regularmente, no 
partimos de cero en el proceso de construcción de nuestro 
objeto, alguien nos ha antecedido y podemos estar o no de 
acuerdo con él o ellos, pero es la base de la que hemos de par-
tir en nuestro intento por reconstruir o seguir construyendo 
nuestro objeto de conocimiento.  

Sabemos que se han escrito o documentado muchos (quizá 
pocos) estudios sobre aquello que queremos indagar y noso-
tros intentamos, en consecuencia, poner en cuestionamiento 
algo o ayudar en el proceso de desarrollo científico en un área 
determinada de este quehacer, lo que implica un objeto, un len-
guaje y un método de trabajo legítimo, por lo que nos acercare-
mos a la estrategia de elección del objeto y sus implicaciones. 

La elección del objeto 

Conviene destacar dos cosas, en este punto: que nuestra 
elección, generalmente, tiene implicaciones subjetivas, que 
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conviene destacar para evitar sesgos innecesarios de la inter-
pretación o manejo de datos y, por otra, la conciencia de que 
un objeto de investigación siempre se encuentra en proceso de 
perenne construcción, que no existen formas definitivas, ya 
que la realidad se modifica y a su vez el conocimiento de ésta.  

En este punto convine recordar la opinión de Habermas, 
cuando nos expresa que: “en la investigación científica, siem-
pre está presente un interés que guía el conocimiento”, 
(Habermas; 1980). Se recomienda en consecuencia realizar 
algunas reflexiones en torno a nuestro interés e implicaciones 
dentro del proceso mismo de investigación, que nos ayuda a 
mantener una vigilancia epistemológica1 clara y activa, en el sentido 
de Goldthorpe y Lockwood, (Bourdieu; 2001). 

Esto, no implica que el interés pueda no ser nuestro, sino 
institucional o laboral, factores, que también deben de ser to-
mados en cuenta dentro de este momento, que no por ello 
deja de tener un carácter eminentemente cualitativo. Pero su 
conocimiento, nos ayuda también a evitar cualquier otro tipo 
de sesgos de análisis e interpretación. 

En nuestra investigación sobre formación de profesores, tenía-
mos, en principio la idea de que habría que estudiar la larga 
trayectoria de estudios realizados por un profesor que imparte 
cursos en una universidad o institución de educación superior. 
Como maestros y alumnos a la vez, deseamos conocer, cómo 
es que se llega a ser maestro universitario y qué es lo que im-
plica todo ello. Intuimos, además, que esto tiene implicaciones, 
culturales, sociales y políticas, ya que se forman cuadros profe-
sionales, se difunde cultura, se realizan investigaciones, etc. 

Una vez que hemos seleccionado el objeto de estudio, te-
nemos que precisar el tema de nuestra investigación, de esta 
manera podemos pasar a nuestro siguiente punto. 
                                                 
1El sociólogo puede encontrar un instrumento privilegiado de “vigilancia 
epistemológica” en la sociología del conocimiento como medio para enri-
quecer y precisar el conocimiento del error y las condiciones que lo hacen 
posible y, a veces, inevitable (G. Bachelard; texto número 2). 
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Definición o precisión del tema 

Sabemos que cualquier objeto de estudio puede ser tan pre-
ciso o amplio como queramos, pero para realizar una investi-
gación, tenemos que delimitarlo para lograr una mayor preci-
sión en el análisis e interpretación de datos ulteriormente. Así 
nosotros, decidimos analizar: la formación de profesores universita-
rios en México: 1970-1985. 

Esto en virtud, de que nos encontramos en el nivel superior 
de educación y en el subsistema universitario. Acotando geo-
gráficamente a la República mexicana y en una fecha relevante, 
1970 ya que se inicia un proceso formal de preparación de 
maestros universitarios a nivel nacional, poniendo como límite 
1985, por contar con datos confiables hasta esa fecha. 

En consecuencia nuestro tema de investigación debe de 
expresar de manera breve aquello que hemos de abordar en 
nuestro estudio, para facilitar la comunicación de resultados a 
todos aquellos miembros de la comunidad científica interesa-
dos en la temática o para aquellas personas a las que se habrán 
de difundir posteriormente los resultados, interesadas, aunque 
no sean expertas en estas cuestiones. Una vez precisado nues-
tro tema de investigación, podemos pasar a la problematización o 
lo que se denomina como planteamiento del problema. 

Planteamiento del problema 

Es conveniente señalar que tenemos dos momentos de este 
proceso. Aquí, en esta primera etapa, el problema se construye 
de manera necesariamente ingenua, ya que contamos, regular-
mente con pocos conocimientos sobre el tema que estamos 
abordando. Más adelante volveremos en un segundo momen-
to, con los elementos necesarios para su construcción definiti-
va dentro del proceso mismo de investigación (redefinición del 
problema). Pero en esta primera etapa, tenemos que intentar 
problematizar, esto es elaborar una o varias preguntas a las que 
queremos dar respuesta. 
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Paulo Freire define problematizar como: “desmitificación… 
que tiene asiento en el acto creador y estimula la reflexión y la 
acción verdadera del hombre sobre la realidad”, (Freire; 1994). 
En consecuencia, partiendo de nuestros conocimientos ele-
mentales y nuestra propia experiencia, nos damos a la tarea de 
hacernos preguntas sobre el tema de investigación, que consi-
deramos importantes para nosotros o la institución. 

Una vez que hemos agotado las preguntas que nos hace-
mos sobre el tema, podemos jerarquizarlas, esto es, ponerlas 
en orden de importancia o generalización, para tratar de selec-
cionar la que más nos interesa o representa a las demás del 
cuestionario, que seguramente se han formulado. Aquí pode-
mos entrecruzar datos cuantitativos y categorías cualitativas, 
dependiendo de nuestro objeto y de la teoría que nos permita 
posteriormente abordarlo. 

Cuando tenemos nuestra pregunta o problema “primario” 
de investigación, podemos arriesgar una primera o varias hipó-
tesis intuitivas. Les llamamos así porque, aun no contamos con 
sufriente información para su construcción formal. Pasemos 
pues a este punto. 

En nuestra investigación nos preguntamos inicialmente 
¿Cómo se que forman los profesores universitarios en México, en este 
periodo? Para nosotros estaba claro que ellos se formaban fun-
damentalmente gracias a su interés personal y no por causas 
institucionales, por ejemplo. Pensamos en su currículo desde 
primaria hasta el nivel superior y postgado, etc. 

Hipótesis intuitiva  

Esta, la hipótesis intuitiva es el complemento diádico del pro-
blema. También ella es tentativa, en este primer momento, por 
ello en nuestro esquema a ambos los presentamos irremisi-
blemente unidos, como consecuencia una del otro y viceversa, 
ya que se retroalimentan permanentemente o de otra forma, 
podemos decir que existe una dialéctica entre ambos. 
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Se trata de una respuesta tentativa al problema o cuestiona-
mientos que nos hemos hecho de ese recorte, convencional de 
la realidad. En consecuencia la intuición es superficial y sola-
mente aproximada, valiéndonos de nuestros limitados cono-
cimientos y experiencias personales, como maestros o como 
alumnos incluso en el nivel superior, al tener contacto con un 
número variable de maestros.  

Tanto en el problema, como en la hipótesis tentativa, po-
demos comenzar a entrecruzar elementos cualitativos y datos 
cuantitativos, dependiendo del problema del que se trata y de 
su abordamiento. Este es todavía un nivel exploratorio que 
implica sobre todo creatividad y poner en juego todo nuestro 
interés y esfuerzo para seguir indagando, en todos los rincones 
de esa realidad. 

En el caso de la investigación de los profesores universita-
rios, supusimos que ellos escogían los temas de formación según su 
interés personal, como hemos señalado y que esta formación, era 
en materia de contenidos teóricos y cultura general, respecto de su 
especialidad. Nos interesaban los aspectos cualitativos, pero 
también cuantitativos de su formación como académicos uni-
versitarios. 

Era mucha la ignorancia del tema, solo habíamos realizado 
algunas lecturas sobre formación, derivadas del Congreso Na-
cional de Investigación Educativa celebrado en la Ciudad en 
México, en 1981. Otra fuente de información era la experien-
cia en la formación de maestros en el Centro Latinoamericano de 
Tecnología Educacional para la Salud, dependiente de la Facultad 
de Medicina de la UNAM. En consecuencia se hizo necesaria la 
búsqueda documental bibliográfica y hemerográfica sobre el te-
ma, que es el punto que analizaremos a continuación. 

Primeras aproximaciones al objeto. “Estado del arte” 

Entendemos el “estado del arte” como el estatus en que se 
encuentra el objeto de estudio, tanto desde una perspectiva 
teórica como empírica. Esto es, implica una revisión exhausti-
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va de aquellos teóricos que han tratado de conceptualizar el 
problema, en este caso, de la formación de profesores univer-
sitarios, como la revisión de aquellos trabajos empíricos, que 
han analizado esta realidad. Lo que implica un proceso muy 
complejo, no solo de revisión, sino de compresión e integra-
ción de toda la información, que estamos revisando. 

Para ello requerimos, desde luego una metodología de tra-
bajo, que varía, dependiendo del nivel de profundidad con que 
queremos trabajar. Pero en todo caso, es importante revisar 
sobre todo los trabajos más recientes, primero de aquellos 
autores que son considerados como expertos en la temática y 
problemas que nos hemos propuesto trabajar. Luego podemos 
revisar trabajos más añejos o clásicos, que seguramente han 
sido revisados por los autores e investigadores y finalmente 
todos aquellos trabajos que se encuentran en las diversas fuentes 
de información. Tanto documental como digital, seleccionado 
aquellas que consideramos nos pueden aportar algo nuevo. 

El ideal es que esta revisión sea exhaustiva para evitar lagu-
nas interpretativas en la fase final del trabajo. Se requiere de un 
cuidadoso acopio de fichas documentales y notas que nos faci-
liten la elaboración posterior de un marco teórico, desde don-
de habremos de leer e interpretar nuestros datos. 

Por lo que hace a nuestra investigación nos dimos a la tarea 
de reunir información reciente del CISE (Centro de investiga-
ción y servicios educativos)2 de la UNAM, que se difundían 
por medio de la revista, Perfiles Educativos, revisamos un 
número considerable de artículos de la revista del CEE (Cen-
tro de estudios educativos), todas las ponencias sobre forma-
ción derivadas del Congreso Nacional de Educación 1981, así 
como algunos trabajos inéditos o en vías a publicación sobre el 

                                                 
2El CISE en la actualidad ha desaparecido de la escena universitaria de UNAM; 
sin embargo, en su momento se constituyo en un centro nacional de formación 
de profesores universitarios. Por otra parte ayudo a la conformación de otros 
centros de formación de profesores en diversas universidades del país. 
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tema. La mayoría se orientaba a la idea de la profesionalización3, 
que secundaba el discurso vigente y puesto en escena por el 
CISE, que hacía la formación de los profesores de la UNAM y 
un número considerable de instituciones de educación superior. 
CLATES4, a pesar de hacer la formación en el sector salud, no 
contaba estrictamente con un discurso teórico al respecto. 

Acopio de datos de la realidad institucional 

Es conveniente en seguida darse a la tarea de escudriñar en 
las investigaciones que se hayan realizado, en las instituciones, 
objeto de la investigación, para identificar los objetos de análisis, 
los datos reunidos, los métodos empleados y algunas conclusio-
nes al respecto. De ser posible, algunas tesis que hayan estudia-
do los casos de formación. Como el trabajo de Ana Hirsh Adler 
titulado Problemática de la formación de profesores Universitarios en el 
país (Hirsh; 1993), que reunía mucha información a nivel nacio-
nal sobre el tema y contaba con una alta sistematicidad. 

Otros trabajos del CISE, que eran resultado de investiga-
ciones empíricas sobre el tema, aunque no hubiesen sido pu-
blicadas. Este tiene que ser exhaustivo, para poder comple-
mentar el trabajo de revisión bibliográfica y complementar así, 
el estatus formal de la investigación sobre formación de profe-
sores universitarios en México. 

En el caso de nuestra investigación, a continuación nos di-
mos a la tarea de conseguir información de las facultades de la 
UNAM y de los Departamentos de la Unidad Xochimilco de 
la UAM. Esta última nos planteaba una alternativa original que 
analizamos más adelante. 

                                                 
3Para el CISE el concepto “profesionalización” era entendido como la 
funcionalización de los profesionistas universitarios al ámbito de la docen-
cia en las IES. 
4CLATES, constituyo una instancia similar al CISE solo que orientado a la 
formación de docentes para el sector salud. Esto es, medicina, odontología, 
enfermería e incluso veterinaria. 
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Para ello fue necesario elaborar un proyecto de servicio so-
cial que nos facilitase el conseguir alumnos de licenciatura que 
quisiesen participar en el proyecto, lo que no fue fácil, y menos 
la apertura de las instituciones para proporcionar datos, ya que 
no contaban con una adecuada preservación de la memoria en 
la materia: formación de profesores. 

Conviene señalar que esta estrategia no nos proporcionó los 
suficientes datos que habríamos esperado y en consecuencia 
alargó el tiempo de la investigación por un periodo mucho ma-
yor del esperado. Se hizo necesario hacer un corte y empezar a 
trabajar nuestro marco teórico sobre la teoría y datos con que 
contábamos en el momento. De alguna manera, aunque había 
insatisfacción, sí nos permitió continuar con el siguiente paso. 

Redefinición del problema 

Una vez que nos hemos apropiado del discurso experto en la 
temática (formación de profesores universitarios), que tenemos 
un dominio relativo del objeto de estudio y su lenguaje concep-
tual, podemos revisar el problema que habíamos planteado. Tene-
mos los elementos necesarios para contar con un verdadero pro-
blema de investigación. Es el momento de intentar lo que hemos 
denominado como: redefinición del problema, lo que consiste en pro-
blematizar en lenguaje experto, nuestro objeto de estudio. 

Redefinir el problema, es un momento crucial de nuestra inves-
tigación, puesto que ya contamos con los elementos necesa-
rios, como para orientar y dirigir todos nuestros esfuerzos en 
la dirección más adecuada. Recordemos aquel apotegma que 
afirma que: “plantear un buen problema es el cincuenta por 
ciento de nuestra investigación”. Esto es así, porque en reali-
dad prácticamente estamos a la mitad del camino. Recordemos 
que los problemas, como objeto de estudio en nuestra investi-
gación, se construyen de manera generalmente social. Pero su 
construcción es sumamente laboriosa y compleja. 

En este momento, el problema había cobrado una dimen-
sión insospechada, porque a la pregunta ingenua: ¿cómo es 
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que se forman los profesores universitarios? Teníamos la aco-
tación institucional. Esto es, ¿cómo forma la institución universitaria 
a sus cuadros académicos, para las funciones sociales que cumple: docen-
cia, investigación y difusión de la cultura? Como podemos ver, la 
formación de profesores universitarios cobra sentido dentro 
del marco institucional universitario, con ello estamos en con-
diciones de formular una hipótesis con fundamento no sólo en 
el problema recién precisado, sino que además contamos con 
toda la información de nuestro marco teórico y referencial, a 
partir de la etapa concebida como estado del arte, que nos ha 
ligado directamente con el mundo de expertos y sus principa-
les preocupaciones, resueltas o no.  

Precisión de la Hipótesis 

Este es otro de los momentos cruciales de la investigación, 
porque de él depende en buena medida la elaboración de una 
metodología adecuada para acercarnos de manera clara y pre-
cisa a nuestro objeto de estudio. Con frecuencia requerimos 
del apoyo de un matemático o estadístico, si nuestro trabajo se 
construye desde una hipótesis estadística o solo tiene algunas 
implicaciones de esta naturaleza. Aunque es probable que sea 
de una naturaleza más conceptual, aunque requiera para su 
comprobación de datos cuantitativos. 

El carácter intuitivo, como recordaremos ya no se justifica, 
porque contamos con el conocimiento teórico, conceptual y 
formal, que sustenta con datos confiables nuestra hipótesis. 
Recordemos lo que señala, con relación a este punto, acerta-
damente Heinz Dieterich, en su libro de metodología: una hipó-
tesis debe de estar basada en el conocimiento científico5. Esto es, una 
hipótesis no es producto de la improvisación, el capricho o la 
ocurrencia. Para ello hemos estudiado ampliamente sobre 
nuestro tema de investigación, en la etapa denominada, estado 

                                                 
5 Dieterich, Heinz. 2002. Nueva guía para la investigación científica. Icaria, 
S. A. México. 
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del arte, que a su vez derivó en un marco teórico y un marco 
referencial. 

En nuestro caso, la formación de profesores universitarios en Méxi-
co, nos llevó a una hipótesis esperada, en principio: Las universi-
dades forman a sus cuadros académicos, fundamentalmente en el aspecto 
psicopedagógico, descuidando su formación integral y las otras tares sus-
tantivas de las universidades: investigación y difusión de la cultura. 

Evidentemente esto tenía un sesgo inevitable, ya que la for-
mación había sido definida, por los mismos que la hacían en los 
centros de formación, el CISE o aquellos que se habían deriva-
do de este modelo en todas las instituciones de educación superior 
(IES) del país, como veremos más adelante. Sin embargo desde 
el punto de vista institucional, caminábamos por la senda co-
rrecta y nos llevaría a resultados, en principio, “confiables”. 

Ello nos llevó a la elaboración de un instrumento que pre-
tendía recoger la experiencia de formación de una muestra 
representativa de maestros por facultad de la UNAM y tam-
bién de la UAM, en particular la Unidad Xochimilco, ya que 
implícitamente pretendíamos, al término de la investigación 
hacer una propuesta sistemática de formación de profesores 
para la UAM-X. 

En consecuencia, el paso que habremos de analizar es la 
formulación del o los instrumentos que nos permitan obtener 
los datos para poder probar nuestra hipótesis. 

Elaboración del instrumento 

Los instrumentos de investigación son aquellos elementos 
que generan información por mediciones cuantitativas o cuali-
tativas en forma precisa, objetiva, sensible para que el investi-
gador pueda disponer de información recolectada en un do-
cumento. Así el instrumento de investigación se transforma 
también en el mecanismo que usa el investigador para recolec-
tar y registrar la información. Estos pueden ser pruebas psico-
lógicas, encuestas, entrevistas y cuestionarios entre otros. Es-
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tos instrumentos llevan diseños como escalas de actitudes, 
listas de cotejo, archivos de datos etc.  

Todo instrumento de recolección de la información debe 
ser confiable y altamente válido. Es importante detallar que el 
instrumento debe tener confiabilidad y validez; en tanto mayo-
res sean los valores de estas características, menor será el gra-
do de error en las mediciones obtenidas. 

En el caso que nos ocupa, de la investigación de tesis doc-
toral: “la formación de profesores universitarios en México: 
1970-1985”, aconteció algo inusitado, que nos vino a rescatar 
de la lentitud de un proceso de investigación que nos hubiera 
llevado muchos más años de lo que nos llevó esta. El CISE de 
la UNAM con motivo de una década de fundación, organizó 
un evento nacional, invitando a aquellas IES que quisiesen 
participar, la UAM-X entre ellas. Con ello tuvimos acceso al 
cuestionario institucional, que fue enviado para su llenado y res-
pectiva elaboración de una ponencia institucional, en base a 
esta información para ser expuesta durante el Congreso de 
formación, en 1987.  

Excuso decir que este material fue invaluable para el pro-
greso de esta investigación, que había navegado por otros sen-
deros mucho más difíciles y costosos en tiempo, sobre todo en 
recursos humanos. 

Diseño y construcción de la muestra 

La muestra en investigación varia un tanto y se utilizan di-
versos conceptos para definirla, a fin de hacer una selección 
representativa de una población; así se puede hablar en princi-
pio de representatividad de un universo o población, y esa es 
la muestra de una investigación tanto cuantitativa como cuali-
tativa. 

En este orden de ideas, el concepto de muestra estadística 
aleatoria y al azar es de gran importancia en el paradigma cuan-
titativo, pero no lo es tanto en la investigación cualitativa y se 
trabaja entonces con un concepto de muestra en términos de 
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la información que brindan los sujetos, y la selección de estos 
por cantidad pierde significado. Por el contrario, la muestra se 
selecciona de manera intencional al seleccionar los informan-
tes que garanticen al investigador la información requerida. Es 
así como el número de sujetos puede pasar a segundo lugar  
–en el paradigma cualitativo– porque éste lo determinará el 
tipo de información que requiera el investigador, hasta que los 
informantes no brinden información que sea diferente. En 
este punto de la recolección de información se dice que la 
muestra está saturada, no en número pero sí por la calidad y 
cantidad de información que se ha obtenido.  

Para la selección de los informantes de la muestra para es-
tudios cuantitativos, se recurre a técnicas de la estadística que 
determinan primero el tamaño y después la manera de encues-
tar o entrevistar, mientras que en la investigación de tipo cuali-
tativo se requiere generar o proponer criterios que permitan 
cierta homogeneidad de los sujetos.  

Como resultado del mismo hecho que he relatado en rela-
ción con el instrumento, la muestra quedó formada por aque-
llas instituciones de educación superior que habían decidido 
participar y habían enviado sus ponencias, como resultado de 
las respuestas a las preguntas del cuestionario, En total fueron 
más de cincuenta IES participantes, que nos otorgaban una 
material verdaderamente valioso para poder caracterizar la 
formación de cuadros académicos durante este período en 
México. 

Este momento como sabemos es complementario del ante-
rior, se encuentran en una estrecha relación, para poder preci-
sar los alcances de nuestra investigación; así como poder vali-
dad las conclusiones que más tarde se derivarían de él. 

Acopio de la información 

Una vez que se ha diseñado el instrumento de recogida de 
datos, se ha determinado la población y el tamaño y forma de 
la muestra, es necesario diseñar una prueba piloto, que consis-
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te en la aplicación de algunos cuestionarios a grupos similares 
a los que se usarán en la investigación. Su propósito es verifi-
car que el instrumento haya sido correctamente elaborado y si 
es claro para los encuestados. Si los encuestadores, el investi-
gador y los propósitos de la investigación coinciden, se hace 
una serie de consideraciones entre las que se deben destacar el 
tiempo y los costos que tomará aplicarlo y se sigue con el de-
sarrollo de la investigación. 

En base a la prueba piloto, se harán las modificaciones y 
adecuaciones y posteriormente se aplicará el instrumento a la 
muestra seleccionada. En nuestra investigación, este quedó 
conformado por el paquete de ponencias, que se presentó, 
encuadernado y con una presentación más o menos estandari-
zada. Donde cada institución habría presentado los resultados 
de sus investigaciones, dando respuesta a las preguntas pun-
tuales del cuestionario. 

En todo caso, también fue necesario recuperar aquellas po-
nencias que por algún motivo no habían sido incluidas en el 
paquete o las ponencias de aquellas instituciones que se habían 
decidido a participar tardíamente, con lo que pudimos contar, 
además con un anexo 2, de ponencias tardías. 

Procesamiento de los datos 

Antes del propiamente hacer el procesamiento de los datos, 
se requiere hacer un ordenamiento de la información recabada, 
recordando al tratarse de información documental ésta es de 
tipo cualitativo, y si la información es de encuestas o cuestio-
narios es de tipo cuantitativo, para lo que se requiere de algún 
medio electrónico para su procesamiento.  

Se dispone actualmente de diversos programas como el ex-
cel o el spss. Es necesario hacer el diseño de una base de datos 
en donde cada renglón se refiere a un cuestionario y una co-
lumna se refiere a una pregunta en particular. Básicamente se 
requiere de dos a tres tipos de paquetería, para el procesamien-
to estadístico de las bases de datos y gráficas; para la edición 
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programas de proceso de textos, y para la presentación softwa-
re de presentación como el Power Point; al efecto se encuen-
tran otras opciones que hacen operaciones similares. 

A continuación y durante un año sabático, nos dimos a la 
tarea de hacer el proceso inverso, esto es contestar el cuestio-
nario por cada ponencia y elaborar los cuadros de concentra-
ción de datos que nos permitirán posteriormente hacer el aná-
lisis de los datos. 

En ese momento no contábamos con paquetes tan desarro-
llados como el spss, que nos hubiese facilitado enormemente 
el trabajo. Todo ello fue hecho con mucho cuidado y de ma-
nera artesanal, lo que explica el enorme tiempo empleado en el 
proceso de organización y sistematización de los datos para 
hacerlos inteligibles y poder darle una lectura al objeto de es-
tudio: la formación de profesores universitarios en México. Y 
a fin de probar nuestra hipótesis: la formación de los académi-
cos en sólo un a de las tares sustantivas de la universidad la 
docencia y sólo en su aspecto psicopedagógico. 

Debemos señalar, que la información de esta investigación 
finalmente fue adquirida a partir de las ponencias que presen-
taron las IES y no de algún cuestionario que previamente 
habíamos preparado para el efecto. 

Análisis de los datos 

En este ir y venir de datos, vemos con toda claridad este 
cruce permanente entre momentos cualitativos y cuantitativos. 

En nuestra investigación los datos fueron contundentes 
respecto de la hipótesis previamente planteada, ya que efecti-
vamente, sólo un porcentaje muy bajo de profesores universi-
tarios había pasado por cursos de formación para la investiga-
ción y no se diga para la difusión o en todo el caso el servicio 
profesional universitario. Para ello contábamos con una enor-
midad de datos que de manera contundente apuntaban en este 
sentido.  
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En el reporte final, hacemos una larga descripción de los 
datos proporcionados por las IES, que evidentemente son 
muy ricos. Sin embargo, esto nos llevó a cuestionar nuestro 
marco teórico, relativo a la formación de profesores universi-
tarios, ya que no pasaba de un proceso descriptivo de lo que 
implicaba la llamada “profesionalización”, como mecanismo 
de funcionalización de los cuadros académicos al aparato insti-
tucional, algo que parecía francamente limitado y pobre, tra-
tándose de los intelectuales universitarios.  

Así, antes de pasar a la interpretación de los datos, nos di-
mos a la tarea de preguntarnos, múltiples cuestiones surgidas 
del análisis: ¿Cuál es la función de las universidades? Recu-
rriendo a un estudio transhistórico, para poder responder a la 
pregunta, ¿Cómo forman las universidades a sus cuadros aca-
démicos? Y ¿para qué? 

Interpretación de los datos 

La interpretación de los datos, no es otra cosa que la lectura 
o traducción del reporte de análisis de datos a los términos del 
marco teórico que hemos desarrollado. En consecuencia se 
trata de un proceso cualificador de la información que nos da 
el sustento empírico. Se pretende demostrar nuestra hipótesis 
o las hipótesis que nos hemos planteado, dentro del marco 
teórico, y apoyados en el marco referencial, para aportar ele-
mentos en la construcción del conocimiento científico, con 
argumentos claros e irrefutables.  

El trabajo de revisión histórico de la universidad, nos con-
sumió algo de tiempo, pero era indispensable. Había que re-
construir críticamente la conceptualización de la “profesionali-
zación”, a partir de un análisis de la cultura como categoría 
critica. Las culturas vistas desde su interior. De ahí analizar a la 
universidad como una institución de cultura. Entender sus 
funciones y el papel de los académicos, primero a partir de la 
conquista, después, durante la colonia y más tarde, en la época 
independiente durante el siglo XIX y después de la revolución 
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hasta la actualidad. Esto nos dio los elementos para una lectura 
totalmente distinta y rica, que se reflejó en la interpretación de 
los datos que hicimos finalmente. 

En consecuencia pasamos de una lectura ingenua de la rea-
lidad universitaria y la formación de sus cuadros académicos, 
por otra, que nos alerta sobre el papel subordinado que estas 
instituciones han cumplido en el país respecto del dominio 
occidental, en materia, cultural y sobre todo económica. Su 
condición de dependencia respecto del desarrollo científico y 
tecnológico. Así como la dependencia de los centros de crea-
ción y difusión de las ideologías dominantes. En consecuencia 
los profesores universitarios estarían siendo formados para 
comportarse como “intelligentia” al servicio de occidente y no 
como intelectuales al servicio de sus pueblos y sus propias 
culturas. 

En consecuencia la investigación dio un vuelco y nos pre-
sentó una situación totalmente distinta de lo que veníamos 
analizando en términos de un discurso oficial, ideológico. La 
formación de profesores estaría orientada a la formación de los 
intelectuales que la universidad requiere para impulsar y difundir 
las culturas nacionales, la ciencia; además de formar a los pro-
fesionistas del futuro y realizar investigación al servicio de 
nuestro país y de los países de la región. De aquí se derivaron 
en consecuencia un considerable número de propuestas, en 
particular para la Unidad Xochimilco de la UAM. 

Conclusiones y propuestas 

Es el momento del proceso de investigación donde se ex-
presa la síntesis de todos aquellos hallazgos que nos permiten 
contribuir con el avance del conocimiento científico. Son los 
aportes al tema de Formación de profesores universitarios en México, 
que trabajamos durante tantos años. Es la culminación de la 
sistematización de los estudios sobre el tema que iniciamos 
construyendo: formación de profesores universitarios. Pasa-
mos de un nivel francamente descriptivo a otro ampliamente 
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explicativo de las condiciones de formación y de sus implica-
ciones en la vida universitaria.  

Las conclusiones tienen que ser muy claras y accesibles para 
la mayoría de las personas que tengan un nivel universitario y 
que estarían interesadas en la temática, aunque fuese solamente 
como cultura general. En nuestro caso las principales conclu-
siones fueron: 

 
1. Las IES públicas son parte de la industria cultural del 

país. 
2. Con ello los académicos han venido a formar parte de 

la clase trabajadora, asalariada.  
3. Éstas, las IES, tienen por lo menos tres o cuatro tareas 

sustantivas: docencia, investigación, difusión de la cul-
tura y, en algunos casos el servicio social. 

4. En consecuencia debieran formar a los académicos en 
estas tareas. 

5. Sin embargo, prácticamente solo los forman en lo que 
hace a la docencia y en particular en lo que se refiere a 
los aspectos psicopedagógicos, descuidando la forma-
ción en investigación, servicio y difusión. 

6. Pocas IES cuentan con un programa permanente de 
formación de profesores. 

7. Las IES, para efectos de formación, se apoyan en insti-
tuciones que se han organizado para el efecto. 

8. La tendencia general es a “profesionalizarlos”, esto es, 
funcionalizarlos a las IES, sin que medie de una for-
mación integral. Se les forma como “intelligentia”, al 
servicio de la cultura hegemónica. 

9.  La poca investigación que se realiza, no está en fun-
ción de las necesidades más apremiantes de la sociedad 
nacional, que es multicultural.  

10. Existe una tendencia a la privatización del nivel supe-
rior, en particular, universitario. 
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Recomendaciones 

A continuación, tenemos que se hacen necesarias algunas 
propuestas de solución o recomendaciones para mejorar algunas 
cuestiones de lo que hemos venido estudiando. Éstas pueden 
tener un carácter teórico o práctico. Como es el caso que nos 
ocupa. 

En principio, nosotros creemos que no se puede seguir 
considerando lo formación como un simple servicio de capaci-
tación de los profesores para que formen parte de una indus-
tria más, el de la cultura. Sino que se hace necesario un debate 
sobre el verdadero papel del trabajador académico en el ejerci-
cio de las diversas funciones sustantivas de la universidad en la 
que participa. Y por otra parte, podemos contribuir con suge-
rir algunas de las estrategias más importantes para elevar la 
calidad de la docencia, a través del uso de las nuevas técnicas 
de información y comunicación y otras estrategias de trabajo. 

 
Algunas propuestas, en particular para el contexto de la UAM-

Xochimilco: 
 
1. Formar los intelectuales que requiere la Unidad Xochi-

milco, para llevar adelante su proyecto. 
2. Propiciar la formación de trabajadores académicos, ca-

paces de producir conocimientos. 
3. Romper con el esquema tecnoburocrático de la profe-

sionalización, favoreciendo la desescolarización uni-
versitaria. 

4. Mayor apertura interinstitucional para la formación de 
cuadros, tanto internamente como al exterior. 

5. Secularizar el espacio universitario, estrechando víncu-
los con la sociedad civil y política. 

6. Favorecer la formación de los trabajadores académi-
cos, en el ámbito de las cuatro tareas sustantiva: do-
cencia, investigación, servicio y difusión. 
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7. Contar con una infraestructura de formación de traba-
jadores académicos por división y departamento. 

8. Contar con un perfil académico del cuadro que se re-
quiere, por módulo o bloque modular. 

9. Tomar en cuenta la opinión de los trabajadores aca-
démicos sobre las necesidades de formación. 

10. Favorecerla formación de investigadores en diversos 
campos del conocimiento. 

11. Favorecer la formación de los difusores de la pluricul-
turalidad nacional y de “la cultura verdaderamente uni-
versal”. 

El reporte de investigación 

Finalmente hemos llegado a un punto, que no es el fin, sino 
un alto en el camino para dar a conocer los resultados de nues-
tras indagaciones frente a la comunidad científica o los intere-
sados en el tema. Esto lo hacemos a través de lo que se deno-
mina como reporte de investigación, el cual a su vez puede dar 
origen a un sinnúmero de publicaciones, como artículos, tesis 
o libros. 

Debe de estar escrito, siempre con claridad, pero los forma-
tos son variados, dependiendo de a quién van dirigidos. Si se 
trata de un trabajo escolar, como la tesis, las IES tienen sus 
propios criterios y estos deberán ser cubiertos plenamente, 
con base en el criterio de los jurados. Un artículo científico, 
tiene como referentes los puntos de vista del equipo de inves-
tigación del que se forma parte. 
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MÉTODO DE LA INVESTIGACIÓN:  
GESTIÓN DE CALIDAD EN LA FORMACIÓN 

INTEGRAL DE LOS DOCENTES 

Leticia Guevara Pedrera 

 

La situación mundial en la actualidad, se ha venido caracte-
rizando por la globalización desigual y excluyente que aunada 
al impacto creciente del conocimiento y la tecnología, hacen 
necesaria la búsqueda de modelos de desarrollo humano inte-
gral, donde la solidaridad y la cooperación internacional pri-
men como alternativas ante la anárquica distribución de los 
bienes y el aumento incontrolable de la desigualdad y la pobre-
za. En este contexto cobra especial significación, el papel de la 
educación, las instituciones educativas deben generar cambios 
en sus funciones y estructuras en respuesta a la dinámica del 
entorno, sin embargo, no abundan las muestras de una interio-
rización de las vías y métodos que permitirán dichas transfor-
maciones.  

La realidad provoca que los modelos educativos que plan-
teaban el aprendizaje de contenidos establecidos y probados 
sean inoperantes, los docentes enfrentan nuevos problemas, 
diferentes, los temas y contenidos sobre los cuales se desarro-
lla el proceso de enseñanza-aprendizaje son cambiantes; en 
esta perspectiva habría que cuestionarse en relación a: ¿Cuál 
puede ser, en este contexto, el papel de la escuela; qué docente 
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queremos formar; cuales han de ser las políticas y estrategias 
de formación docente?  

El análisis de estas circunstancias en las universidades lati-
noamericanas plantea la necesaria profesionalización docente 
como una meta para mejorar la calidad y el avance cualitativo 
de los sistemas educativos. “Se trata de «reprofesionalizar», de 
construir desde aquellas habilidades y desde las representacio-
nes a ellas asociadas, tamizadas por una mejor comprensión 
del mundo, una profesión de formadores resignificada, revisi-
tada, vuelta a pensar y a concebir. Ese es el cambio fundamen-
tal que permitirá atender los desafíos estructurales que afron-
tan los profesores, y de los que muchas veces todavía no hay 
plena conciencia.” (Braslavsky, 1999:27) 

La importancia de la profesión docente en las universida-
des, aun cuando algunos la demeritan, debe estar impregnada 
de un compromiso ético, por la encomienda que ha recibido 
de la sociedad, por su responsabilidad social, el docente uni-
versitario, debe destacarse por los resultados de su actividad 
académica y científica, por el dominio de una vasta cultura, la 
pericia para el desarrollo de habilidades y destrezas cognitivas; 
de manera que la reflexión y el análisis estén permanentemente 
en su quehacer profesional, a través de competencias que inte-
gren capacidades, saberes y modos de hacer. 

La competencia, combina el ejercicio profesional con el 
comportamiento social. En ella se integra la aptitud para el 
trabajo, la capacidad de iniciativa y de asumir riesgos; combina 
conocimientos teóricos y prácticos con la capacidad de comu-
nicarse, de trabajar con los demás, de afrontar y solucionar 
problemas y conflictos. Los docentes tienen que atender per-
manentemente su actualización, apropiarse y comprender os 
avances científicos y tecnológicos, su impacto en los cambios 
sociales y participar activamente en la transformación de las 
representaciones sociales. El docente debe enfrentar, con sa-
biduría y creatividad, situaciones prácticas imprevisibles que 
exigen a menudo resoluciones inmediatas para las que no sir-
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ven reglas técnicas ni recetas de la cultura escolar, vincula lo 
emocional con la indagación teórica, se construye personal y 
colectivamente: parte de las situaciones concretas (personales, 
grupales, institucionales, sociopolíticas) que intenta reflexionar 
y comprender con herramientas conceptuales y vuelve a la 
práctica para modificarla. Se dialoga con la situación interpre-
tándola, tanto con los propios supuestos teóricos y prácticos 
como con otros sujetos reales y virtuales (autores, colegas, 
alumnos, autoridades). 

En el contexto de la educación superior latinoamericana, se 
encuentra la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), ubicada 
en México, en el estado de Sinaloa, en la Ciudad de Culiacán; 
fundada en 1873. La Escuela de Trabajo Social de Mazatlán, 
(ETSM) es una Dependencia de Educación Superior (DES), 
de la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), fundada en 
1972; históricamente sus los docentes han reconocido la nece-
sidad de incorporarse a programas de formación y actualiza-
ción, por motivaciones diversas, con perspectivas individuales 
carentes de una visión institucional, reflejada en la limitada 
capacidad de respuesta que había venido teniendo la UAS ante 
las exigencias del entorno y de él sistema educativo nacional.  

En el contexto de la evaluación y acreditación de las uni-
versidades mexicanas, el indicador de mayor relevancia plantea 
la conformación de los docentes en cuerpos académicos: en 
formación, en consolidación y consolidados. La UAS, hasta 
hoy sólo cuenta con 6 cuerpos académicos consolidados, la 
ETSM cuenta con 3 cuerpos académicos en formación que 
tendrán que perfilarse en la perspectiva de su consolidación. 
La inexistencia de cuerpos académicos consolidados, de profe-
sores con grado preferente (doctorado), la carencia de líneas 
de investigación sistemáticamente trabajadas, la participación 
en proyectos de investigación limitada, aunado al escaso nú-
mero de publicaciones científicas y académicas, evidencia las 
insuficientes condiciones de competencia de los docentes de 
esta escuela, aunado a otros problemas estructurales de la 
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UAS: la tendencia a la jubilación, la crisis financiera y la incor-
poración de un número significativo de docentes en los últi-
mos 5 años.  

Lo expresado anteriormente fue configurando el problema 
de esta investigación referido al insuficiente desempeño cientí-
fico y académico de los docentes de la ETSM de la UAS, el 
cual se evidencia por los resultados que se presentan ante las 
evaluaciones individuales e institucionales, someter este pro-
blema a un estudio pormenorizado permitió identificar algunas 
de las causas fácticas que lo originan: 

 
• Formación académica con insuficiente impacto en el de-

sarrollo institucional  
• Ausencia de estructuras institucionales que integren y 

equilibren los intereses y las necesidades científicas y 
académicas de los docentes  

• Insuficientes políticas institucionales que orienten y de-
finan la formación de los docentes en congruencia con el 
desarrollo institucional. 

• Dispersión en la labor investigativa; consecuentemente; 
escasa producción científica 

• Incorporación tardía de la universidad a los procesos de 
evaluación y acreditación 

• Incipiente desarrollo de los cuerpos académicos.  
• Insuficiente aprovechamiento del potencial académico e 

investigativo de los docentes  
 
Visualizando la necesidad de atender los retos de la educa-

ción superior y de concebir que el núcleo de toda transforma-
ción institucional lo generan sus actores, se identificó el objeto 
de investigación en el proceso de formación académica y cien-
tífica de los docentes universitarios; confiriéndole un papel de 
núcleo generador de nuevas e importantes transformaciones 
en el ámbito universitario a los cuerpos académico. Como 
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objetivo de la investigación se propuso la elaboración de una 
estrategia de gestión de calidad para la formación académica 
integral de los docentes en la ETSM de la UAS, con un mode-
lo de gestión de la calidad, con un desarrollo progresivo y sos-
tenido de los cuerpos académicos que contribuya a cualificar 
los resultados institucionales. El campo de acción se identificó 
en la gestión de la calidad del proceso de formación académica 
integral. 

El análisis detallado de las circunstancias en que se ha veni-
do desarrollando la formación académica de los docentes en la 
ETSM, permitió comprobar que aún cuando existe dispersión 
en la formación académica de la mayoría de ellos y una escasa 
productividad científica, especialmente en la disciplina del 
Trabajo Social, hay condiciones favorables en el entorno es 
por ello, que la hipótesis de la investigación se expresa en las 
siguientes afirmaciones: 

Si se aplica una estrategia de gestión de calidad interrelacio-
nando los procesos de formación académica integral de los 
docentes, de consolidación de los cuerpos académicos y de 
evaluación/acreditación en la ETSM, sobre la base de un mo-
delo teórico que encierra la contradicción dialéctica esencial 
entre: el reconocimiento económico y social del docente y los 
resultados acreditables para el crecimiento y desarrollo acadé-
mico e investigativo de los cuerpos académicos, todo lo cual se 
sintetiza en un estímulo autopoiético, se contribuye al creci-
miento y desarrollo académico de los docentes, al tiempo que 
se elevan los niveles de desempeño de las estructuras organiza-
tivas de dicha escuela. 

Las tareas científicas para cumplir los propósitos investiga-
tivos y validar la hipótesis, fueron desarrolladas en tres etapas: 
factoperceptible, de modelación y de aplicación parcial de la 
estrategia.  

Etapa factoperceptible: Caracterización de la Universidad 
Mexicana actual, determinación de las tendencias históricas del 
proceso de formación académica en la Universidad Autónoma 
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de Sinaloa y en la Escuela de Trabajo Social de Mazatlán, ca-
racterización psicopedagógica y sociológica del proceso de 
formación académica, caracterización del contexto en el que se 
desarrolla la formación académica en la ETSM. 

Etapa de modelación: Elaboración del modelo de gestión 
de calidad del proceso de formación académica integral de 
docentes en la ETSM, diseño del sistema de competencias y 
rasgos que deben caracterizar a los docentes que integran los 
cuerpos académicos, en correlación con los niveles de desarro-
llo de los cuerpos académicos y los ejes de formación, elabora-
ción de la estrategia para la gestión de la calidad en el procesos 
de formación académica integral. 

Etapa de aplicación parcial de la estrategia: Aplicación 
parcial y evaluación en la variable de pertinencia para el desa-
rrollo del Cuerpo Académico “Calidad en la Educación, Cultu-
ra y Valores” 

Etapa factoperceptible 

El problema, el objeto, el objetivo y el campo de acción 
contribuyeron a la determinación de tareas en la etapa facto-
perceptible en las que se caracterizó a la universidad mexicana 
actual, se identificaron las tendencias en la formación de los 
docentes de la ETSM, y se analizaron los referentes psicope-
dagógicos y sociológicos del proceso de formación académica. 

En la caracterización de la universidad mexicana actual se analiza-
ron datos y fundamentos referidos al contexto político social, 
al contexto de la educación superior mexicana y a la formación 
académica y científica de los docentes, desarrollando un análi-
sis crítico hermenéutico, el cual contribuyo a enriquecer las 
argumentaciones siguientes: En el contexto político social des-
taca el racionalismo económico y la transición del estado bene-
factor a estado evaluador, que ha generado que la academia se 
supediten a los intereses del intercambio económico Chomsky 
(1997), Dieterich (1997) y Coraggio (1995). En el contexto de 
la educación superior mexicana destacan la evaluación y acre-
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ditación predominantemente cuantitativos, cuyos indicadores 
promueven la simulación académica entre los docentes 
ANUIES (2001), Glazman (2001), SEP y CONAEVA (1990), 
Payán (1994), Martínez (1998). La formación académica y 
científica requiere de programas de formación docente que 
dinamicen la gestión de estos procesos desde los propios acto-
res. Los cuerpos académicos constituyen un avance pero existe 
la necesidad de cualificar su desarrollo ANUIES (2001), SEP 
(2003), Magaña (1999). 

El análisis histórico-lógico contribuyó a la identificación de 
las tendencias históricas en la formación de los docentes de la ETSM 
para confirmar la existencia de las insuficiencias que dan origen 
al problema de investigación y por lo tanto a su pertinencia. 

En la caracterización psico-pedagógica y sociológica del proceso de 
formación académica se identificaron diversos enfoques, mo-
delos y tendencias de la formación docente; este análisis con-
tribuyo a concebir al profesor como un agente activo frente a 
los fenómenos educativos, desde una perspectiva crítica, re-
flexiva, humanista y hermenéutica; a visualizar un proceso 
formativo orientado por el desarrollo de competencias identi-
ficadas por las cualidades de compromiso, trascendencia y 
flexibilidad, a la universidad como un espacio de desarrollo del 
conocimiento que debe responder con argumentos e innova-
ciones científicas a las constantes transformaciones de la so-
ciedad, sin el predominio de la lógica de mercado; los concep-
tos de calidad educativa, la excelencia universitaria y el proceso 
formativo orientado al desarrollo de competencias debe ser 
reconceptualizado en un sentido de trascendencia social: Gime-
no (2002), Imbernón (1994), Manicas (2003), Díaz y Rigo 
(2002), Fuentes y Cruz (2004) Vygotsky (1987). Los procesos de 
formación académica de los docentes deben organizarse como 
procesos socializados que contemplen las interacciones de los sujetos 
desde planos individuales y grupales, en relación con las dependencias 
e instituciones universitarias Pearson (1996), Tecla (1999), Mead 
(1962), Vygotsky (1987), Ritzer, 1996, Díaz y Rigo (2002). 
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En los aspectos más relevantes de la caracterización organi-
zacional del proceso de formación académica identificamos la 
necesaria gestión incluyente en dónde los cambios emerjan de 
los colectivos, de la participación consiente, con un sentido de 
gestión autónoma en los procesos de acreditación y evaluación 
sin perder de vista la definición clara de metas que impliquen 
el compromiso de los actores hacia la excelencia universitaria. 
La realización individual y social contribuye al desarrollo de 
metas comunes, por lo que la gestión de los procesos universi-
tarios debe caracterizarse por una gestión incluyente. Ello implica 
que el cambio emerja del colectivo, consciente de emprenderlo, con 
voluntad que refleje la importancia de la comunicación y propi-
cie la participación de todos los involucrados: Sander (1996), Ez-
peleta y Furlan (2000), Fuentes (2000), K. Lewis en Stoner 
(2006), Robbins (2002). La excelencia universitaria representa 
los estadios de máximo desarrollo, se constituye en el mayor desa-
fío, para lo cual la formación académica de los docentes ocupa 
un rol imprescindible a favor de cambios originados en el aná-
lisis de las situaciones reales que presenta la organización y de 
la definición clara de metas que impliquen el compromiso de todos sus 
actores: Risco (2005), Fuentes (2003), Readings (1997), Ibarra 
(2000), Munich (2001). 

Para la caracterización del contexto de la formación acadé-
mica se hicieron ejercicios de observación participante en el 
proceso de planeación estratégica en la ETSM mediante la 
incorporación a los grupos de discusión que condujeron a 
identificar las debilidades y fortalezas, las amenazas y oportu-
nidades de la ETSM: Debilidades: in diferenciación de niveles de 
formación de los Trabajadores Sociales, jubilación, conflictos 
políticos, carencia de publicaciónes, normatividad institucio-
nal. Amenazas: competencia global, altos estándares de evalua-
ción y acreditación, política social restringida, rezago ante el 
desarrollo científico y tecnológico, subsidio restringido. Forta-
lezas: evaluación curricular continua, cuerpos académicos en 
formación, tendencia al compromiso institucional, prácticas 
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escolares y profesionales enriquecedoras, órganos de co-
gobierno. Oportunidades: educación y formación de calidad, 
asumir una cultura de planeación y evaluación, financiamiento 
extraordinario a la educación superior, integración a redes na-
cionales e internacionales, intercambio con otras DES. En 
síntesis los retos institucionales ante las demandas del entorno 
y las potencialidades internas. 

El desarrollo de las tareas científicas en esta primera etapa 
factoperceptibles y la utilización de los métodos de investiga-
ción, permitieron comprobar que la actualidad del tema abor-
dado está en la significación que tiene para la educación supe-
rior mexicana y en particular para la UAS, satisfacer las 
demandas de formación integral de sus docentes, como una 
vía que los incorpore a la gestión del conocimiento, que apare-
ce hoy en el sistema educativo íntimamente relacionado con 
los aprendizajes que responden a un entorno cambiante y ace-
lerado, en correspondencia con la cualificación de los procesos 
de evaluación y acreditación que se llevan a cabo en dichas 
instituciones. A manera de conclusión se observa que dar sen-
tido y significación a los procesos de formación docente para 
el desarrollo de los CA y la evaluación institucional requiere de 
una integración plena de los actores involucrados, de una ges-
tión incluyente, en donde los individuos y los grupos interac-
túen activamente, generando cambios que emerjan del colecti-
vo. El gráfico expresa de forma resumida el sistema de 
categorías que deviene del marco teórico y que constituye la 
base de la hipótesis de la investigación. 

Etapa de modelación 

La comprobación de la hipótesis condujo a las tareas cientí-
ficas para la etapa de modelación que se concretaron en el 
modelo y la estrategia de gestión de la calidad del PFAI, el 
sistema de competencias y rasgos que deben caracterizar a los 
docentes. La caracterización del objeto reafirma el rol esencial 
del docente como actor activo, crítico y reflexivo, dinamizar 
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sus intereses e incorporarlos en una interrelación individuo, 
grupo e institución se concibe como determinante para una 
gestión de calidad en la formación integral. 

Se identifico la contradicción fundamental que caracteriza 
el proceso de formación académica y científica de los docentes 
en el modelo teórico, dada entre el reconocimiento económico 
y social que reciben los docentes por sus logros individuales y 
el resultado acreditado como logro grupal e institucional, ha 
partir de la cual emerge la categoría estimulación autopoiética 
como síntesis superadora, es la esencial en la modelación del 
PFAI, es la que impulsa el movimiento y la superación cualita-
tiva del conjunto de relaciones en cada uno de los eslabones 
del modelo. 
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Esta contradicción fundamental dinamiza el desarrollo pro-

gresivo de los cuerpos académicos, la gráfica presentada a con-
tinuación, expresa el desarrollo de los cuerpos académicos en 
el PFAI, pretende en la comprensión de su dinámica contri-
buir a la explicación de ese movimiento progresivo de los 
cuerpos académicos hacia su consolidación, impulsados por la 
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estimulación autopoiética. Encierra en su movimiento el con-
junto de relaciones dialécticas y procesos que se integran me-
diante la gestión de calidad: una concepción sistémica y cohe-
rente, generadora de sentido y significación, con una 
incorporación conciente y comprometida en equilibrio con las 
necesidades individuales, grupales e institucionales. 
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En el modelo teórico se integran tres eslabones en con-

gruencia con los niveles de desarrollo de los cuerpos académi-
cos. Primer eslabón: CA en formación; participación conciente, 
individual y pertinente. Las relaciones que caracterizan a cada 
uno de los eslabones que integran el modelo provocan el 
avance progresivo de los docentes, en la medida que van al-
canzando las competencias profesionales propias de cada nivel 
e identificación con los requerimientos y posibilidades de 
acreditación de los CA.  



– 48 – 

Por una parte se encuentra el interés por el mejoramiento 
académico caracterizado por un individualismo carente de 
visión institucional, como una expresión de la búsqueda del 
reconocimiento económico y social y por otra las exigencias 
del contexto, y la nueva estructura organizativa mediante el 
trabajo colegiado y de redes de los CA. Esta contradicción 
adquiere sentido propósitivo en los cuerpos académicos en 
formación a través de la interacción y el dialogo, dinamizados 
por la estimulación autopoiética en la medida en que los do-
centes alcanzan una participación consciente en las actividades del 
PFAI, de la incorporación de las aspiraciones personales en 
ideas con un sentido y significación compartida, conformando 
estilos de trabajo grupal.  
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El proceso adquiere pertinencia, por cuanto se logra una 

identificación de los docentes con su formación académica 
integral y se traduce en búsqueda de metas comunes; una par-
ticipación conciente y pertinente al desarrollo de los cuerpos 
académicos en formación y a la institución, como condición 
primaria para garantizar una gestión de calidad. 
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La interrelación del eslabón anterior genera una producción 
académica y científica incipiente, propiciadora de condiciones 
para que los cuerpos académicos en formación inicien su tra-
yectoria hacia cuerpos académicos en consolidación: segundo 
eslabón: CA en consolidación; compromiso e identidad, grupal 
y óptimo. Sucesivamente se generan nuevas interacciones en 
las que se revela la contradicción entre la producción académi-
ca y científica y la necesidad de compartir metas comunes, que 
se supera en el compromiso y la identidad; la estimulación auto-
poiética favorece la comprensión de que el trabajo individual 
debe ceder espacio al trabajo grupal, en dónde las experiencias, 
propósitos y líneas de trabajo se enriquecen y refuerzan los 
niveles de compromiso y responsabilidad con la institución. 
Las características de participación de los docentes y la visión 
que se adquiere a través del proceso, superan significativamen-
te las prácticas dispersas e individualistas, con ello se optimi-
zan los esfuerzos y recursos de la dependencia. 
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El compromiso y la identidad generan una transformación 
de los escenarios académicos y científicos en el marco endó-
geno de la institución que genera contradicción con los reque-
rimientos de la internacionalización de las universidades, que 
para integrarse en este proceso requieren de relevancia institu-
cional y social. La contradicción se revela en la tendencia a 
conservar los espacios tan pertinentes y óptimamente logra-
dos, para trasladarlos a la crítica y escrutinio de otros universos 
científicos: tercer eslabón: CA consolidados; excelencia universi-
taria grupal con impacto. La contradicción se supera cualitati-
vamente en la excelencia universitaria, entendida como el 
máximo grado de expresión de la calidad en el contexto educa-
tivo, como cualidad que precisa de parámetros y normas de 
comparación y diferenciación con otros contextos nacionales e 
internacionales; lo cual le confiere una mayor relevancia y re-
conocimiento a la producción académica y científica; le permi-
te trascender e impactar favorablemente a la institución y a la 
sociedad a través de la atención a problemas científicos rele-
vantes, objeto de los procesos investigativos. Los cuerpos aca-
démicos consolidados representan el máximo nivel de desarro-
llo en el PFAI, que se deriva de la estimulación autopoiética, al 
haber alcanzado indicadores y resultados que posibilitan la 
acreditación del cuerpo académico y la excelencia universitaria. 

El modelo de gestión de la calidad del proceso de forma-
ción académica integral parte de la relación dialéctica entre el 
reconocimiento económico y social que reciben los individuos 
de la organización en la misma medida que contribuyen a que 
los resultados de la institución sean acreditables, relación que 
expresa una complementación en tanto ambas categorías se 
condicionan mutuamente, sin embargo, también son excluyen-
tes porque ellas van distinguiendo en los diferentes eslabones 
del proceso, lo individual, lo grupal y lo institucional, de lo que 
emerge la estimulación autopoiética como cualidad que permi-
te el planteamiento de nuevas metas de mayor alcance, conci-
biendo la trascendencia social de la universidad como aspira-
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ción de amplia significación. Los referentes fundamentales de 
esta concepción están en los estudios acerca de los procesos 
formativos (Vygotsky), las interacciones individuales y sociales 
(Mead y Ritzer), la teoría de la acción (Pearson) y la teoría 
holístico configuracional (Fuentes). 
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El aporte teórico de la investigación se concreto en el mo-

delo de gestión de la calidad para la formación académica inte-
gral de docentes, que deriva en un sistema de competencias 
profesionales diseñado a través de los ejes de formación (pro-
fesionalización disciplinaria, pedagógico/didáctico, investiga-
ción y vinculación a programas sociales) y los niveles de desa-
rrollo de los cuerpos académicos (en formación, en 
consolidación y consolidados): a partir del cual se diseña la 
estrategia para la gestión de la calidad, que fue configurando el 
aporte práctico, resultado de la interrelación entre los niveles 
de acreditación de los cuerpos académicos y las variables de la 
gestión de calidad del proceso: pertinencia, optimización e 
impacto a partir de concebir al docente como un ente trans-
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formador de su realidad, con una participación conciente y un 
compromiso e identidad institucional que integra y fortalece 
sus intereses académicos personales con una visión institucio-
nal en la idea de consolidar sus cuerpos académicos y lograr la 
trascendencia social de la universidad. 

Diseño de la estrategia 

La concepción del proceso de formación académica integral 
y su gestión debe potenciar las interacciones entre los sujetos y 
los cuerpos académicos para provocar los cambios esperados 
en materia de evaluación y acreditación universitaria, en la 
perspectiva de integrar los planos individual, grupal e institu-
cional para poder provocar las motivaciones necesarias en los 
docentes, para desarrollar un sentido social y profesional a su 
formación, a partir de las interacciones necesarias con los gru-
pos a los que pertenecen, la formación académica integral de 
docentes universitarios reconoce el carácter reflexivo, crítico, 
humanista y hermenéutico de las acciones que se emprenden, 
proceso en el cual los docentes deben alcanzar una visión in-
trospectiva y prospectiva (de las dimensiones contextuales y 
cognitivas) de su desarrollo académico y producción científica.  

La necesidad de que los cuerpos académicos evolucionen 
desde la categoría del cuerpo académico en formación hasta la 
de cuerpo académico consolidado, requiere no sólo que los 
docentes adquieran condiciones de desarrollo profesional, sino 
que debe ser consecuencia de una sinergia entre los sujetos y 
los grupos en los cuales ellos se integran. El sistema de forma-
ción académica integral, representa un proceso de conducción insti-
tucional hacia el desarrollo de los cuerpos académicos y la acre-
ditación, que adquiere sentido en la formación sistemática y 
permanente de los docentes, en el cual el profesor debe ser 
capaz de identificar y ubicar las exigencias de su desarrollo académico e 
intelectual y visualizar cómo y de qué manera se integra al mejo-
ramiento continuo de la institución, ya no como un ente aislado de 
su contexto inmediato, sino como parte de una dinámica insti-
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tucional que lo requiere, lo apoya, lo guía y lo fortalece; ello no 
sólo impacta su práctica docente sino que genera un proceso 
en el que deberá asumirse como un actor protagónico y com-
prometido.  

Criterios aplicados en el diseño de la estrategia 

La estrategia se concreta desde cuatro perspectivas que in-
teractúan y se integran holísticamente para gestionar con cali-
dad el PFAI: el modelo teórico, el sistema de competencias, la 
gestión de la calidad expresada mediante las variables de perti-
nencia, optimización e impacto, y los eslabones de proyección, 
implementación y evaluación/ acreditación los cuales modelan 
la gestión del proceso; sustentadas en las mismas se precisaron 
los valores institucionales, la misión y la visión al 2010, los obje-
tivos en cada uno de los eslabones, las acciones para su cum-
plimiento con sus correspondientes indicadores de calidad. 
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Diseño del sistema de competencias a lograr en el PFAI 

Los niveles de acreditación de los CA en formación en 
consolidación y consolidados; y los ejes de formación discipli-
naria, pedagógico-didáctico, de investigación y de vinculación 
social que en su interrelación contribuyen a identificar las 
competencias y rasgos de competencia necesarias para la con-
solidación de los CA. En su interrelación reflejan grados de 
profundización del conocimiento diferenciados, hasta lograr 
competencias a nivel de expertos. El compromiso la trascen-
dencia y la flexibilidad constituyen características inherentes a 
las competencias desarrolladas.  
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Etapa de aplicación parcial de la estrategia: CA en for-
mación “calidad en la educación, cultura y valores 

La estrategia por su propia naturaleza de proceso de mode-
lación continua, permanente y trascendente para lograr la con-
solidación de los cuerpos académicos; se desarrollo en la va-
riable pertinencia en los eslabones de proyección e 
implementación en el CA “Calidad en la Educación, Cultura y 
Valores” de la ETSM. Eslabón de proyección en las accio-
nes realizadas en el eslabón de proyección para la sensibiliza-
ción e identificación de las necesidades de formación, se utili-
zaron técnicas e instrumentos como la encuesta y el grupo de 
discusión que contribuyeron a una integración y participación 
activa de los integrantes del CA y a las propuestas de forma-
ción emanadas del propio grupo, identificando las metas co-
munes. Eslabón de implementación las acciones realizadas 
en el eslabón de implementación contribuyeron a precisar las 
metas comunes e iniciar el PFAI con pertinencia a los fines 
institucionales y a las necesidades individuales, generando con 
ello una integración conciente al proceso. 

Primer taller: “Etapa de Sensibilización” 

La información obtenida mediante la observación partici-
pante en los talleres de planeación en los años: 2001, 2002 y 
2003, en la Escuela de Trabajo Social de Mazatlán (expresados 
en los Programas Integrales de Fortalecimiento Institucional), 
contribuyeron a la construcción de la misión y la visión insti-
tucional, la identificación de fortalezas y debilidades, amenazas 
y oportunidades, las unidades estratégicas para el desarrollo 
institucional, y la apropiación conceptual de los planteamien-
tos del sistema nacional de educación superior; observando en 
los proyectos presentados que los objetivos, metas y estrate-
gias no lograban reflejar una congruencia metodológica con la 
problemática identificada. Sin embargo los procesos reflexivos 
se constituyeron en una fuente de datos documentales y empí-
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ricos para la reconstrucción e identificación de la problemática 
investigada e ir ubicando las contradicciones generadas; se 
constituyeron en una etapa fundamental para el esbozo inicial 
del modelo, por lo expresado documentalmente en los auto-
diagnósticos, y por las interpretaciones del proceso, que tiene 
que ver con la interacción grupal, los intereses, la visión, las 
actitudes, compromisos, y el trabajo en equipo.  

 

Presentación de las acciones de formación académica 
integral 

Elaboración de propuestas  de formación 
académica sobre la base de los resultados de 
los talleres

Reunión de trabajo para proyectar las acciones de 
formación (grupo de discusión)

Jerarquización y priorización de acciones de 
formación docente a mediano y a largo plazo, 
considerando el equilibrio entre las necesidades 
individuales y las necesidades institucionales

Presentación de los resultados del diagnóstico y 
prospectiva, análisis  (grupo de discusión)

Presentación y análisis de los resultados del 
diagnóstico.

Presentación de la estrategia para la implementación del 
proceso de formación académica integral
Encuesta aplicada al finalizar el taller

Presentación de la estrategia para la 
implementación del proceso de formación 
académica integral

Taller de sensibilización (grupo de discusión)Sensibilización de las necesidades socio -
educativas que demanda el entorno, la 
capacidad institucional de respuesta y el rol de 
cada uno de los docentes en esa perspectiva.

Encuesta  y grupo de discusiónDiagnóstico, auto diagnóstico y autovaloración 
de las necesidades de formación en cada uno 
de los ejes. 
Sistematización de los resultados del 
diagnóstico, precisión e identificación de las 
necesidades de formación

Eslabón de proyección

TÉCNICA E INSTRUMENTOACCIÓN DE LA ESTRATEGIA ESLABÓN DE LA 
ESTRATEGIA

APLICACIAPLICACIÓÓN DE LA ESTRATEGIAN DE LA ESTRATEGIA

Presentación de las acciones de formación académica 
integral 

Elaboración de propuestas  de formación 
académica sobre la base de los resultados de 
los talleres

Reunión de trabajo para proyectar las acciones de 
formación (grupo de discusión)

Jerarquización y priorización de acciones de 
formación docente a mediano y a largo plazo, 
considerando el equilibrio entre las necesidades 
individuales y las necesidades institucionales

Presentación de los resultados del diagnóstico y 
prospectiva, análisis  (grupo de discusión)

Presentación y análisis de los resultados del 
diagnóstico.

Presentación de la estrategia para la implementación del 
proceso de formación académica integral
Encuesta aplicada al finalizar el taller

Presentación de la estrategia para la 
implementación del proceso de formación 
académica integral

Taller de sensibilización (grupo de discusión)Sensibilización de las necesidades socio -
educativas que demanda el entorno, la 
capacidad institucional de respuesta y el rol de 
cada uno de los docentes en esa perspectiva.

Encuesta  y grupo de discusiónDiagnóstico, auto diagnóstico y autovaloración 
de las necesidades de formación en cada uno 
de los ejes. 
Sistematización de los resultados del 
diagnóstico, precisión e identificación de las 
necesidades de formación

Eslabón de proyección

TÉCNICA E INSTRUMENTOACCIÓN DE LA ESTRATEGIA ESLABÓN DE LA 
ESTRATEGIA

APLICACIAPLICACIÓÓN DE LA ESTRATEGIAN DE LA ESTRATEGIA
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APLICACIAPLICACIÓÓN DE LA ESTRATEGIAN DE LA ESTRATEGIA

Análisis del grado de desarrollo del CA
Reprogramación del proceso de la formación académica 
integral 

Entrega del programa y del presupuesto 
para desarrollar las acciones proyectadas 
del proceso de formación académica integral 
y desarrollo del Cuerpo Académico

Entrega de constancias con valor curricular en cada uno 
de los cursos 

Reconocer y estimular los resultados 
significativos que se van alcanzando, 
motivando para que los docentes vayan 
desarrollando de forma creciente la 
identificación y el compromiso con su 
formación académica

Coloquio de presentación de avances de investigación del 
CACECV 
Participación en congresos nacionales e internacionales

Impulsar la participación en seminarios y 
foros donde los docentes expongan los 
resultados investigativos y académicos que 
van obteniendo para socializar y difundir los 
avances del proceso.

Seminario de orientación y asesoría para la terminación de 
las tesis de maestría 
Curso – taller de unidades didácticas centradas en el 
aprendizaje de los estudiantes
Seminario de sistematización de prácticas escolares 
(grupo de discusión)
Curso taller de redacción de textos científicos y de 
epistemología de las ciencias educativas

Ejecutar acciones que garanticen que los 
docentes estén incorporados al sistema 
atendiendo las necesidades de formación 
identificadas en el diagnóstico elaborado por 
el cuerpo académico.

Reestructuración de diseños de investigación de la 
Maestría con impacto al desarrollo Institucional
Foro de análisis de la trayectoria del cuerpo académico 
Curso de metodología de acreditación y evaluación 
institucional

Identificar y precisar las metas comunes que 
garanticen la contribución de la formación 
académica a la consolidación de los cuerpos 
académicos para su acreditación 

Eslabón de implementación

TÉCNICA E INSTRUMENTOACCIÓN DE LA ESTRATEGIA ESLABÓN DE LA 
ESTRATEGIA

APLICACIAPLICACIÓÓN DE LA ESTRATEGIAN DE LA ESTRATEGIA

Análisis del grado de desarrollo del CA
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integral 
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desarrollando de forma creciente la 
identificación y el compromiso con su 
formación académica

Coloquio de presentación de avances de investigación del 
CACECV 
Participación en congresos nacionales e internacionales

Impulsar la participación en seminarios y 
foros donde los docentes expongan los 
resultados investigativos y académicos que 
van obteniendo para socializar y difundir los 
avances del proceso.

Seminario de orientación y asesoría para la terminación de 
las tesis de maestría 
Curso – taller de unidades didácticas centradas en el 
aprendizaje de los estudiantes
Seminario de sistematización de prácticas escolares 
(grupo de discusión)
Curso taller de redacción de textos científicos y de 
epistemología de las ciencias educativas
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docentes estén incorporados al sistema 
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TÉCNICA E INSTRUMENTOACCIÓN DE LA ESTRATEGIA ESLABÓN DE LA 
ESTRATEGIA

 
 
Las argumentaciones correspondientes al modelo fueron 

presentadas en un primer taller, con el propósito de sensibilizar 
al personal docente en torno a la dinámica del conocimiento, 
del sistema de educación superior y las necesidades de forma-
ción para el desarrollo institucional; es decir la contextualización 
y argumentación del modelo teórico.  

Participaron 15 profesores, de un universo total de 52 pro-
fesores, el 28.8 %. El taller fue desarrollado en dos etapas: una 
de exposición y presentación grafica de las argumentaciones 
del modelo, otra de reflexión, comentarios, interpretaciones y 
críticas a la propuesta.  
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Las reflexiones del grupo de discusión generaron expresio-
nes tales como: “esto yo ya lo percibía, es más, lo sabía, pero 
no lo había percibido con esta claridad y como se presenta”; 
“me parece interesante lo expuesto, me hace reflexionar en 
torno al camino tan largo que tendremos que recorrer para 
alcanzar la acreditación, eso me preocupa y me genera incerti-
dumbre”; “considero que requerimos de algo que nos motive 
más allá de lo cotidiano, y estamos atrasados por eso, no 
hemos logrado entender que es lo que pasa fuera de la escuela, 
ni lo que tenemos que hacer, o a lo mejor sí pero nos hacemos 
patos”; “lo que se ha expuesto no sólo da cuenta del proceso 
metodológico utilizado, que es muy importante para nosotros 
los maestrantes, me gustaría que se expusiera en la maestría, 
pero además nos lleva a reflexionar de cómo estamos en la 
escuela de trabajo social en el contexto de las escuelas y uni-
versidades a nivel general”; “para mí es muy triste ver reflejada 
mi escuela en un panorama general, y ver que estamos rezaga-
dos, que requerimos dar un mayor impulso a lo que queremos 
como escuela y como profesión, y bueno esto no se construye 
sólo”; “lo que se expresa en el diagnóstico es válido, pero no 
creo que estemos en cero, considero que existen cosas muy 
valiosas y muy importantes que rescatar en cuanto a lo que 
hacemos, pero no lo hacemos, necesitamos hacerlo”; “pues lo 
de los cuerpos académicos, creo que ya todos sabemos que 
tenemos que hacerlo, pero creo que falta información, porque 
en realidad, al menos los de asignatura no sabemos cómo o 
por qué es eso, ahora puedo entender que es parte de los re-
quisitos para la acreditación, pero me falta todavía”; “porque si 
en el PIFI se ha identificado un problema la jubilación, porque 
nos cierran tanto la puerta y nos ponen tantos obstáculos a los 
de nuevo ingreso, es algo que también se debe considerar, 
queremos crecer, queremos ser igual o mejor que ustedes, y si 
nos dicen cómo es mucho mejor para todos, porque no per-
demos tiempo”; “todos los días hacemos investigación, en las 
prácticas, en las materias que llevamos en el servicio social, 
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pero no tenemos algo más organizado que la haga más pro-
ductiva”; “es como si tuviéramos gente capacitada con maes-
trías y doctorados pero no se nota el trabajo que hacen para la 
escuela, a lo mejor porque no nos apoyamos, creo que pode-
mos hacer algo, tendríamos que pensarlo entre todos, para que 
nadie se sienta desplazado”; “bueno, pero yo creo que no sólo 
es decisión, sino que requiere de un trabajo constante, consi-
dero este un buen punto de partida, de cierta manera ya nos 
están diciendo cómo estamos, qué es lo que se requiere de 
nosotros, pero todavía falta cómo le vamos a hacer para lo-
grarlo tanto como profesores como directivos”; “pues si, se 
hacen prácticas en todos los grados pero una idea concreta de 
que es lo que aportamos en donde hacemos la práctica no 
queda claro, como tampoco el tipo de convenio y colabora-
ción que establecemos, finalmente no se hace nada producti-
vo, que trascienda, sólo cuestiones rutinarias”; “creo que es 
verdad, hay muchos maestros que no saben ni siquiera utilizar 
la pizarra, hace mucho tiempo que nos formamos con técnicas 
pedagógicas que a lo mejor ya ni se usan, pero al menos con 
eso y la experiencia de dar clases ya nos defendemos y no 
echamos a perder a los muchachos, pero la gente nueva, en su 
mayoría no sabe nada de eso”; “yo voy a opinar en primer 
lugar como director, la verdad es que uno llega a estos espa-
cios, pero por muy preparado que esté académicamente, cómo 
que falta algo, como ésto que nos acabas de compartir. Nos 
dicen hay que hacer PIFI, hacemos PIFI, tenemos que hacer 
proyecto para FOMES, y lo hacemos; pero creo que hace falta 
entender la lógica en que esto se integra al contexto de la uni-
versidad y de lo que requerimos para ser productores de cono-
cimiento científico, de lo que en esencia se pretende con toda 
esta dinámica, en la que estamos involucrados y de la que a 
veces desconocemos muchas cosas. Como maestro de esta 
escuela quiero decirles que nos faltan muchas cosas por hacer, 
ya en el diagnóstico vemos cómo estamos”; “cada año estamos 
con la zozobra del PIFI y a última hora lo hacemos carrerea-



– 61 – 

dos, porque lo tenemos que entregar, pero realmente lo que 
hacemos ¿está respondiendo a los problemas que hemos iden-
tificado?, después de esto me surgen muchas dudas e inquietu-
des en relación con eso”; “la escuela va a tener muchos docto-
res y muchos maestros en ciencias, que nos falta titularnos, en 
la medida en que esto se concrete, es en la medida en que se va 
a consolidar la escuela”; “en este panorama que se nos presen-
ta nos vemos lejos para alcanzar los requisitos de la acredita-
ción, pero si nos comparamos con otras escuelas, al menos en 
la zona creo que no estamos tan mal en el ambiente de la UAS, 
entonces no es problema sólo de las escuelas, es problema de 
la UAS en general”; “estos planteamientos constituyen una 
fundamentación que da claridad a la problemática y la perspec-
tiva de la universidad en los tiempos actuales”; “es importante 
que todos los maestros de la escuela conozcan esto, no lo de-
bemos dejar en el contexto de este grupo, la argumentación 
para el modelo que se presenta está fundamentada, es necesa-
rio que se socialice”. 

El taller propicio una visión institucional contextual izada, 
en la que los participantes visualizaron sus necesidades de 
formación en el contexto de los requerimientos para la pro-
ducción científica que se encontraba difusa, visualizaron el rol 
a jugar en el desarrollo de la escuela y de la profesión, genera-
do una idea inicial de los compromisos personales vinculados 
a los institucionales, identifican la necesidad de involucrar en 
esta perspectiva a todos los docentes, los maestros de asigna-
tura de ingreso reciente requirieron ser incorporados en la 
perspectiva de atender el problema de jubilación, se manifiesta 
la necesidad de una organización más clara y sistemática por 
parte de los directivos, se refrenda la necesidad de socializa-
ción de la información, se expresan inquietudes y preocupa-
ciones de los participantes por una gestión para el logro de los 
propósitos institucionales, se devela una preocupación no sólo 
por la organización interna de la ETSM, sino además por la 
vinculación externa con otros sectores sociales. 
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Dar a conocer la información sistematizada en la etapa fac-
toperceptible del proceso investigativo, generó un ambiente de 
reflexión cualitativamente superior en el nivel de profundidad 
y conceptualización de los talleres desarrollados durante la 
planeación estratégica. Los análisis desarrollados en el grupo 
de discusión, las resistencias presentadas y la actitud de des-
concierto ante los requerimientos de la educación superior 
contribuyeron al fortalecimiento de la hipótesis, y a la deter-
minación de las tareas para dar continuidad al proceso. 

Segundo taller: “Etapa de identidad e incorporación a la 
Estrategia”  

El modelo reelaborado y la estrategia para su implementa-
ción a partir de las observaciones e indicadores del primer 
taller, fue presentada en el segundo taller denominado “identi-
dad e incorporación a la estrategia”, el cual constó de tres eta-
pas: la primera de análisis de las premisas teóricas del modelo 
de gestión del proceso de formación académica integral, la 
segunda de presentación de la estrategia diseñada para la ges-
tión del proceso de formación académica integral, y la tercera 
de aplicación de un cuestionario tendiente a obtener informa-
ción con indicadores precisos en torno a los propósitos del 
taller y de la estrategia en su totalidad.  

En este segundo taller participaron 15 académicos el 25 % 
de la planta docente, el objetivo fue la identificación de las 
necesidades de formación tanto en lo individual como en lo 
institucional, fueron presentados los indicadores de calidad, la 
propuesta de desarrollo de los cuerpos académicos en interre-
lación con los ejes de formación académica integral, se invito a 
los participantes a expresar sus apreciaciones y conclusiones 
en relación a la propuesta, concluyendo esta etapa con la apli-
cación de un cuestionario. 

Se sistematizo la información de la discusión grupal a partir 
de los indicadores surgidos en la propia dinámica: participa-
ción individual e institucional, ubicación de la estrategia en el 
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contexto, compromiso e identidad institucional, reflexión de la 
gestión, generalización, impacto y concreción de la estrategia.  

Participación Individual e institucional: “normalmente los 
profesores se dedican a la familia y al trabajo, y la investigación 
no se atiende como parte del trabajo; es necesario que nos 
vayamos involucrando porque me ubico en esta nueva estrate-
gia”; “me genera muchas dudas, muchos compromisos, mu-
chas inquietudes, mi proyecto de tesis está encaminado a esto, 
entonces retomo infinidad de elementos de manera personal 
para mi crecimiento en la maestría, para el proyecto que yo 
estoy trabajando me va encaminando, me ha dado más ele-
mentos que lo que estoy haciendo y lo que busco va encami-
nado en este sentido”; “para mí es un orgullo ser parte de esta 
escuela, todos hemos detectado las necesidades que tiene la 
escuela, de alguna manera el PIFI nos ha hecho reflexionar; 
pero hoy veo concretado lo que se debe hacer y cómo hacer, y 
se identifican las cosas que faltan; identifico las cosas que fal-
tan para completar mi formación”; “lo importante de este tra-
bajo es cómo los docentes nos identificamos en el proceso, 
identificamos los compromisos que esperamos poder asumir”.  

La reflexión trasciende el plano de lo individual, generando 
una visión de integración entre lo individual y lo institucional: 
“nos deja una gran reflexión porque esto es hacia dónde de-
bemos caminar, muy interesante, con este trabajo clarificamos 
cómo el docente se puede dedicar a hacer investigaciones que 
verdaderamente impacten, no tomándolo como un proyecto 
individual, sino haciendo cosas que la escuela necesita para 
mejorar el nivel de nuestros estudiantes”;”pienso que después 
de haber analizado la estrategia, los maestrantes ubicaremos 
con mayor claridad el establecimiento de nuestros aportes a la 
escuela, y nos va dando una idea más clara de cómo caminar 
hacia la acreditación”;”a partir de aquí vamos a poder irnos 
capacitando y superando para llegar a los cuerpos académicos 
consolidados, porque todos debemos entender que es un pro-
ceso diferente, los cuerpos académicos darán la oportunidad 
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de intercambiar para construir el proceso juntos, y superar las 
actitudes individualistas”; “la escuela es nuestra y estamos los 
que nos tocó estar en la base, y están los de ingreso reciente, 
que continúan después que nosotros, un modelo asumido nos 
lleva a construir o a desaparecer; depende de quién lo imple-
mente, no como persona sino como parte de un colectivo; y 
eso me da una idea del nivel de madurez que debemos tener 
para apoyar la propuesta, y este trabajo exige de nosotros inte-
grarnos, no a través de las igualdades sino de las diferencias. 
Es cuestión de compromiso de todos para cambiar a la Uni-
versidad”.  

Se compartió una visión vinculada a los procesos institu-
cionales y las necesidades de formación de los participantes. 
“En las variables y ejes ya me fui ubicando en los niveles y 
creo que el primero está por concretarse; a partir de las com-
petencias que se han ido adquiriendo en la maestría, me reco-
nozco ya dentro del primer nivel de los cuerpos académicos”; 
“considero que el modelo y la estrategia me da respuesta a una 
interrogante que siempre me he hecho, ¿cómo desarrollar el 
trabajo social? esta perspectiva es una forma de arribar a ella”. 

Se generan expresiones que visualizan una tendencia hacia 
el compromiso y la identidad institucional. “Esta estrategia nos 
deja con una profunda reflexión porque somos parte de un 
equipo académico de la escuela, con esta propuesta asumimos 
otro compromiso que concretar, tenemos muchos retos y hay 
que hacer precisiones por dónde le vamos a entrar”; “ahora sé 
qué debo hacer y cómo le voy hacer, para lograr mi estabilidad 
laboral, los requisitos en función de la integralidad, del desa-
rrollo de los cuerpos académicos, la disposición al trabajo con-
junto y mi incorporación a este nuevo proyecto”; “lo más im-
portante de este trabajo es que aprendemos, porque hoy yo 
aprendí de ustedes, porque estamos sumando, y porque nos 
permite ir a trabajar y a descubrir qué debemos hacer desde el 
plano individual y desde el plano global, estamos hablando de 
un individuo y de una institución; estamos contribuyendo con 
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un proceso profesional que nos lleva a desarrollarnos en todos 
los aspectos, que nos lleva a todos y a cada uno de nosotros 
dentro de uno, dos, tres, cuatro años a entender que nuestra 
profesión se ha desarrollado, que no estamos en la crisis, que 
no estamos en situaciones problemáticas, que las superamos, 
que somos un colectivo; que la educación; como dicen los 
proyectos de globalización debe de fomentar hábitos nuevos , 
que no debemos sustentarla en cosas viejas, debemos empezar 
por nosotros, de lo mío y de lo nuestro. El proyecto permite 
entender esto”; “creo que esto nos impacta y nos impone nue-
vos retos y visiones, por otro lado de manera personal me 
ubico, no desligo mi proyecto de tesis, sino para aprovechar 
mi trabajo cotidiano, lo cual no es trabajar de más sino cam-
biar el sentido y ritmo de mi trabajo cotidiano, el tiempo debe 
organizarse en función de una visión institucional”; “lo que 
hoy nos compartes, lo que estás trabajando no es un trabajo 
personal, es un trabajo que atiende la esencia de la ETSM y de 
la universidad y que responde a las políticas nacionales e inter-
nacionales, entonces quienes nos opongamos nos estamos 
negando al adelanto personal y de la escuela, no queremos 
mover nuestras estructuras mentales, pero yo pienso que todos 
debemos pensar en la manera más adecuada para contribuir”. 
Se identificó a la necesidad de una visión institucional sistemá-
tica y coherente que debe sustentar toda gestión de calidad. 
“En lo particular, considero que este trabajo no es producto 
de un doctorado, es producto de una experiencia y una bús-
queda en la escuela de muchos años, como supervisora, como 
maestra, como coordinadora académica, como coordinadora 
del servicio social, como responsable de planeación, si yo 
cuando fui directora hubiera tenido una visión de esta natura-
leza, mi gestión hubiera sido mejor, con una propuesta y una 
formación más integral, no con respuestas inmediatistas a las 
necesidades de la escuela” 

Se desarrolló una visión prospectiva de la viabilidad y el po-
sible impacto favorable de la estrategia en un plazo mediato: 
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“este modelo me parece, muy, muy importante y muy trascen-
dental para el desarrollo de la escuela, yo creo que la escuela va 
a despuntar con esto, es a lo que muchos hemos aspirado, yo 
desde estudiante y creo que es lo que hace falta para que sea la 
punta de lanza de algo mucho más grande, creo yo que el Tra-
bajo Social dentro de la localidad va a despuntar de una mane-
ra más adecuada, que va a impactar socialmente”; “este mode-
lo nos va a dar mucho, mucho para la institución, ya 
dependerá de los equipos y características, dependerá de la 
manera de cómo ellos se integran tenemos que hacerlo, ya, ya; 
evidentemente esto contribuye al aprendizaje, urge tener fe-
chas, acciones concretas ya”; “este nuevo modelo y su estrate-
gia impactaría mucho, tanto a la escuela como a la universidad, 
lo importante es que saliera de aquí, que se den cuenta de 
dónde está cada uno de los profesores, qué es lo que tienen, 
qué es lo que han hecho y visualicen la necesidad de trabajar 
en equipo, aprovechar todas las experiencias que han pasado 
para darle continuidad, es algo que se ve espectacular y va a 
impactar no sólo a la escuela sino a la sociedad; quisiera ver 
cómo realizarlo en otro escenario”, “considero que este es un 
trabajo no sólo para la ETSM, yo creo que la universidad debe 
darse cuenta que en nuestra escuela hay gente que sabe de esto 
y debe generalizarse”; “en lo personal, como directora del Ins-
tituto Sinaloense de la Educación para los Adultos, y como 
todavía parte de esta escuela, tenía dificultades para estar aquí, 
para participar en el taller por los eventos y compromisos que 
tengo, pero sabía que esto me iba a dejar mucho, y no me 
equivoqué, me dejó mucho más de lo que en realidad espera-
ba, mientras se hacían las lecturas y los comentarios yo me 
ubiqué en la realidad de él instituto, con lo que yo hago y lo fui 
relacionando, creo que con algunas adecuaciones esto es facti-
ble implementarlo. Llevo muchos años en esta escuela me 
siento, soy parte de ella, si esto empieza se va a desarrollar 
bien y tanto los docentes como los alumnos, vamos a tener 
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mayores oportunidades todos, la verdad no visualicé la tras-
cendencia de esto, me siento afortunada de estar aquí”. 

Entre las apreciaciones y conclusiones vertidas con relación 
a la estrategia se encuentran las siguientes: Los docentes logra-
ron identificarse de manera personal en la estrategia, utilizando 
retomando las premisas analizadas que sustentan el modelo y 
aplicando sus conceptualizaciones; se logró en la reflexión 
trascender el plano de lo individual, generando una visión de 
integración entre lo individual y lo institucional; se compartió 
una visión vinculada a los procesos institucionales y las necesi-
dades de formación de los participantes; se generaron expre-
siones y actitudes tendientes al compromiso y la identidad 
institucional; se identificó la necesidad de una visión institu-
cional sistemática y coherente que debe sustentar toda gestión 
de calidad; se desarrolló una visión prospectiva de la viabilidad 
y el posible impacto favorable de la estrategia en un plazo me-
diato; en el mismo sentido de proyecto de la estrategia se plan-
teó la posibilidad de compartir la experiencia en otros ámbitos 
educativos; se rescata la viabilidad de la estrategia en términos 
de los recursos obtenidos en su planteamiento como parte del 
PIFI. 

En términos generales, se observa la validación inmediata, 
entre los participantes de la congruencia entre las necesidades 
individuales y los compromisos institucionales a partir de los 
análisis y los elementos vertidos durante el taller. Las interpre-
taciones del modelo presentado fueron objeto de reflexiones a 
un nivel de apropiación cognoscitiva, por lo que su contenido 
no generó discusiones de carácter teórico. 

Se aplicaron 15 cuestionarios al finalizar el taller, la antigüe-
dad promedio en la ETSM de los encuestados es de 8 años, se 
observa heterogeneidad entre la antigüedad y roles de los par-
ticipantes.  

El 100 % considero que la visión institucional generada a 
través del modelo es excelente, así como excelente el impacto 
del modelo en la dinámica institucional, que la estrategia con-
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tiene todos los elementos necesarios para proyectar la forma-
ción de los docentes en la perspectiva de la evaluación y la 
acreditación institucional. El 93.3 % asegura que el sistema 
propuesto ofrece una satisfacción a sus necesidades personales 
e institucionales para el desarrollo de la ETSM. El 86.7 % ase-
guró que las competencias identificadas en el proceso de desa-
rrollo de los cuerpos académicos, clarifican su nivel de partici-
pación y compromiso en el sistema de formación académica 
integral, considero excelente el sistema de formación académi-
ca integral propuesto. El 80 % afirmo que la estrategia de ser 
aplicada contribuiría a potenciar el desarrollo de la ETSM, 
considerando necesaria su formación académica progresiva 
para el logro de la acreditación; identificaron su rol y sus retos 
individuales e institucionales en el sistema propuesto, afirman 
que el sistema incorpora a todos los docentes potenciando sus 
capacidades para el desarrollo académico e intelectual, consi-
deran que la estrategia planteada y el sistema propuesto son 
viables de aplicarse. El 73.3 % aseguraron haber Identificado 
sus necesidades de mejoramiento en el sistema de formación 
propuesto; para el 60 % modelo y la estrategia son considera-
dos como pertinentes en función de las condiciones y necesi-
dades de la ETSM. La visión institucional de la estrategia, el 
impacto y los elementos contenidos para proyectar la forma-
ción de los docentes, se consideran como validas y pertinentes, 
los participantes consideran que el sistema propuesto tiende a 
lograr el equilibrio entre las necesidades individuales, de la 
escuela, de la universidad y del contexto. 

Aplicación parcial de la estrategia 

La aplicación parcial de la estrategia dio continuidad al pro-
ceso con la aplicación de un cuestionario tendiente a generar 
reflexiones para un auto-diagnóstico prospectivo individual, 
grupal e institucional.  

Prospectiva individual los datos obtenidos destaca las dife-
rencias en edad no son significativas, sí lo es la antigüedad y 



– 69 – 

por ende la experiencia académica y docente; lo que revela la 
necesidad de un proceso de formación que atienda el proble-
ma de la jubilación, que rescate la experiencia de unos, guíe el 
desarrollo profesional de los otros y satisfaga las necesidades 
de formación individuales. Los ejes de formación de profesio-
nalización disciplinaria y pedagógico didáctico son en los cua-
les los profesores se sienten más fortalecidos. Es evidente que 
los ejes que requieren de un mayor reforzamiento son el de 
investigación y el de vinculación. 

Prospectiva grupal del cuerpo académico se observa en la 
información obtenida una baja eficiencia terminal en el post-
grado; lo que nos indica la necesidad de reforzar el área de 
investigación, la formación disciplinaria en el eje de trabajo 
social debe ser reforzada con postgrado ya que constituye el 
núcleo básico de formación en torno al cual deben ser integra-
dos los otros ejes.  

El proceso de formación académica integral debe garantizar 
el conocimiento del desarrollo de los cuerpos académicos para 
su consolidación, integrados al quehacer académico; lo que 
indica que aún queda mucho por hacer en el desarrollo y for-
mación de los docentes en la perspectiva de un cuerpo acadé-
mico consolidado. Se observan dificultades para la reflexión de 
los indicadores de desarrollo de los CA, notándose dispersión, 
confusión y repetición en las respuestas, expresando un des-
conocimiento del sentido y significación en el contexto de la 
planeación estratégica.  

Los profesores coinciden en la necesidad del mejoramiento 
y superación académica lo que cualifica positivamente; para los 
propósitos de la estrategia; el diagnóstico y las posibilidades de 
desarrollo institucional. 

Prospectiva institucional Escuela de Trabajo Social de Ma-
zatlán, los profesores tiene una idea no muy profunda de los 
requerimientos sistema de educación superior y del contexto a 
la ETSM; se requiere consolidar la visión institucional, a través 
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del proceso de formación académica integral u otras estrategias 
pertinentes que garanticen la visión institucional. 

Los profesores en los objetivos y metas expresados reafir-
man la idea de mejoramiento académico continuo, indicativo 
del logro de una de las premisas que sustentan la estrategia, la 
participación conciente y transformadora. Sin embargo debe-
mos hacer notar la incongruencia metodológica entre los obje-
tivos y metas que plantearon lo que nos llevo a detectar la ne-
cesidad, incorporar la planeación estratégica como parte de la 
formación. 

Se percibe en la información obtenida un compromiso ins-
titucional incondicional significativo hacia las tareas del cuerpo 
académico por parte de los profesores, la cuarta parte asume 
un compromiso condicionado a sus posibilidades y capacida-
des individuales sin negar su participación activa, indicador 
positivo para el desarrollo de la estrategia, se visualiza como 
necesaria la participación individual, aún sin arribar al propósi-
to de la acreditación de manera explícita. 

Se observa ya una trascendencia de los planos individual y 
grupal en los compromisos que se espera asuman los directi-
vos, estos se centran en logros académicos, es necesario resal-
tar en las respuestas dadas la preocupación por que la raciona-
lidad política no predomine por sobre la académica.  

La información obtenida sistematizada en cuadros y grafi-
cas fue presentada en el taller de discusión grupal. La visión 
personal implicó un diagnóstico que condujo al docente a re-
flexionar en torno a sus limitaciones y potencialidades, en 
quienes son, dónde están, como se visualizan en el futuro, 
como referencia inicial y necesaria para lograr la participación. 
El ejercicio contribuyo a generar un ambiente de disposición, 
al auto valorarse en los ejes de formación y verse reflejados en 
el diagnóstico presentado, los profesores lograron identificar 
sus necesidades y los aspectos formativos a reforzar.  

Las temáticas abordadas: conceptualización de los cuerpos 
académicos, los niveles y requerimientos de los cuerpos aca-
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démicos en el proceso de consolidación, la relación entre el 
cuerpo académico y los procesos de acreditación institucional 
condujeron a fortalecer la visión institucional en la perspectiva 
de la acreditación. 

Los compromisos que los docentes hicieron en prospecti-
va; en lo individual, con el cuerpo académico y la ETSM, gene-
ro la visión personal, grupal e institucional hacia el futuro, 
hacia la necesidad de formarse y e ir produciendo académica-
mente, lo que no sólo lo favorece a él, sino que contribuye a la 
consolidación del cuerpo académico e impacta a la institución. 

Los análisis generados en el grupo de discusión, contribu-
yeron a la identificación de criterios para priorizar jerárquica-
mente las acciones y compromisos de formación docente, a 
mediano y largo plazo, considerando el equilibrio entre las 
necesidades individuales y las necesidades institucionales que 
se plantearon en forma conjunta, ccondiciones cognitivas y 
volitivas no exentas de las contradicciones generadas en la 
priorización de acciones a partir de la dificultad de superar la 
racionalidad individual, en pro de favorecer la racionalidad 
grupal/institucional. 

En base a los intereses de mejoramiento personal manifes-
tados por los docentes y la búsqueda e identificación de metas 
comunes se propusieron de acciones para la implementación 
de la estrategia tales como: reestructuración de diseños de in-
vestigación de los maestrantes con impacto al desarrollo Insti-
tucional, foro de trayectoria del cuerpo académico, curso de 
metodología del Sistema Nacional de Acreditación, seminario 
de orientación y asesoría para la terminación de tesis de maes-
tría, curso-taller de unidades didácticas centradas en el apren-
dizaje de los estudiantes, seminario de sistematización de prác-
ticas escolares (grupo de discusión), curso taller de redacción 
de textos científicos y de epistemología de las ciencias educati-
vas, coloquio de presentación de proyectos de investigación 
del CACECV, participación en congresos nacionales e inter-
nacionales, entrega de constancias con valor curricular en cada 
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uno de los cursos, elaboración del documento análisis del gra-
do de desarrollo del CA, reprogramación del PFAI. 

Este conjunto de acciones se desarrollaron en el marco de 
un ambiente institucional en el que los directivos no compar-
tieron la visión, enfrentándose el CA a un sinnúmero de limi-
taciones (espacios físicos para el trabajo colectivo, flexibiliza-
ción de horarios, reconocimiento institucional de las acciones; 
entre otros); propias de la concepción tradicionalmente ejerci-
da en el ámbito universitario en dónde la racionalidad acadé-
mica aún no predomina. 

Conclusión general 

1. La evaluación institucional en la lógica del estado, de 
mejoramiento de los procesos universitarios, enfatiza en el 
cambio de las organizaciones; rescatando el sentido de gestión 
autónoma que ello implica. Los programas de estímulos al 
personal académico y los cuerpos académicos, constituyen 
escenarios para estimular el trabajo de los docentes, en articu-
lación con resultados grupales e institucionales, que en interac-
ción, se conviertan en recursos motivantes a favor de que los 
docentes se involucren y participen en los procesos de evalua-
ción y acreditación.  

2. Los referentes teóricos y los estudios fácticos, contri-
buyeron a identificar los indicadores para la formación académica 
integral, a partir de las interacciones individuo-grupo en las 
relaciones sociales y del rol de los cuerpos académicos (institu-
cionalizados en las universidades públicas mexicanas), como 
dinamizadores del accionar profesional en las universidades. 
En este sentido la formación académica de los docentes inter-
relaciona los niveles de desarrollo de los cuerpos académicos 
se logró la modelación de estos niveles como estadios de desarro-
llo del proceso de formación académica integral, a partir de concebir 
que las interacciones sistemáticamente configuradas promue-
ven el avance progresivo de los docentes, en la medida que se 
van desarrollando competencias profesionales en cada nivel, 
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en la perspectiva de consolidación de los cuerpos académicos. 
Constituyendo la estimulación autopoiética el eje impulsor del pro-
ceso, definida como la síntesis de la relación entre el recono-
cimiento económico y social que reciben los docentes, por sus 
logros individuales vinculados al reconocimiento de los resul-
tados grupales e institucionales.  

3. El aporte teórico, expresado en el modelo de la gestión de 
la calidad del proceso de formación académica integral, parte de la rela-
ción dialéctica entre el reconocimiento económico y social que 
reciben los docentes, en la medida en que contribuyen con su 
producción académica y científica con resultados acreditables a 
la institución, relación complementaria en tanto ambas (reco-
nocimiento individual y acreditación institucional), se condi-
cionan mutuamente, a la vez son excluyentes porque van dis-
tinguiendo en los eslabones del proceso: lo individual, lo 
grupal y lo institucional; de donde emerge la estimulación au-
topoiética, como cualidad que produce metas de mayor alcan-
ce, teniendo la excelencia universitaria como aspiración de 
amplia significación. El aporte teórico se complementa con el 
diseño de competencias y rasgos de competencias a desarrollar 
en cada uno de los ejes de formación (profesionalización dis-
ciplinaria, pedagógico/didáctico, investigación y vinculación a 
programas sociales) en interrelación con los niveles de acredi-
tación de los cuerpos académicos, lo cual fundamenta la estra-
tegia para la gestión de la calidad, la cual se erige como aporte 
práctico. 

4. Los Cuerpos Académicos (CA) en formación, son di-
namizados por la estimulación autopoiética para alcanzar una 
participación consciente. En los CA en consolidación, los docentes 
van generando un compromiso e identidad a partir de las interac-
ciones en la concepción de la estimulación autopoiética. Los 
CA consolidados representan el máximo nivel de desarrollo de 
las estructuras organizativas del personal docente al haber al-
canzado los indicadores que caracterizan la excelencia universita-
ria, lo cual confiere a la formación académica integral de los 
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docentes un nivel de productividad pertinente, vinculación, y 
compromiso social que posibilita el reconocimiento del cuerpo 
académico como consolidado. Los niveles o estadios fueron 
representados por las categorías (participación consciente, compromi-
so e identidad y excelencia universitaria) que definieron la estimula-
ción autopoiética que se da en las interacciones individuo-
grupo-institución. 

5. La modelación de este proceso a partir de las concep-
ciones teórico-metodológicas de la Teoría Holística, permitió 
la comprensión e interpretación de los rasgos esenciales del 
proceso y el diseño de los instrumentos que hicieron posible 
su contrastación empírica. Tanto el diseño de la estrategia co-
mo la determinación del sistema de competencias a formar en 
los docentes, son construcciones de alto valor instrumental 
que avalan el modelo de gestión de la calidad del proceso de 
formación académica integral, que aunque diseñado expresa-
mente según las condiciones de la ETSM, UAS, adquiere capa-
cidad de ser generalizado por cuanto sus categorías y relaciones 
son aplicables a cualquier proceso de formación de docentes 
universitarios, de ahí su carácter esencial. 

6. La aplicabilidad de la estrategia, confirma la validez teórica 
del modelo a través de su aplicación parcial en el cuerpo aca-
démico “Calidad en la Educación Cultura y Valores” 
(CACECV) y a la Escuela de Trabajo Social de Mazatlán. Los 
métodos de la investigación cualitativa utilizados permitieron 
evaluar el fortalecimiento de la visión del proceso de forma-
ción académica integral en la perspectiva de la acreditación, 
expresada en un compromiso institucional significativo hacia 
las tareas del cuerpo académico, generando condiciones posi-
tivas para el desarrollo de la estrategia. Las acciones estratégi-
cas desarrolladas condujeron a la apropiación por los partici-
pantes, de una visión clara de los problemas y retos 
institucionales. La interacción del grupo en los talleres, el ejer-
cicio de auto evaluación y prospectiva así como la propuesta 
de una formación académica integral, ha permitido a los inte-



– 75 – 

grantes del cuerpo académico apropiarse, dar sentido y signifi-
cación en su contexto al desarrollo del cuerpo académico, ma-
nifestándose un interés por superar los esfuerzos individuales 
y aislados.  

7. La valoración del grado de desarrollo del cuerpo aca-
démico, después del proceso seguido a través de las acciones 
de proyección e implementación de la estrategia en esta prime-
ra variable, nos confirma la pertinencia lograda en la gestión de 
calidad del proceso de formación académica integral, la moti-
vación y la estimulación autopoiética expresada en la participa-
ción consciente de los profesores del cuerpo académico, nos 
conducen a la generación de condiciones que favorecen la 
obtención de grados académicos, compromisos de productivi-
dad académica y científica, impulso a la actividad investigativa, 
compromisos que de concretarse y generar los apoyos institu-
cionales requeridos, permitirán elevar indicadores para ser 
evaluado como un cuerpo académico en consolidación. La 
aplicación parcial de la estrategia permite afirmar que la misma 
ha provocado un crecimiento académico-personal de los inte-
grantes y colaboradores del cuerpo académico, con lo cual se 
elevan los niveles de desempeño de los docentes y se dinami-
zan las estructuras organizativas de la escuela. 
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NOTAS SOBRE EL PROCESO DE INVESTIGACIÓN  
EN CIENCIAS SOCIALES: 

EL LUGAR DE LA OBSERVACIÓN, LA LECTURA  
Y EL CAMPO DE IMPLICACIÓN 

Raúl René Villamil Uriarte 
 
“Cuando yo uso una palabra –dijo Humpy Dumpy en tono apabullantemente 

despreciativo– significa exactamente lo que yo elijo que signifique, ni más ni menos. –La 
cuestión es –dijo Alicia– si puede hacer usted que las palabras signifiquen tantas cosas 
diferentes. –La cuestión es –contestó Humpy Dumpy– quién es aquí el maestro; eso es todo”.  

Alicia al otro lado del espejo.6 

Bocetos y trazos para un horizonte de visibilidad 

En la investigación de los problemas de conocimiento so-
cial, una zona desconcertante es la opacidad que caracteriza 
este proceso. Las figuras de la percepción que se ponen en 
juego durante el tiempo, lugar y espacio que define la necesi-
dad de saber, son generalmente zonas de sombra, penumbras, 
pliegues e intersticios que dificultan entender la naturaleza y 
las dimensiones de subjetividad que construyen al objeto de 
investigación al asignarle sentido.  

La realidad, si es tal, es uno de tantos registros que fijan un 
clivaje de sentido al lugar del observador en el terreno. El sis-
tema de representaciones que se desencadena en el sujeto que 

                                                 
6 Carrol. L. Alicia en el país de las maravillas. Al otro lado del espejo.(1992) 
Ed. Cátedra. Madrid. España. 
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investiga desde esta perspectiva es un mundo de acontecimien-
tos del cual forma parte, dentro del cual se encuentra fuerte-
mente implicado. No se puede no estar implicado, esto no lo 
decide el investigador, ya que es el terreno el que lo toma y lo 
hace hablar, reaccionar, perturbarse, defenderse, proyectarse, 
transferir o salir corriendo, ya que en la investigación social el 
objeto de investigación es humano, es un grupo, es una comu-
nidad, es una institución habitada por actores. Por tanto así 
como nosotros los observamos, ellos nos ven.  

Históricamente, el tortuoso camino que ha seguido la técni-
ca de la observación, para convertirse en un método de inves-
tigación merece un comentario especial en este escrito, ya que 
la dificultad de construir una mirada dentro del campo de ob-
servación, es central para pensar en la posibilidad de pregun-
tarse: ¿Qué relaciones establece el investigador transferencial-
mente7, con lo que construye como objeto de la acción de 
investigar? ¿Con el poder de indagación de lo que puede ver, 
conocer o con lo que religiosamente cree saber? ¿Cuáles son 
los límites del análisis de la transferencia y en qué momento 
epistemológico se politiza para convertirse en campo de impli-
cación? Entonces ¿Qué diablos investiga el sujeto? 

                                                 
7 “Transferencia: en un marco de referencia puramente cognitivo, una 
reacción de transferencia corresponde más o menos a una transferencia de 
saber, tal y como se entiende en la teoría del aprendizaje y Contratransfe-
rencia: La suma total de aquellas distorsiones en la percepción que el analis-
ta tiene de su paciente ( el observador de su objeto)y la reacción ante el que 
le hace responder como si fuera una imagen temprana y obrar en la situación 
analítica en función de sus necesidades inconscientes, deseos y fantasías, por 
lo general infantiles.”Devereux. G. De la ansiedad al método en las ciencias 
del comportamiento humano (1985) Ed SXXI. México. P. 69 y 70. 
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Ver, mirar y observar en la investigación social 

 “Y para que ojos, si falta inventar lo que hay que mirar” 
Antonin Artaud 

 
Desde esta tentativa, ver, mirar y observar son parte del 

proceso de construcción del acontecimiento que se intenta 
conocer, de los modos de asignar valor, claridad, explicación y 
afirmación de lo que los ojos y la escucha registran en el terre-
no de investigación como hechos perceptuales.  

Aunque el ver, nos remite a la supremacía de uno de los 
sentidos sobre los demás, en el mundo de la cultura y de la 
sobreproducción de la imagen, ya desde la biología y de la ana-
tomía del ojo, de la óptica, del acto reflejo de los seres huma-
nos, el ver es una alerta de la capacidad de sobrevivencia y de 
la autoprotección ante el riesgo. El poder ver nos inscribe en 
el mundo de las imágenes visuales y de su metamorfosis deli-
rantes en continuo movimiento, en esa gestalt que se va elabo-
rando desde el nacimiento y que enseña al ojo a distinguir en-
tre figura y fondo, entre lo más importante de lo menos 
importante.  

Poder ver como origen de la imagen 

Aunque todo origen es mítico, poder ver es la génesis de la 
mirada, lo que al mismo tiempo, nos remite a una organización 
social de la arquitectura del espacio, a sus puntos de fuga, del 
caos que permanentemente intenta ser dominado por el orden 
institucionalizado de lo normativo.  

El poder ver, implica una compleja ecuación entre estructu-
ras físicas, fenómenos emocionales y sistemas cognitivos, en el 
ajuste que el ojo hace para incursionar en el mundo del lente 
micro, macro, televisivo, cinematográfico, virtual o telescópico, 
en donde se encuentran fuertemente involucrados dispositivos 
como la pupila, el cristalino, la retina y el nervio óptico, en el 
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intento de darle sentido a la desorganización-reorganización de 
las referencias que aporta la representación de lo que vemos. 

El ver es así mismo, la antesala de la mirada, de la deduc-
ción y de la inferencia de los lugares vacíos, de los espacios en 
blanco, del horizonte de percepción de lo que el ojo no alcan-
za a comprender por sí mismo, en la misma acción de ver. 

La visión está, ya desde la sola recepción de imagen, some-
tida a una organización social de los objetos, a zonas de alta 
densidad histórica, a sistemas de significaciones imaginarias, a 
tendencias y desviaciones de contrastes y texturas, a opacidades 
y transparencias, como dicen los surrealistas, el ojo piensa. 
“…los espectadores no fabrican sus imágenes mentales a partir 
de lo que es dado de modo inmediato para que vean, sino a 
partir de sus recuerdos, como en su infancia, rellenando por sí 
mismos los blancos con imágenes que crean a posteriori”8 

Entonces, pasando al proceso de construcción de la mirada, 
Paul Virilio (1997) invoca la percepción de la extrañeza, de la 
diversidad de tiempos y de imágenes de la cosa, que perma-
nentemente cambia de comportamiento ante los ojos, que se 
esconde y aparece desde sus diversos ángulos en el horizonte 
de visibilidad. La mirada está habitada de recuerdos, de duelos 
y de un impulso por atribuir sentido a lo no visto antes, por el 
sujeto o por la sociedad. Pero también, en el fondo, la mirada 
decodifica los abismos, los acantilados y desfiladeros que invi-
tan a la pérdida de sentido, a la muerte. Cuestión vital en el 
mundo de las imágenes, que tiende a ser llenado por nuestros 
traumas infantiles, por nuestros miedos a la oscuridad, a los 
espacios abiertos, a las alturas, a la soledad, a la indefensión, 
trabajo de la mirada preñada por la melancolía. Todo esto, en 
la misma retina de los ojos. 

En efecto ¿cuál es el verdadero árbol? ¿El percibido cuando 
se está detenido, y del que puede detallarse visualmente cada 
una de sus ramas, cada una de sus hojas, o el percibido en el 
                                                 
8 Virilio. P. La máquina de la visión.(1989).Ed. Cátedra. Madrid. España. p 
12-13. 
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desfile estroboscópico del parabrisas del auto, o aún, en la 
extraña ventanilla televisual? “9  

El verdadero árbol está tocado íntimamente por la veloci-
dad, por la codicia de los ojos que más que dejar de ver, ahora 
no cesan de mirarlo todo. La mirada se subvierte en su ojo 
intervenido y se instala en la capacidad de almacenar imágenes 
en detrimento de su contenido.  

La mirada intervenida por el corte de la navaja 

La mirada es como el hombre que afila una navaja de afei-
tar, mientras una nube filosa rasga la luna y del mismo modo, 
el arma blanca secciona la retina de un ojo y satura de hechos 
de sangre, la fantasía del espectador. Esta escena es al mismo 
tiempo, la mirada de máquinas deseantes de violencia, de te-
rror que inunda la escena primaria en tiempo real. La paranoia 
de Salvador Dali y el pesimismo de Luis Buñuel no nos deja-
rán mentir.10 

La mirada es en sí misma un lenguaje no verbal, es una 
producción incesante de símbolos y anclajes con los modos de 
producción subjetiva de imágenes. La mirada está cargada de 
prejuicios, de defensas contra la ansiedad y el caos, de ilusio-
nes y delirios que coinciden en un punto armónico del imagi-
nario social, trata de ser objetiva.  

“ …la mirada, su organización espacio-temporal, preceden 
al gesto, a la palabra, a su coordinación en el conocer, recono-
cer, hacer conocer, en tanto que imágenes de nuestro pensa-
miento, de nuestras funciones cognitivas que ignoran la pasi-
vidad.”11 

Mirar significa estar, incorporarse o desincorporarse, abrir, 
cerrar y enfocar el angular para tener una visión de conjunto, 
seleccionar, clasificar, o negar las cualidades del objeto y sus 
                                                 
9 Virilio. P. La velocidad de la liberación. (1997) Ed. Manantial. Buenos 
Aires. Argentina. p 119. 
10 Dali y Buñuel El Perro Andaluz (1929) película surrealista. 
11 Virilio.P La máquina de la visión (1989). Ed. Cátedra Madrid. España. p 17.  
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excepciones, para dejar como insignificante eventos visuales 
que en su relación con el inconsciente se portan en el visillo de 
los ojos, como rastros, como huellas de sentido, que en mo-
mentos altamente significativos, pueden potencializar estas 
insignificancias, para darles un valor central y en ocasiones 
ignominioso. 

La observación como institución de la visibilidad  

En otra dimensión, pero al mismo tiempo, la observación 
nos remite al imaginario social que afecta el sentido común de 
lo real. En un primer momento este proceso de conocimiento 
está determinado por el dispositivo que produce lo que se des-
ea consciente o incoscientemente observar.  

Entonces es la institución de la visibilidad y de la imagen, la 
que institucionaliza, en el solo acto de observar, el estado de 
cosas a indagar, sus vínculos, las interferencias entre fuerzas y 
ritmos contradictorios, elimina las zonas de roce entre simili-
tudes y diferencias, que suceden en y ante el observador, lo 
que tiene una consecuencia devastadora, tanto en el peso es-
pecífico de la sistematización, como en la parsimonia que pro-
duce el método para ordenar y desactivar los objetos que se 
investigan, sometidos a una serie de demandas y encargos del 
quehacer social del sujeto que interviene en el objeto y que 
desde estas derivas, trabajan con objetos sin movimiento, sin 
relaciones con sus campos de significación, aislados de sus 
contextos de producción y descubrimiento, en fin, la institu-
ción del método trabaja con objetos muertos. 

La institución en este caso, es lo que echa a andar el proce-
so de conocer mediante la mirada, es el proceso de observa-
ción ante el evento a indagar. La observación es un campo de 
visibilidad y de producción de subjetivación, tiende a clasificar, 
a cuantificar, a interpretar y a darle peso conceptual a lo que se 
percibe en consonancia con lo que se escucha, para poder 
demostrarlo en el campo de lo visible y en el terreno de lo 
conocido. Para que el observador pueda decir: ¡Y yo veo esto! 
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Aquí una cuestión central es ¿Quién encarga? ¿Y cuáles son las 
demandas que moldean la observación, cuando no se hace una 
lectura de las mismas? ¿Desde dónde se configura el lugar del 
observador sobre terreno? ¿Qué campo de subjetividad se 
diseña, se desdibuja o se reformula cuando las premisas de la 
investigación fracasan, ante las respuestas de terreno? 

La lectura de la situación en el campo de lo observable 

“La institución permite sobrevivir a la psique, pero le im-
pone la forma social del individuo, proponiéndole e impo-
niéndole otra fuente y otra modalidad de sentido: la significa-
ción imaginaria social y la identificación mediatizada en 
relación con ella y con sus articulaciones, o sea, la posibilidad 
de referirlo todo a ella”12 

Este nivel del proceso de tratar de hacer inteligible lo que 
se observa, requiere de la elaboración de una “lectura de la 
situación”.13 El concepto es una estrategia de investigación, 
que se sitúa entre fronteras y territorios de conocimiento, ante 
el fracaso del concepto de análisis de los datos observados. Ya 
que esta palabra, proviene de la Química y quiere decir “distin-
ción y separación de las partes, en elementos simples constitu-
tivos de un compuesto”14. Pero ni en esta ciencia dura, se ha 
podido aislar y conseguir la utopía de un elemento realmente 
simple y puro, ya que todos los componentes de un compues-
to tiene impurezas, alteraciones, fragmentos y residuos de 
otros elementos. De hecho la necesidad en las Ciencias Socia-
les de encontrar elementos epistemológicamente simples, sin 
contaminación de otros, de manera implícita emana un vaho 
que apesta a racismo. ¿Se acuerdan de la pureza de la raza? 
                                                 
12 Castoriadis.C.Los Dominios del Hombre. Las encrucijadas del laberin-
to.(1998) Ed. Gedisa. Barcelona. España. 
13 Villamil.R.El concepto de lectura de la situación en Ciencias Socia-
les.(1995-96) Rev.Revuelta. Ed.. UJED. No 20 y 21. Durango. México. 
14 Diccionario de la Real Academia Española.(2000)2 Volúmenes. Ed. 
Espasa Calpe.S.A. Madrid.España. 



– 88 – 

Entonces, la palabra más adecuada para las ciencias socia-
les, en este sentido, puede ser la de “lectura de la situación a 
observar”, como se plantea más arriba, ya que todo observa-
dor interpreta, codifica y descifra un sistema de símbolos, que 
involucran el lugar del observador en la producción del cono-
cimiento social. En este dispositivo de observación, el corpus 
teórico, las reglas del método, la institución del saber para la 
cual se escribe y la creación y elaboración de relatos, narrativas 
y datos de la autobiografía, se encuentran en fuerte interferen-
cia con lo observable del terreno. 

Esto es, la lectura del fenómeno observado, se realiza de-
ntro del mismo campo de subjetivación que afecta al objeto y 
al sujeto, de tal modo, que lo que se privilegia para la inteligibi-
lidad del fenómeno, no es el objeto de investigación elaborado 
por el sujeto, ni la subjetividad del sujeto que investiga, sino la 
relación dialógica, el intercambio de mundos simbólicos distin-
tos y la capacidad de tolerarlo. 

Requiere de una visión crítica ante la institución del saber-
poder que mandata y hegemoniza el modo de interpretación 
de lo que se mira y escucha en el terreno. Lo observable es un 
ejercicio permanente de estar en la situación, de estar presente, 
de poder construir una automirada que le permita al sujeto 
verse en acción. Que le permita poder inferir como se ve él, 
desde fuera de la situación en la que interviene, como provoca 
y es perturbado por las respuestas de terreno. El investigador 
necesita de una herramienta que apele a su vida personal, a los 
datos de su biografía y que pueda atemperar el momento de 
perturbación que le devuelve el terreno como resultado de su 
intervención. 

El ejercicio de estar en situación, de saber del campo de 
implicación que detona el terreno ante la presencia del investi-
gador, de la dinámica transferencial que se pone en marcha, de 
la proyección y mecanismos de defensa y de la ansiedad ante la 
amenaza del terreno, a su vez, necesitan de una actitud de in-
vestigación que ensanche las fronteras del conocimiento disci-
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plinario, que se trabaje epistémicamente entre los límites y 
fronteras de los corpus teóricos, para que se incluya la tensión 
y el desorden que atrae la diferencia y sus modelos de altera-
ción no complementarios con la explicación del fenómeno que 
se investiga. 

La lectura de la situación de lo observado, es una metáfora 
que implica poder leer la realidad como un texto, con sus en-
trelineas, con sus silencios, con sus no dichos expresamente 
por el autor. Con esas frases que se escriben para decir otras 
cosas diferentes a las enunciadas, con ese “te digo Juan para 
que entiendas Pedro”, con esas palabras del mundo de lo si-
niestro que no se pueden simbolizar, que no se pueden pasar a 
la palabra y se aparece el diablo.  

La lectura de la situación como escrituras que se sueltan en 
la desinhibición de un diario secreto, pero que se autocensuran 
en el libro para los demás. O que las castra la institución del 
saber, como un ritual de paso, para que puedan ser aceptadas 
en la comunidad científica, con sus pre-textos, intertextos y 
fuera de texto. 

Sabemos de la intrascendencia de las metodologías inter, 
trans y multidisciplinarias, que no dejan de ser sumatorias de 
especializaciones, que nunca pierden sus territorios de influen-
cia, sus dominios de producción de sentido y sus objetos de 
estudio que defienden a capa y espada como propiedad priva-
da. De tal forma que, lo único que queda, es la creación de 
lecturas en la indisciplina, como una forma de tratar de des-
montar estos edificios conceptuales, que instituyen una sola 
manera de ver el mundo, hegemonizada por la determinación 
absoluta de lo que debe de ser.  

La lectura de la situación parte de un proyecto utópico, por 
la posibilidad de lograr de lo imposible lo posible, en términos 
de visibilidad y comprensión del mundo convulsionado que 
nos tocó habitar. Esta propuesta metodológica, trata de cons-
truir campos de conceptos útiles, para la reflexión de las pre-
guntas de ¿qué estamos investigando y para qué? ¿Quién en-



– 90 – 

carga y cuáles son las demandas? Bajo la premisa de qué tene-
mos el derecho de poner en duda todo lo que existe, con una 
mentalidad rizomática. 

La noción de cerco y autopoiesis 

En el ámbito de la investigación social, un aspecto que to-
ma especial interés, es la noción de cerco. A partir de la afir-
mación de que toda sociedad se crea a sí misma y por tanto 
crea un mundo propio, está es la deducción de Cornelius Cas-
toriadis en su pensamiento sobre la autonomía y ante la obra 
de Francisco Valera y Humberto Maturana.15  

El descubrimiento de la noción de cerco, en la que ambos 
autores, demuestran que la idea tradicional, que dominaba en 
las ciencias de la naturaleza, en relación a que todo organismo 
vivo sobre la faz de la tierra desarrolla un mecanismo de adap-
tación al ambiente, para asegurar su sobrevivencia mediante 
esta función vital. No obstante el descubrimiento que fascina a 
Cornelio Castoriadis, es la capacidad que tienen los seres vi-
vos, de no solo adaptarse al medio, sino la capacidad y poten-
cia de transformar el medio natural a imagen y semejanza de sí 
mismos. (un ser para sí)  

Tal intervención en el medio, se da a la manera de un cerco, 
que además provee de un campo que defiende y protege al 
organismo de las amenazas del medio exterior. Este dispositi-
vo posibilita la alteración del mundo natural desde el inicio de 
la vida, como condición básica de creación y recreación del 
tiempo, del lugar y del espacio que posibilite la existencia. Re-
producción de las condiciones necesarias del Bios y creación 
permanente de formas nuevas. 

Un ser para sí, autocentrado en su conservación y repro-
ducción, en una resistencia a la muerte por principio y en per-

                                                 
15 Castoriadis. C. La insignificancia y la imaginación. Diálogos..(2002) Ed. 
Mínima Trotta. Madrid. España. Francisco Varela Biólogo chileno (1946-
2001) Humberto Maturana. Biólogo Chileno (1928) 
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manente invención de su futuro. Vida que en su estar sobre la 
corteza de la tierra, se opone a depender exclusivamente de las 
condiciones de su exterioridad como ley de permanencia. 
Haciendo de su interioridad un motor de potencia y de crea-
ción de lo que está por venir. 

Así la autocreación es un magma permanente e incesante 
de significaciones imaginarias, ante las fuerzas externas de 
sometimiento y control de lo ya dado. Ante la institución del 
movimiento que permanentemente se niega y se autonomiza. 
Ya desde la primera célula, hasta la hipercomplejidad de los 
movimientos sociales de resistencia al poder, la autopoiesis 
consiste entonces en tomar en las propias manos, el proceso 
social, en el que se está implicado y que se experimenta como 
ajeno, como externo, para reinventarlo. 

La noción de cerco entonces indaga sobre el origen de 
nuestro punto de vista, como una creación socio-histórica, 
como una ruptura que se origina en la Antigua Grecia, fractura 
sobre la cual cabalga el concepto de autonomía, ya no solo 
como cerco sino como apertura. 

Desde este punto de vista el cerco es la primera institución 
del modo de ver el mundo, que a su vez es lectura de la diversidad 
y complejización del fenómeno de observación en un ejercicio 
de autonomía y producción de lo nuevo. 

Aquí la representación social16 adquiere una importancia 
esencial, ya que deja de ser exclusivamente para el pensamien-
to funcionalista, una fotografía del exterior, falseada, estática y 
deteriorada, para convertirse en creación de una imagen del 
mundo. 

                                                 
16 La discusión sobre la representación individual y social es cada vez más 
importante para la comprensión de los procesos de subjetivación. La no-
ción de representación tiene que ver con un corte en el sujeto que le da su 
individualidad y sus propias formas de ser sujeto. La representación social 
está en fuerte tensión con los sistemas de significaciones imaginarias, que 
redefine de manera más compleja este concepto. 



– 92 – 

A la manera de una cosmovisión que se construye en el vi-
sillo de la mirada, en la acústica estruendosa del silencio que 
perturba el oído, en la sensación de los olores que remiten al 
recuerdo de la casa de la abuela, en la reinterpretación conti-
nua de la memoria y el olvido del tacto, en ese discurso cine-
matográfico del deseo que sabe a sexo. 

Lectura de lo que se mira desde una trinchera, desde la re-
sistencia a la muerte, en la erupción de las ganas de darle sen-
tido a la existencia, en el laberinto de la confusión que nos 
marca la distancia entre el que observa e investiga y el otro que 
nos conmueve, nos hace hablar y también nos ve. 

La pasión en la investigación 

“Prefiero a los hombres que se pierden en su pasión, que a 
aquellos que han perdido la pasión” “La analítica de las pasio-
nes y sus políticas es, paralelamente, una lógica encarnada de 
lo imaginario y la restitución de sus registros a todos los ámbi-
tos de los que fue expurgada.17 

Si como decía George Deveraux(1977) “toda investigación 
es autopertinente a nivel del inconsciente”,18 la pasión es el 
gran tema por el interés, la participación y la transferencia del 
investigador con su objeto. Si no hay pasión no existe objeto a 
descubrir, ya que el que investiga en un primer momento, lo 
motiva aquello que le interesa saber de sí mismo. Como duda 
ontológica, como fijación infantil, como resultado simbólico 
de traumas, como esa necesidad impostergable de perderse y 
confundirse con el objeto, en una fascinación autoerótica que 
intenta convertirse en un proceso narcisista del sujeto. 

La pasión es la fuente de creación, de movimiento y de 
confusión ante todo lo que perturba del hecho de investigar, 
ante la negación de las certezas, ante la búsqueda de respuestas 
                                                 
17 Kaminsky G. Spinoza: La política de las pasiones (1990).Ed. Gedisa. 
Barcelona. España.. p27. 
18 Devereux. G De la ansiedad al método en las ciencias del comporta-
miento.(1977) Ed. SXXI. México. p190 
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que sostengan la ansiedad de la aflicción que emana el no sa-
ber sobre sí mismo.  

Toda investigación empieza con preguntas personales, con 
intenciones inconscientes de escudriñar roperos, armarios, 
cajas en el closet, con esa emoción morbosa de leer diarios y 
cartas guardadas celosamente en lugares que todos saben que 
son inaccesibles. La investigación sigue la intuición oscura de 
la pasión, con imágenes emocionales que generan molestia, 
desasosiego, impotencia y dolor.  

Pero, no obstante, mientras se avanza en la investigación, se 
buscan referentes, se indagan resquicios, se mira debajo de las 
puertas, se ensaya con llaveros infames para tratar de entrar en el 
ojo de la cerradura, para abrir puertas que nos conduzcan a quién 
sabe dónde, mientras tanto, se revuelven sábanas y humores añe-
jos o recién humedecidos, en busca de algo que permita tener un 
signo, un dato, algo que nos convenza de no claudicar en el in-
tento y sobre todo, para colmar la insatisfacción del no saber 
exactamente qué realmente estamos buscando. 

El viaje en sus tropiezos y fracasos, nos alienta a que se en-
cuentren y construyan soportes emocionales, la pasión que 
anima, se vuelve relevante cuando baña de sentido las preocu-
paciones de los demás, y sigue derroteros y vicisitudes históri-
co-sociales que generan adeptos, es entonces que el delirio de 
inicio, ante los lectores y seguidores, se convierte en teoría. 
Porque logra darle forma y sentido a las preguntas y preocupa-
ciones que animan a los otros. 

La pasión deviene en una reflexión de la colectividad, se 
energetiza, se potencia y estalla en la imantación de la masa. 

En este punto, la participación en las cosas que suceden en 
el mundo es uno de los grandes temas spinozianos, actuar en 
la repetición, tomar parte, es imitar, en la copia del diseño ori-
ginal, pero con un interdicto, ir más allá de los destinos del 
alma, es recibir el don del demonio, esto es dejarse llevar en la 
acción de participar por la pasión. 
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“Todo comienza, así parece, con el problema platónico de 
la participación. Platón presentaba a título de hipótesis,, varios 
esquemas de participación: participar es tomar parte; pero 
también es imitar, y aún, es recibir de un demonio” 19 

En esta tesitura, participación y política de las pasiones se 
encuentran en un mundo de experiencia y conocimiento, en 
pos de un saber. Intentamos conocer el mundo que nos habi-
ta, que nos seduce, que nos perturba, que nos conmueve y 
todo esto, es política y generación de sentido, en los objetos 
que manipulamos y que nos seducen como un don demonia-
co. ¿Y la objetividad?  

Tal vez solo podemos hablar de un intento de deslinde, en-
tre el objeto, el sujeto y las múltiples producciones de subjeti-
vidad que lo denuncian como objeto de deseo, como relación 
dialogal. La objetividad entonces, surge como consenso, como 
dispositivo de producción de verdad, como estrategia social de 
articulación de lo cuantitativo con lo cualitativo, como una 
versión del poder que nos dice que esto es así y no de otra 
manera, porque es objetivo, lo que aborta toda posibilidad de 
error.  

La pasión entonces, no deja de trastocar senderos subversi-
vos guardados en secreto a los líos amorosos. La pasión encu-
bre las fugas nocturnas a los callejones empedrados de la me-
lancolía. Nos conduce irremediablemente, a encontronazos 
con la imagen especular del otro que soy yo mismo, proyecta-
do en el prójimo que no me reconoce como tal. 

La investigación recorre estos vasos comunicantes de la 
subjetividad y del mundo pasional, en permanente búsqueda 
de lo real, de la verdad, de lo objetivo, en esa necedad morbo-
sa de poder comprobar muchas veces, cada que se repita el 
evento, en la obsesión, de que por más variaciones y distorsio-
nes el efecto de la pasión sobre el mundo material, siempre da 
los mismos resultados. Pero ante la explosión de las pasiones 
                                                 
19 Deleuze.G. Spinoza y el problema de la expresión.(1975) Ed. Muchnik 
Editores. Barcelona. España. p 164 
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en la creación imaginaria de lo ya dado ¿se puede pensar en el 
mismo resultado? Aunque toda expresión de las pasiones, 
también crea su inframundo de servidumbre y de vinculación 
enfermiza, con esa perversión de llegar a amar lo que más se 
odia.  

Es tal vez un vínculo que raya con el Síndrome de Esto-
colmo20 que marca una relación obscena con lo que más se 
desea y con lo que más se teme. Tal vez esta sea una de las 
marcas indelebles de la pasión por investigar, la contradicción 
de los afectos encontrados, amor y odio, atracción y rechazo, 
fascinación y repulsión de aquello que es la vida y que por 
ende se imprime en lo que deseamos saber. 

Campo de implicación y cuestión política 

“Sentir es estar implicado en algo”21.  
 
Implicarse se refiere a ser sospechoso, estar involucrado en 

un delito. La implicación como proceso, como campo lo pri-
mero que detona es la omnipotencia del investigador, que pre-
tende controlar su proceso de estar o no implicado con lo que 
observa, con lo que lo hace participar, con la acción que éste 
genera para producir alteración. 

Es el terreno de investigación y sus respuestas, ante la ac-
ción del investigador, lo que perturba al sujeto toma al sujeto y 
lo hace hablar. Por eso la omnipotencia de sentirse no impli-
cado, es una defensa ante el mundo de producción del fenó-
meno. No se puede no estar implicado cuando se está en te-
                                                 
20 El Síndrome de Estocolmo se denomina así, por el evento del robo en el 
banco Kreditbanker en Estocolmo, Suecia 1973. En dónde los asaltantes 
fueron descubiertos en el intento, entonces procedieron a tomar a 4 vícti-
mas como rehenes, ante el cerco de la policía. Un reportero con su cámara 
fotográfica, logró tomar una foto, con un gran angular, en un zoom, a 
través de una ventana, de la escena, en la cual, un asaltante besaba a una 
muchacha cautiva por el secuestro. 
21 Heller. A Teoría de los sentimientos. (1999) Ed. Coyoacán. S.A. de C.V. 
México.DF. p. 15. 
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rreno. De tal manera que no existe tal cosa como observación 
no participante y observación participante. 

El proceso de investigación en este punto, detona la pro-
yección y la transferencia del sujeto ante el objeto que observa. 
Es la participación del sujeto la que configura un campo de 
intervención. Ya sea que la participación se lleve a cabo de 
manera explícita, o se mantenga en silencio, detrás de un árbol 
o a muchos metros de distancia, la presencia del observador en 
terreno es ya una intervención. 

La cultura, el grupo o el individuo observado, ante la pre-
sencia del extranjero, del forastero o del extraño, se comporta 
de manera diferente a que si no existiera nadie que interfiera. 

Mientras Bronislaw Malinoswki se refugia en las islas Tro-
briand, (1913-1922)22 con la expectativa de que, una vez ter-
minada la guerra, regresará al mundo civilizado para ser el me-
jor antropólogo del planeta, escribe su diario, espera, el mundo 
primitivo le cuestiona hasta los huesos su etnocentrismo, su 
racismo, su sexualidad, su soledad y sus ganas de morir, fasti-
diado de su aislamiento voluntario. ¿De qué huye Malinoswki, 
qué realmente lo lleva a refugiarse en las Islas Trobriand en un 
escondite que lo aleja del mundo occidental? ¿Del horror de la 
guerra? 

“Muchas de las páginas del diario están inmersas en un clima 
de obsesión sexual, relacionadas tanto con la soledad, como con 
la angustia del trabajo de campo. Entre dos “ataques de mono-
gamia” el 20 de febrero de 1915, Malinowski lamenta no haber 
violado a una mujer. “Lucha violentamente contra los fantas-
mas, y se alegra cuando logra, momentáneamente, alejarlos. Es 
efecto –se pregunta– de mi soledad y de una purificación real 
del alma o simplemente un poco de locura tropical?”23  

                                                 
22 Malinoswki. B. Los argonautas del Pacífico occidental. (2001) Ed. Penín-
sula. Madrid. España. 
23 Lorau. R. El diario de investigación.(1989) Ed. U de G. Guadalajara. 
México. p46. 
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Entrelineas y de manera explícita niega el objeto que inves-
tiga, lo traiciona y lo redime. Inventa las nociones de observación 
no participante y participante, con la ingenuidad prepotente y con 
mucho miedo, lo que marca los límites del territorio que ocupa 
su casa de campaña. Estar dentro de la casa significa no parti-
cipar, salir de la casa e involucrarse en alguna actividad de la 
comunidad es observación participante. Meterse a la casa de 
campaña es huir del mundo de las bombas, de los miles de 
muertos, de la metralla, de la devastación. Salir de la casa de 
campaña es intervenir, con las riendas en la mano, en una so-
ciedad, aparentemente alejada del terror de la guerra. Los úni-
cos ajenos a este estado psicológico, europeo, occidental, son 
los trobriandeses. 

“Muy preocupado por su higiene no cesa de tomar medi-
camentos que van desde la cocaína, hasta la morfina y el arsé-
nico. Hace gimnasia tres veces al día, (cuando no lo olvida). 
Además de la poligamia de sus fantasmas y sus sueños lo in-
quieta su homosexualidad residual, que le despierta la contem-
plación de un muy bello joven.”24 

Otro analizador, que refiere René Lourau,25 es cuando seña-
la otro comentario del diario del antropólogo en espera, en 
uno de sus muchos pasajes de investigación sobre el terreno, 
dice Malinowski, “viene bien, después de la jornada de trabajo 
de campo, regresar a la civilización con algún occidental, que 
proporcione una buena mecedora, a la orilla de una chimenea, 
con una copa de cognac y un buen tabaco en pipa.  

Cosa que después comentará como una gran aversión a los 
indígenas y a sus costumbres. Paradójicamente esta investiga-
ción en el contexto de justificación le dará al autor un amplio 
reconocimiento como defensor de las “culturas salvajes”. No 
obstante, las páginas del diario autocensurado y también cen-
surado por el grupo editor, dedicado a la admiración de los 
bellos cuerpos desnudos de las mujeres, los “toqueteo y jugue-
                                                 
24 Ibidem. P 46 
25 Ibidem. 
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teo” ante la sensualidad de las isleñas. Nuevamente, los límites 
físicos y bien delimitados por la casa de campaña en el terreno, 
no eximían al antropólogo de la seducción y erotismo de las 
respuestas culturales y humanas a las que se ve expuesto. 

Al mismo tiempo, en otro lugar del mundo, en África Mi-
chel Leiris,26 trabaja en su acción de intervención con la pro-
puesta, de que la presencia del investigador en terreno, es ya 
una intervención. Como decía más arriba, el investigador pue-
de no hacerse visible de manera directa, esconderse tras un 
árbol, observar a muchos metros de distancia27, pero el evento 
socio-cultural que investiga, ante su presencia de cerca o de lejos, 
se comportará de manera distinta ante los ojos del extraño. 

A manera de conclusión 

Finalmente, ante este breve recorrido de cuestiones rele-
vantes para el método de investigación social, ante la cuestión 
de la observación, de elaborar una lectura de la situación, de poder 
trabajar con la noción de cerco, con la autopoiesis, con la pasión por 
investigar, con la noción de distancia, etc., nos volvemos a 
preguntar: ¿Qué es entonces un objeto de investigación? 

“Toda sociedad diferente a la nuestra es objeto, todo grupo 
de nuestra propia sociedad, que no sea al que pertenecemos, es 
objeto. Toda costumbre de ese grupo, de ese grupo a la que 
nos adherimos, es objeto. Para construir el objeto, hay que 
producir una desimplicación (imaginaria) en relación con la 
realidad social-histórica. Ya habíamos mostrado que la obser-
vación de las clases populares ofrece resultados muy diferentes 

                                                 
26 Leiris. M. Africa Negra. (1967) Ed. Aguilar. Madrid. España.  
27 Recuérdese la visita de Antonin Artaud a la sierra tarahumara, en esa 
ocasión el poeta, tratando de no interferir en el culto del peyote, trataba de 
conservar una distancia a más de cien metros del grupo que llevaba a cabo 
la ceremonia., para no interferir. Artaud. A. México y viaje al país de los 
tarahumaras. (1984). Ed. FCE. México. 
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dependiendo de si el observador proviene de dichas clases 
populares o de la burguesía. “28 

Entonces los objetos son imágenes, simulacros, formas vir-
tuales, consensos que se refieren a ciertos acuerdos de la co-
munidad científica, que se proyectan en el universo del cono-
cimiento social como verdaderos. Objetos que se colocan 
dentro de sistemas de objetos en campos de visibilidad meto-
dológica. No obstante su opacidad, su indeterminación y las 
distintas maneras de manipulación técnica y estratégica por los 
dispositivos, el objeto no existe sin la abstracción del sujeto. 

En su lugar quedan identificaciones especulares y desen-
cuentros, con esa mirada que devuelve el espejo. El sujeto de 
la investigación es la opacidad de la imagen que crea la mirada 
de la sociedad sobre su corporeidad, sobre su biografía, sobre 
el rictus del rostro en su íntima relación con el sexo, pero al 
final de todas estas ecuaciones, no es él. Es objeto de las cien-
cias sociales analizado y reflejado por el objeto que investiga. 
Sujeto-objeto, objeto-sujeto. 

Diádas que, se definen y se redefinen, se complementan y 
se diferencian. Se atraen y se repelen, en una dinámica de in-
terferencias y de intercambios que producen sentido. Es un 
proceso de significación, en un vínculo doloroso, violento e 
impune. Para ambos extremos del binomio, pero en muchas 
ocasiones, más determinante y más devastador, para el sujeto 
que investiga.  

Basta con asomarse a la extensa obra de George Devereux 
(1987) para ver la virulencia de los fenómenos sociales y la 
acción de los mecanismos de defensa psíquicos y emocionales, 
que el investigador echa andar, como escudo en el terreno y 
también como herramientas de inteligibilidad ante la molestia 
existencial que provoca la angustia. Aquí el primer momento 
de construcción del objeto es altamente transferencial como lo 

                                                 
28 Lourau. R. El diario de investigación. (1989). Ed. U de G. México. p. 238. 
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planteo en el inicio de este ensayo, pero también como lo de-
signa el psicoanálisis: 

“El proceso en virtud del cual los deseos inconscientes se 
actualizan sobre ciertos objetos, dentro de un determinado 
tipo de relación establecida con ellos y, de un modo especial, 
dentro de la relación analítica. En efecto (también) posee un 
sentido muy general parecido al de transporte, pero que impli-
ca un desplazamiento de valores, de derechos, de entidades 
más que un desplazamiento material de objetos.”29 El objeto 
de investigación está cargado de intereses y deseos infantiles, 
de regresiones y fijaciones, de eventos traumáticos y de pro-
mesas hedonistas que convergen en los mundos libidinales del 
erotismo y de los excesos y faltas que conducen a la muerte. 

Es así que, el campo de implicación y su acción política tie-
ne como sustrato esta plataforma de producción de sentido en 
los procesos de investigación que le transfieren un sentido a la 
acción de intervenir en y sobre terreno. De tal modo que la 
práctica del especialista no sólo se resume en una abreacción o 
proyección inconsciente sobre terreno y sobre los objetos, 
sino a una toma de decisión política, a una postura “profesio-
nal” que puede desencadenar marginación, racismo, exclusión, 
explotación sexual, laboral. La palabra del especialista puede 
devastar los destinos individuales, ante una interpretación que 
marque como estigma toda la biografía del paciente, del inter-
no o del loco. 

Entonces, la cuestión insoslayable es la relación que la Ética 
establece de manera íntima con los dispositivos de interven-
ción. Tal vez, sirva de algo estar atentos a las debilidades y 
errores humanos, que alimentan permanentemente la subjeti-
vidad de la investigación social, en donde nuestras “certezas” y 
verdades tengan que pasar por una mayor humildad en la acti-
tud de acercarse a los fenómenos de la realidad y en una mayor 
modestia ante el descubrimiento. 
                                                 
29 Laplanche. J, Pontalis. J.-B. Diccionario de psicoanálisis.(1979) Ed. La-
bor. Barcelona. España p. 459. 



– 101 – 

La denegación es el método de investigación que nos per-
mite tomar a la duda epistemológica como método de investi-
gación. Aunque como diría el viejo Ciorán: “…de vez en 
cuando hay que creer en algo..” 30 
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REFLEXIÓN EN TORNO A LAS EXPERIENCIAS  
DE INVESTIGACIÓN: UNA APROXIMACIÓN 

EMPÍRICA A LOS JÓVENES MARGINADOS  
DEL BARRIO DE TEPITO 

E. Daniel Cunjama López 

Introducción 

En las siguientes líneas relataré las experiencias de la reali-
zación de una investigación para obtener el grado de licencia-
do en sociología, se describe, desde el planteamiento del pro-
blema hasta el trabajo de campo. Escritos de esta índole 
existen pocos, la mayoría de los textos en torno a la investiga-
ción en ciencias sociales son meramente técnicos y se apilan 
por montones en las bibliotecas especializadas. En lo referente 
a las tesis de grado la situación es peor, por mucho llegan a la 
biblioteca de la facultad para quedarse por siempre escondidos 
en un anaquel.  

Son escasos los trabajos que mencionan los procesos que se 
llevaron a cabo para lograr dicha investigación, en algunos 
reportes se incluyen apartados que explican la metodología31 

                                                 
31 “Con este término se describe en detalle la manera en que se efectuó la 
investigación. Es frecuente que el término metodología se aplica, al igual 
que procedimiento, tanto en el proyecto como en el reporte final de la 
investigación; sin embargo, ambos se refieren a la descripción pormenori-
zada de la aplicación de métodos y técnicas particulares relativas al tipo de 
investigación en cuestión.” (Ortiz; 2006,142) 
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con la cual se guió el proceso del trabajo, pero no se dice mu-
cho sobre los errores que se tuvieron, de los problemas a los 
que se enfrentaron a la hora de plantearse los objetivos de 
investigación32, se dejan de lado los procesos “informales” que 
orillaron al investigador a tomar decisiones y ni imaginar que 
aparezcan las aventuras que de la sociología empírica se des-
prenden. Este tipo de experiencias son de gran utilidad para 
personas que comienzan en la investigación, puesto que deja 
ver en casos particulares, las problemáticas a las que se pueden 
enfrentar en sus estudios futuros y, de esta manera minimizar 
posibles errores. 

Es menester comentar que el trabajo de campo33 es la etapa 
de investigación que se dificulta más al investigador, dado que, 
después de haber visualizado, idealizado y planeado como 
abordará su objeto de estudio, se encuentra con que las cosas 
no son parecidas a lo que se pensaba, aún más, que el diseño 
de investigación34 se tiene que modificar para obtener la in-
formación correcta bajo los estándares de validez y confiabilidad. 
35 En este artículo no expresará los hallazgos de mi investiga-

                                                 
32 Los objetivos “son las guías del estudio y hay que tenerlos presentes 
durante todo su desarrollo. Evidentemente, los objetivos que se especifi-
quen requieren ser congruentes entre sí” “Tienen la finalidad de señalar a 
lo que se aspira en la investigación y deben de expresarse con claridad, pues 
son las guías del estudio.” (Hernández y Fernández; 2006, 47) 
33 El Trabajo de campo “es la presencia directa, generalmente individual y 
prolongada, del investigador en el lugar en donde se encuentran los acto-
res/miembros de la unidad sociocultural que se desea estudiar. El campo 
de una investigación es su referente empírico, la porción de lo real que se 
desea conocer, mundo natural y social en el cuál se desenvuelven los gru-
pos humanos que lo construyen.” (Guber;2004, 83) 
34 El Diseño de investigación “es la concepción de la forma de realizar la 
prueba que supone toda investigación científica y social, tanto en el aspecto 
de la disposición y enlace de los elementos que intervienen en ella como en 
el plan a seguir en la obtención y tratamiento de los datos necesarios para 
verificarla.” (Sierra; 2001, 124) 
35 “La validez de un instrumento la podemos definir como el grado en que 
la calificación o resultado del instrumento realmente refleja lo que estamos 
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ción, aunque sea necesario mencionar un poco de ella, el obje-
tivo es relatar el proceso metodológico y compartir la expe-
riencia que del trabajo de campo obtuve.  

Es obligado mencionar algunos de los textos que se han es-
crito con finalidades parecidas; en primer momento podemos 
mencionar el Antropólogo inocente (1983) de Nigel Barley que 
con humor satírico relata las experiencias de campo que el 
antropólogo experimenta en Camerún en una comunidad do-
wayo. Con estilo similar, Clifford Geertz escribe el Antropólogo 
como autor (1989), texto que generó polémica dentro de la jerga 
antropológica sobre sus nuevas tendencias y enfoques, el obje-
to de tal escrito es poner el ojo en el quehacer antropológico a 
partir del análisis de cuatro antropólogos reconocidos.  

Sin imitar estas magnificas obras, que sería inútil alcanzar, el 
Trabajo de sociólogo es una modestia aportación sobre las expe-
riencias del sociólogo dentro de la investigación científica, 
pues se ha hablado del trabajo antropológico pero no del so-
ciológico, aunque las disciplinas no son muy distantes, la so-
ciología merece ser escuchada por aparte.  

Este artículo pude ser útil como almanaque de errores de 
los cuales el sociólogo debería de evitar, que si bien se resaltan 
los puntos acertados de dicha investigación, se aprende más de 
errores que de aciertos. Es verdad que dentro de la labor cien-
tífica no existen recetas mágicas que nos muestren el camino 
por el cual uno debería de encontrar el conocimiento, sino que 
tenemos que tejer nuestro propio camino que el tema de in-
vestigación nos impone ir descubriendo (Bunge; 2004) Este 
acto imprime una serie de dificultades que se tienen que super-
ar en el desarrollo mismo de la investigación, los desatinos nos 
permiten tener claridad de nuestro objeto de estudio y nos 
muestran nuevos caminos para alcanzar el conocimiento, pues 
                                                                                                   
midiendo… La confiabilidad se puede definir como la estabilidad o consis-
tencia de los resultados obtenidos. Por medio de la confiabilidad podemos 
advertir que tan consistentes, exactos y estables son los resultados al aplicar 
nuestros instrumentos.” (Pick; 1994, 51-52)  
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lo viejos, ya explorados, han demostrado que no llevarán a 
completar los objetivos planteados.  

Los procesos por los cuales se gesta la investigación cientí-
fica36 se encuentran establecidos y avalados por los círculos 
científicos, que a través de diversas discusiones y diálogos no 
personales, es decir sus escritos, han consensuado el cómo se 
debe de hacer ciencia (Rosenblueth; 1971). 

Al pasar el tiempo las ciencias sociales lograron tener un 
método independiente al de las ciencias naturales, mantener un 
estatus dentro de la jerga científica no ha sido fácil, dado que, al 
no tener la certeza de que resultados provenientes de un estudio 
relacionado con fenómenos sociales sean universales, han sido 
criticadas, sin embargo, se debe tener en cuenta que al tratarse 
de estudios que implican el comportamiento humano y por 
tanto con movilidad constante de pensamiento y acción, no es 
posible encontrar un mismo resultado en periodos de tiempo 
distantes y mucho menos generar leyes universales.  

Lo más cercano a una ley en ciencias sociales “más o me-
nos” universal, es que: entre más cerca en tiempo, espacio y 
objeto de estudio se elabore una comprobación, los resultados 
se asemejarán (Pick; 1994), de no ser así, los datos tienden a 
separarse de los resultados finales. De igual forma los estudios 
de esta naturaleza nos ayudan a comprender y en determina-
dos casos a motivar el cambio del presente social, no predecir 
el futuro, como esperan las ciencias naturales. Recordemos 
que para las “ciencias exactas” el descubrimiento de leyes uni-
versales es meta primordial, a si los positivistas del siglo XVIII 
y XIX se esmeraron por alcanzar dicha facultad. 

Separada del lastre positivista, es necesario que la investiga-
ción en ciencias sociales cumpliera una serie de requisitos que 
le darían validez científica ante una comunidad académica, en 
                                                 
36 La investigación científica se puede definir como una “Actividad indaga-
toria intelectual que tiene como principal finalidad explicar los fenómenos 
del mundo de manera más satisfactoria de lo que podría explicarse desde el 
mero sentido común” (Ortiz; 2006, 119) 
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mi opinión los puntos que no se pueden dejar de lado son; 
construir los argumentos bajo parámetros científicos evitando 
juicios personales (objetividad), todo argumento debe de estar 
estrictamente justificado o avalado por una o varias corrientes 
teóricas, que el producto de la investigación genere conoci-
miento nuevo y que los instrumentos utilizados para recabar la 
información se estructuren bajo estándares de validez y con-
fiabilidad.  

Recordemos también que toda producción científica se en-
cuentra sujeta a constatación y crítica de los especialistas, de 
esta manera se permite que el nuevo conocimiento se constru-
ya de manera innovadora y con estricto apego a los avances en 
la materia. Como la ciencia es sumatoria, es decir, no necesitas 
explicar criterios ya avalados y consensados por los especialistas, 
sino valerte de ellos para producir novedades, la investigación 
debe por fuerza mantener frescura en su producción, ya sea con 
el objeto de criticar una postura, innovar en su aplicación teóri-
ca, metodológica o simplemente aportar estudios focales de 
acuerdo a grupos minúsculos bajo una perspectiva teórica que 
sirvan para reforzarla o extenderla a terrenos no explorados.  

Es aquí donde se sitúa la investigación que da origen a este 
artículo, sin pensar que es una producción que revolucionará el 
quehacer sociológico o criminológico, se edifica como un mo-
desto aporte al estudio de las formas subculturales de la vio-
lencia en México.  

Por ello, explicar la forma en la que se llevó acabo no sólo 
implica develar el trabajo realizado, si no descubrir una de las 
vías por donde se puede ejercitar la investigación científica, es 
decir, elaborar un aporte metodológico que explique de mane-
ra pragmática uno de los caminos que llevan a elaborar contri-
buciones a la ciencia social, sin entrar a complejas explicacio-
nes epistemológicas37, metodológicas o de filosofía de las 

                                                 
37 La epistemología es “la disciplina filosófica que trata de explicar la natu-
raleza, origen objeto y límites del conocimiento. En último extremo, su 
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ciencias sociales38. De esta manera aportará una mirada distinta 
a los reportes vulgares de investigación científica. 

Pensar un tema; difícil decisión  

De forma habitual, cuando nos disponemos a elaborar in-
vestigación o nuestra tesis de grado, el gran problema es pre-
guntarte qué es lo que quieres estudiar, si bien algunos colegas 
desde un inicio tienen en mente el tema de su interés, a la ma-
yoría no les ocurre lo mismo. Comenzamos con temas de in-
vestigación39 vagos que no cumplen plenamente con lo que 
tienes en mente, puedes tener claridad en el área de tu interés, 
pero no una claridad en el tema.  

En términos teóricos la investigación científica parte de in-
terrogantes que habría que responder (Kerlinger; 2002) que en 
el supuesto principio teórico, aparecen solas esperando que 
algún científico interesado les de respuesta para solucionar un 
problema que se presentó. En realidad las cosas ocurren de 
distinta manera, primero te propones, o te imponen hacer una 
investigación, ya sea por cuestiones laborales o por titulación 
(Dieterich; 1996) y es a partir de ahí que centras tu atención en 
pensar qué problema podría ser interesante desarrollar.  

En mi caso, el tema que elegí para la tesis de grado fue 
producto de una disertación al tono de una platica fraternal 
con un compañero antropólogo y otro psicólogo, si bien yo 
                                                                                                   
interés lo ha constituido el análisis de los fundamentos de la validez del 
conocimiento.” (Giner; 2006, 284) 
38 La filosofía de las ciencias sociales es una rama de la metaciencia de las 
ciencias sociales… se refiere a las ideas y métodos que aparecen en los 
estudios sincrónicos y diacrónicos de los hechos sociales.” (Bunge; 1999, 
20) La filosofía científica refiere a “la rama de la filosofía que elabora de 
manera racional los materiales previamente elaborados por la propia cien-
cia; así es como puede entenderse la extensión del método científico al 
trabajo filosófico.” (Ortiz; 2006, 93) 
39 “El tema de investigación es… un interés de saber, de conocimiento de 
una o varias personas que se expresa en una frase o formulación.” (Diete-
rich; 1996, 59) 
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tenia en mente que lo que quería estudiar era algo relacionado 
con violencia (área de investigación40), no encontraba un tema 
ni mucho menos un problema para poder centrar mis esfuer-
zos durante los meses siguientes. De manera habitual los libros 
sobre metodología recomiendan elegir un tema de investiga-
ción de acuerdo a tus intereses, para después recurrir a biblio-
grafía general y obtener un criterio amplio sobre el contenido, 
seleccionar problemas que no hayan sido estudiados u otros en 
los cuales podrías hacer aportaciones. El procedimiento por el 
cuál elegí el tema de mi investigación cumplió con dichos re-
querimientos. 

Recuerdo que mese antes o tal vez años a tras, los temas de 
violencia habían tomado las riendas de mis preferencias como 
lector, así comencé a leer sobre el tema. Para ese entonces 
todavía no había un interés en particular, por más que me ima-
ginaba descubrir una verdadera problemática no encontraba 
más que temas rebuscados, decía yo: “investigaré los orígenes 
de la violencia” gran barbaridad, ya se encontraban los estu-
dios de Lombrosso de 1876 intentando explicar los orígenes 
de la criminalidad y la violencia, ahora entiendo que más que 
un tema rebuscado es un tema que ha sido abordado durante 
200 años y no ha sido resuelto, pero yo, en ese entonces, pen-
saba que los estudios hechos eran suficientes para dar respues-
ta a esa interrogante.  

Después de una larga plática con mis amigos, el antropólo-
go y el psicólogo, acerca de sus estudios realizados e intereses 
por realizar, al calor de la cafeína y la nicotina, me preguntaron 
“ya tienes el tema de tu estudio de tesis” más o menos, contes-
té un poco preocupado, me recordaron que el mes próximo 
estaría en clase exponiendo los intereses de mi estudio de tesis, 
y no tenía claridad alguna de los ejes de mi futura investiga-
                                                 
40 “Sector con delimitación precisa en el cuál se presenta un fenómeno a 
investigar o se circunscribe la población [sin embargo no esta los suficien-
temente delimitado en tiempo y espacio para efectos de comenzar la inves-
tigación]” (Tamayo; 2002, 55) 
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ción. Les expliqué una de las inquietudes que siempre me 
habían atrapado en mis años de rebeldía.  

Quería conjugar un poco las experiencias vividas, princi-
palmente en la adolescencia, con los estudios de violencia que 
tenía en mente como tema predilecto. Yo siempre creí que las 
personas que han vivido en la calle o que pasan el mayor tiem-
po en ella, se relacionan con grupos que no son aceptados y 
bien vistos por el grueso de la sociedad, conviven bajo normas 
no escritas, que respetan sin importar las implicaciones que 
ellas impongan, algo así como una subcultura de los jóvenes de 
la calle, de los chicos banda por ejemplo. Después de entablar 
una larga charla acerca de mis intereses, regresé a casa medita-
bundo intentando recoger los comentarios de mis amistades y 
de generar un tema que cumpliera con mis expectativas. 

Apoyándome en las técnicas que Wrights Mills recomienda en 
su obra La imaginación sociológica (1961), los días siguientes pasaba 
el tiempo con un lápiz y un papel observando el entorno social 
en el cuál me sumergía la cotidianidad, apuntaba todo lo que me 
llamaba la atención en relación a las subculturas. Al mismo tiem-
po comencé una revisión bibliográfica más especializada.  

Estaba convencido de que las personas que se agrupan en 
un círculo específico bajo condiciones similares adoptaban una 
mirada peculiar de su realidad inmediata. Un conjunto de 
normas regía su actuar social, que sin darse cuenta reproducían 
en el seno de su núcleo social una distinción de los que perte-
necen a los que no pertenecen a su dimensión social. Por fin, 
tenía un tema, la subcultura de la violencia como campo de 
investigación era mi cometido.  

Al ingresar este concepto en el buscador de la biblioteca de 
mi universidad, encontré un estudio que dotaría de una pers-
pectiva teórica a mis inquietudes de investigación. La subcultura 
de la violencia: hacia una teoría criminológica (1971) de Marvin 
Wolfgang y Franco Ferracuti, al leer el libro encontré que cu-
bría mis inquietudes, como en todo, algunos de los argumen-
tos vertidos por los autores no eran del todo empalmables con 
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mis convicciones académicas, lo cuál fueron completadas por 
otros teóricos. Fue entonces cuando obtuve claridad acerca de 
mis intereses científicos. En este momento recordé que mi 
amigo el psicólogo trabajaba en un albergue muy cerca del 
barrio de Tepito y que me ofreció ayuda para poder elaborar el 
trabajo de campo en su recinto laboral. 

Parecía que todo iba avanzando, después de unos meses de 
pensar, platicar con personas familiarizadas con el tema y de una 
recurrente búsqueda y lectura de libros, por fin me sentí con cla-
ridad suficiente para escribir un anteproyecto de investigación.  

El investigador se sumerge en sus inquietudes académicas, 
sin descuidar su vida personal, toma una visión en donde las 
propias turbaciones científicas se incrustan en su andar coti-
diano, para después, poner atención a las reflexiones elabora-
das en las simples acciones sociales del diario vivir, darse cuen-
ta que casi todo lo relaciona con sus preocupaciones de 
investigación, situación a veces molesta pero fructífera.  

Un día regresando del centro de la ciudad, abordé el tras-
porte colectivo que recorre circunvalación rumbo al sur, de 
pronto se sube una par de jóvenes, que llamaron mi atención 
por su apariencia; los dos delgados de estatura media, more-
nos, de cabello negro y lacio. Uno de ellos adornado con di-
versos tatuajes en los antebrazos, el otro limpio de dibujos. 
Sentados de mi lado izquierdo comenzaron una plática que 
resultó de suma importancia para el desarrollo de mi investiga-
ción. Platicaban de una persona que no actuó de la forma en la 
que ellos esperaban que actuara, y por ello, se había hecho 
acreedor a una sanción que no consideraban suficiente para la 
falta que habían cometido. 

Relataron los hechos más o menos de la siguiente manera: 
Se encontraba un grupo de jóvenes en un toquín41 en la mer-
ced, bailando y cortejando a las muchachas de su alrededor, un 
                                                 
41 Palabra utilizada para denominar las fiestas en los barrios. De manera 
particular se utiliza para hacer mención a los festejos realizados en espacios 
públicos con música en vivo o sonido. Véase (Colín; 2004) 
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miembro de ellos se les acercó repentinamente pidiéndoles 
auxilio, puesto que al tratar de cortejar a una chica, el novio de 
ella le propinó una golpiza. Al escuchar su relato, los amigos se 
indignaron a tal grado que decidieron comenzar una batalla 
campal contra los agresores de su herido amigo. Siguiendo la 
historia, el narrador apuntó que su amigo, quien había ido en 
busca de ayuda, no participó en la lucha contra sus agresores, 
por lo contrario, se escondió para no ser golpeado de nuevo.  

Este acto fue tomado como traición y por ende violatoria 
de los valores fundamentales de aquel grupo de jóvenes. Al 
encontrar al trasgresor de la norma le reclamaron, lo inculpa-
ron de cobarde y le reiteraron por medio de unos golpes de 
baja intensidad, que había quedado expulsado del grupo. 

Después de aquella plática en tono de reclamo, comencé a 
creer en la existencia de grupos en donde la violencia se cons-
tituye como eje estructurador de la sociabilidad y al mismo 
tiempo forma parte de un cuerpo axiológico de grupos deter-
minados. De regreso a casa, revisé de nuevo el libro en el cual 
mis inquietudes se habían saciado, pensé que lo que creía era 
cierto y que tenía que demostrarlo de manera científica. En 
este momento se generó la necesidad de delimitar mi tema de 
investigación para atender mi proyecto. 

Delimitación en tiempo y espacio42 

La segunda fase de la investigación científica consiste en 
delimitar tu tema, recordemos que el tema refiere al interés 
general de la investigación y que en muchas ocasiones esto se 
puede traducir en el titulo del trabajo. El tema de investigación 
es lo suficiente ambiguo para que con base en él se geste la 
producción científica, ésta requiere como fundamento básico 
ser más específico en argumentos y objeto de estudio.  
                                                 
42“Al igual que la delimitación en el espacio, la delimitación en el tiempo es 
generalmente necesaria para que el tema de investigación pueda ser traba-
jado satisfactoriamente ante las limitaciones de información, tiempo, recur-
sos materiales y conocimientos del investigador” (Dieterich; 1996, 64-65) 
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Como punto clave de la producción científica es el de man-
tener un control del fenómeno estudiado, este control debe de 
ser guiado bajo claridad de lo que se esta estudiando, es decir, 
delimitar minuciosamente el objeto de estudio, de esta manera 
no quedará duda de lo que se pretende estudiar. Cuando se 
presenta un problema no se encuentra solo, lo rodea un sin fin 
de conceptos y problemas adyacentes, esto se muestra como 
conflicto para los estudiosos ya que dificulta la delimitación 
espacio-temporal del tema al discriminar aspectos que pueden 
ser de su interés.  

En investigación es obligado la idea economicista de Ceteris 
paribus o Todo lo demás es constante, es decir, cuando delimitas un 
tema de estudio debes de especificar qué es lo que estudiaras de 
ese tema, en que temporalidad y lugar del planeta lo pretendes 
estudiar. Esta delimitación implica dejar aspectos sin analizar, 
asumiendo que las variables no tomadas en cuenta tendrán 
relación constante de no afectación en tu objeto de estudio, si 
bien estas variables pueden ser importantes para la compren-
sión total del fenómeno, no es posible estudiarlas en su totali-
dad, por ello la idea de parcialidad.  

Cuando delimité mi objeto de estudio, tenía que especificar 
qué le estudiaría a las subculturas, además definir el grupo so-
cial en el cual enfocaría mis esfuerzos y el tiempo en el que 
realizaría mi análisis.  

Debido al encuentro fortuito de los chicos del transporte 
colectivo, pensé en estudiar los valores de las subculturas, pero 
no los valores en general, sino los valores que traen consigo 
como eje articulador la violencia. Después de esto fue necesa-
rio delimitar acerca de cuál grupo sería el que estudiaría. Como 
consecuencia de la plática con mis amigos, el antropólogo y el 
psicólogo, el grupo en el que llevaría acabo mi estudio se facili-
tó de sobre manera.  

El Psicólogo me comentó que estaba como terapeuta de un 
albergue que se ubica en la colonia del carmen muy cerca del 
barrio de Tepito y que en ese lugar pernoctaban personas que 
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trabajaban en el barrio bravo y que el albergue servía como guarida 
de algunas personas que se dedicaban a chinear43 en los alrededo-
res, que la droga era un común denominador de la población y 
que prácticamente era un lugar en el que se establecían con regu-
laridad actos violentos. Después de lo comentado, no dude en 
pedir su apoyo para tomar ese albergue como espacio de mi 
estudio. Es sorprendente cómo las amistades influyen de ma-
nera positiva en la producción científica, pues no solo sirven 
como aliciente de tus proyectos, sino como contactos impor-
tantísimos que facilitan el desarrollo de la misma.  

Después de tener claridad en que grupo concentraría mi es-
fuerzo como investigador y por supuesto la delimitación tem-
poral, el siguiente paso fue construir de manera sistemática un 
proyecto de investigación puntual el cuál pusiera en orden 
mucho de los pensamientos que habían nacido como producto 
de las platicas y lecturas acerca del tema. Para este entonces ya 
habían paso algunos años de tener en mente con notable nu-
bosidad el interés de mi investigación, y apenas un par de me-
ses en la indagación bibliográfica y platicas en relación al fe-
nómeno que estudiaría, con estos elementos era tiempo de 
plasmar en papel todo aquello que en mi mente parecía tener 
un poco de orden. 

Protocolo de investigación 

En la actualidad existe un basta bibliografía que refiere a 
cómo debe de ser constituido un proyecto de investigación, 
cada una con puntos específicos que denotan la postura meto-
dológica de cada autor. Dentro del quehacer sociológico desde 
la postura Comteana hasta la maffesoliana la forma de acercar-
se a la producción de conocimiento ha tomado distintos vuel-
cos, no obstante la forma de generar esta producción se confi-

                                                 
43 “Aplicar al adversario la llave china, es decir, presionar la garganta con 
un brazo y sujetarlo por atrás con el otro [con el fin de quitarle sus perte-
nencias]” (Colín; 2004, 86) 
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gura como un problema de índole metodológico que cada 
personaje de ciencia debe considerar y poner en juicio las ma-
neras de acercarse al nuevo conocimiento.  

Lo que es un hecho, es que la forma de investigar no se en-
cuentra a modo de manual de cocina que indique el cómo un 
pastel debe ser elaborado, el pastel que en nuestro terreno se 
llama conocimiento científico, puede ser construido de distintas 
formas siempre y cuando se encuentre bajo los parámetros epis-
temológicos y metodológicos propios de las ciencias sociales. 

En mi caso, he de confesar que adopté una forma propia 
de estructurar los proyectos de investigación, que si bien me 
encuentro consciente de que cada investigación requiere de 
ingredientes específicos, su estructura se ajusta a los lineamien-
tos básicos que un proyecto de investigación debe de tener sin 
importar la metodología que se acoja, si éste pretende tener un 
grado de seriedad. Los puntos que consideré para elaborar mi 
investigación son los siguientes: 1) Titulo de investigación, 2) 
Planteamiento del problema, 3) Objetivos; general y particula-
res; 4) Hipótesis, identificación de variables y operacionaliza-
ción, 5) Justificación, 6) Temario de investigación, 7) bibliogra-
fía y 8) Cronograma. 

Además de estos puntos, es indispensable mantener la idea 
de que se generará conocimiento científico y como caracterís-
tica de ello; el contenido, la forma en la que fue obtenido y los 
criterios que fueron seleccionados para su interpretación, serán 
sujetos a crítica y modificación por los especialistas en la mate-
ria. Sabemos que en ciencias sociales no se puede aspirar a un 
conocimiento cien por ciento verificable e irrefutable, más 
bien, esperamos que la producción del estudio nos ayude a 
entender parcialmente un fenómeno complejo.  

Con claridad en las ideas, me dispuse a escribir mi proyecto 
de investigación, en ese momento pensé que las cosas se mos-
trarían con mayor facilidad, sin embargo, al comenzar a escri-
bir me parecía que no estaba lo suficiente preparado para po-
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der establecer los criterios, no obstante realice un primer bo-
rrador con los 8 puntos de mi estructura.  

Una técnica que ayudó a refinar mi proyecto fue el dejar 
descansar el escrito por lo menos veinticuatro horas para des-
pués releerlo y dar cuenta de los errores, pues de manera recu-
rrente, al escribir un artículo o un proyecto de investigación 
piensas que escribes lo que quieres escribir y cuando lo lees te 
das cuenta de que las ideas están incompletas o le falta con-
tendido a tus argumentos. Con la primera lectura, me di cuenta 
de ello y modifiqué algunos errores. Después realice una se-
gunda y tercera revisión, para seguir constituyendo la estructu-
ra de la investigación. El investigador novato, como fue mi 
caso, piensa que al término de su proyecto de investigación o 
mejor llamado protocolo, solo falta llevarlo acabo. En realidad 
no es tan fácil, si bien el aclarar las ideas, plasmarlas en papel 
mediante una estructura que evoca una metodología, saber el 
rumbo específico por el cual elaborarás tu estudio, representa 
un buen porcentaje de avance de la investigación, las modifi-
caciones constantes a la estructura de tu proyecto se presenta-
rán de manera constante debido a nuevos descubrimientos en 
su desarrollo.  

En los avances descubrirás aspectos que no habías con-
templado en un inicio o simplemente corroborar que las fuen-
tes bibliográficas utilizadas refieren a hechos que no concuer-
dan con lo que te planteaste y allí es cuando debes regresar a 
tu protocolo, elaborar las modificaciones pertinentes, ajustar 
tus técnicas de recabación de datos, en ocasiones hasta tus 
objetivos, y seguir adelante.  

Recuerdo que en uno de mis objetivos particulares quería 
conocer la producción y reproducción de los valores subculturales 
de la violencia en mi población. ¡Oh! gran insolencia, al seguir 
con mi alimentación teórica y después de conocer el libro de 
Geertz La interpretación de las culturas supe que la ambición de 
mi objetivo particular rebasaba mi experiencia en la investiga-
ción y el tiempo que tenía para elaborarla, fue cuando regrese a 
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la estructura, reorganice mis objetivos particulares y seguí ade-
lante con lo que me era posible investigar.  

Una limitante de los investigadores y en especial de los no-
vatos, es la posibilidad de alcanzar los objetivos diseñados, en 
los principiantes es común el planteamiento de objetivos inal-
canzables. Otro problema es referente a los conocimientos 
que posees en ese momento, pues pueden ser insuficientes 
para dar salida a lo que te propusiste, esto implicaría tiempo de 
preparación académica, lo cuál en medio camino de un proyec-
to de investigación sería imposible. De igual forma es impor-
tante tener claridad de la experiencia que se requiere para apli-
car las técnicas de recabación de datos para obtener la 
información deseada, por ejemplo la elaboración de una etno-
grafía44. Por ello es importante plantear objetivos alcanzables y 
reconocer las limitantes en el conocimiento y experiencia que 
se posee hasta el momento, de no ser así, se corre el riesgo de 
caer en especulaciones seudo-científicas. 

Otro de los aspectos importantes a considerar, es el tiempo 
con el que se cuenta para la elaboración del proyecto, pues 
debe de corresponder a los objetivos del trabajo. Casi siempre 
se estipula una fecha de entrega, ya sea en el centro de investi-
gación en el cual estas adscrito o los propios periodos escola-
res. Al delimitar tu estudio deberás tener presente estas limi-
tantes, de no ser así, tu investigación estará destinada a no 
concluir, sería poco ético manejar los datos o afirmar tus hipó-
tesis sin tener los elementos suficientes con tal de entregarla en 
los límites temporales que demarcó tu institución. 

Para este momento ya tenía claridad del tema de mi estudio 
“la subcultura de la violencia” también lo había delimitado en 
tiempo y espació “la población del Centro de Adaptación e 
Integración Social (CAIS) que se ubica en la colonia del Car-
                                                 
44 “El enfoque etnográfico se apoya en la convicción de que las tradiciones, 
roles, valores y normas del ambiente en que se vive se van internalizando 
poco a poco y generan regularidades que pueden explicar la conducta indi-
vidual y de grupo en forma adecuada.” (Martínez; 2004, 2) 
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men en la Plaza del Estudiante, comenzaba el mes de octubre 
del 2006. Con estos datos, el primer punto de mi estructura 
estaba completo; titulo y delimitación de la investigación.  

El titulo de mi investigación quedo de la siguiente manera. 
“Subcultura de la violencia: Redes de socialización y violencia 
en el Centro de Adaptación e Integración Social Plaza del Es-
tudiante (CAISPE)”  

Planteamiento del problema 

EL planteamiento del problema45 es el segundo punto con 
el que seguí la estructuración de mi proyecto. Para este enton-
ces ya tenía conocimiento de algunos teóricos que abordan el 
fenómeno de mi interés, también un poco de los antecedentes 
de ello y diferentes preguntas que debía de ir contestando a lo 
largo del trabajo. Tenía muy claro la diferencia entre un plan-
teamiento del problema y una simple pregunta, en el primero 
se planeta una pregunta que no tiene respuesta documentada, 
es decir, una cuestión que debe de responderse por medio de 
una investigación científica; la segunda alude a una cuestión en 
donde existe respuesta documentada, solo bastaría sacar un 
libro y encontrarlas, en cambio en la primera será necesario 
echar mano de la empírea y el trabajo intelectual; construir 
nuevos conceptos, argumentos y en su caso aplicar experimen-
tación para responderla.  

Decidí plantear mi problema arguyendo a los antecedentes 
y contextualizando su origen, de manera básica respondí a la 
pregunta ¿Qué voy a estudiar? (Salazar; 1999; 17) Los puntos 
nucleares que robustecieron el planteamiento del problema 
fueron los siguientes. 1) Describir el contexto de mi problema 
(El de la existencia de la subcultura de la violencia) 2) Comen-
tar los estudios y aplicaciones que se habían elaborado hasta 
                                                 
45 “Un Problema es un enunciado u oración interrogativa que pregunta: 
¿qué relación existe entre dos o más variables? La respuesta constituye 
aquello que se busca en la investigación. Un problema, en la mayoría de los 
casos tendrá dos o más variables” (Kerlinger; 2002, 22) 
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ese momento en México. 3) Resaltar la importancia de elabo-
rar estudios de esta índole y 4) Problematizar situaciones que 
den origen a una pregunta que la investigación responderá. 

Desde un inicio tuve presente que el tema de investigación 
que había elegido era complicado, por ello estuve obligado a 
explicar dentro del planteamiento del problema nociones bási-
cas para entender la subcultura de la violencia, esto sirvió co-
mo elemento introductorio para contextualizar el problema. 
Después de escribir los elementos anteriores generé la siguien-
te cuestión: ¿Cómo es la subcultura de la violencia en México? 
Este problema fue delimitado en la construcción de los objeti-
vos tanto general como particular. El resolver esta cuestión 
implicaría mucho más tiempo y preparación de la que contaba 
en aquél momento, por ello, la necesidad de delimitarla a un 
fenómeno en concreto. 

Objetivos de investigación 

El objetivo de investigación tiene como característica el de 
resolver el problema planteado y tienen como propósito el de 
enunciar con claridad lo que se pretende alcanzar en la investi-
gación. El objetivo planteado fue el siguiente. 

 
• Describir las formas subculturales actuales que se dan en 

el CAIS Tepito, principalmente de la población joven, 
que tienen como elemento constitutivo la violencia. 

 
La redacción de todo objetivo debe por fuerza comenzar 

con un verbo en infinitivo que denote una acción a desarrollar, 
la intención de estructurar los objetivos de la investigación es 
el de mantener en todo momento la idea clara de qué se está 
persiguiendo con la investigación. Los objetivos pueden variar 
de acuerdo al rumbo que haya tomado el estudio. El objetivo 
general debe de estar redactado con claridad semántica, es 
decir, se debe tener cuidado de todo concepto utilizado. Anali-
zaremos el objetivo propuesto para mi investigación: 
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Podemos observar que comienza con un verbo en infiniti-
vo que es describir, este concepto encierra no sólo una acción si 
no también una ruta metodológica46 por la cuál se guiara el 
estudio, es decir, con el verbo describir hacemos referencia 
que la investigación se diseñará como un estudio descriptivo47, 
primer nivel de investigación científica (después seguiría el 
explicativo y por último el propositivo). 

También mencionamos qué vamos a describir: describimos 
las formas subculturales que tienen como eje constitutivo la violencia, y en 
que periodo se describió en la actualidad, también delimitamos a 
quién se describirá población joven del CAIS Tepito. Con estos 
elementos tenemos un panorama claro del propósito de la 
investigación mediante una oración precisa y clara, evitando la 
ambigüedad en su estructuración.  

Después de plantear el objetivo general de investigación, 
fue necesaria la construcción de objetivos específicos (OE). La 
función de los OE es la de guiar los pasos por los cuales se 
dará cumplimiento al objetivo general y estipular niveles en 
orden jerárquico de las acciones a realizar, en este sentido ela-
boramos tres objetivos específicos con los cuales daría cum-
plimento al objetivo general, los OE fueron los siguientes:  

 
• Conocer las características de la población del CAIS Tepito. 
• Realizar una etnografía del CAIS Tepito. 
• Conocer las formas subculturales que se constituyan a 

través de la violencia en el CAIS Tepito. 

                                                 
46 Véase diseño de investigación. 
47 “Los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades, las carac-
terísticas y los perfiles de personas, grupos comunidades, procesos, objetos 
o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis… miden evalúan o 
recolectan datos sobre diversos conceptos (variables)… únicamente pre-
tenden medir o recoger información de manera independiente o conjunta 
sobre los conceptos o las variables a las que se refiere, esto es, su objetivo 
no es indicar como se relacionan las variables medidas.” (Hernández y 
Fernández; 2006, 102) 
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Podemos observar que se construyeron de lo general a lo par-

ticular, de manera recurrente la forma lógica de abordar un 
problema debe de de responder a un orden, ya sea ascendente 
o descendente, esto permitirá sistematizar el conocimiento 
para su mejor entendimiento. En el primer OE nos propone-
mos conocer a la población del CAIS Tepito. Esto permitió 
tener una claridad de las personas que habitaban en el albergue 
y generar una perspectiva general de la población. Es impor-
tante mencionar que al elaborar los objetivos, tanto general 
como específicos, el investigador debe de pensar casi parale-
lamente mediante que técnicas de recabación de datos le será 
posible alcanzar dichos propósitos y de manera puntual si lo 
propuesto es viable de acuerdo a los recursos materiales, eco-
nómicos, de capacidad y de tiempo con los que se cuenta. Para 
efectos del primer OE tenía en mente aplicar una encuesta a 
una muestra48 de la población del CAIS, por fortuna esto no 
fue necesario dado que mi amigo el psicólogo contaba con una 
encuesta aplicada recientemente a la población y ofreció pro-
porcionármela para efectos del análisis pertinente.  

Dada la naturaleza de mi interés en la investigación, fue ne-
cesario utilizar técnicas tanto cuantitativas –aquellas que me-
diante una lógica inductiva sirven para recabar información 
que permiten cuantificar las propiedades de las variables– co-
mo cualitativas –aquellas que por su naturaleza subjetiva los 
datos que interesan son conceptos, percepciones, opiniones, 
                                                 
48 “Las muestras son una parte de un conjunto o población debidamente 
elegida, que se somete a observación científica en representación del con-
junto, con el propósito de obtener resultados válidos, también para el uni-
verso total investigado. Las muestras tienen un fundamento matemático 
estadístico. Este consiste en que obtenidos de una muestra, elegida correc-
tamente y en proporción adecuada, unos determinados resultados, se puede 
hacer la inferencia o generalización, fundada matemáticamente, de que 
dichos resultados son válidos para el universo del que se ha extraído la 
muestra, dentro de unos límites de error y probabilidad, que se pueden 
determinar estadísticamente en cada caso. 
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creencias, etc. Que pueden o no tener una naturaleza deducti-
va– lo cual posicionó al estudio dentro de un enfoque metodo-
lógico mixto49. Por tanto el segundo OE fue la elaboración de 
una etnografía del CAIS, este paso fue modificado por una 
etnografía cuasi densa50 pues elaborar en su totalidad el objetivo 
se salía de la preparación y el tiempo estipulado con el que 
contaba en ese entonces. Es importante saber que las técnicas 
y herramientas de recabación de datos necesarias para la ob-
tención de información en la investigación, son el producto 
directo de los propósitos del estudio, es decir, sería absurdo 
elegir una técnica de recabación de datos antes de conocer el 
propósito de investigación. Por ejemplo, no podríamos decidir 
aplicar entrevistas, técnica cualitativa, cuando el propósito de 
investigación es conocer el porcentaje de consumo de drogas 
en la población, pues este objetivo exige tener datos que pue-
dan ser generalizados, por ende, una encuesta (técnica cuanti-
tativa) sería adecuada. 

El tercer y último OE fue el de conocer las formas subcul-
turales de la violencia en el CAIS. Con el cumplimiento de este 
objetivo se tuvieron los elementos necesarios para alcanzar el 
objetivo general. Para poder resolver este propósito fue nece-
sario aplicar entrevistas semiestructuradas51, técnicas de juicios 

                                                 
49 EL enfoque mixto es un proceso que recolecta, analiza y vincula datos 
cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio o una serie de investiga-
ciones para responder a un planteamiento del problema. Se usan métodos 
de los enfoques Cuantitativo y cualitativo y pueden involucrar la conver-
sión de datos cuantitativos en cualitativos y viceversa.” (Hernández y Fer-
nández; 2006, 755) 
50 Para Geertz el método etnográfico debe de interpretar los símbolos 
culturales más allá de la simple percepción, se debe de profundizar el análi-
sis tomando en cuenta la estructura simbólica de la cultura y así poder 
acceder a una interpretación densa de los símbolos, el no llegar a un análisis de 
este nivel configuraría la interpretación en cuasi densa. Véase (Geertz; 1987). 
51 Las entrevistas semiestructuradas “se basan en una guía de asuntos o 
preguntas y el entrevistador tienen la libertad de introducir preguntas adi-
cionales para precisar conceptos u obtener mayor información sobre los 
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de valor y escalas de actitudes52 con lo cual se obtuvieron los 
datos necesarios. Con la conclusión de los OE se daría por 
alcanzado el objetivo general, además de constatar o refutar las 
hipótesis planteadas. 

Hipótesis53 

La elaboración de hipótesis fue producto de la claridad y 
convicción del objeto de estudio. En ese momento, ya estaba 
convencido de la existencia de grupos sociales en los cuales se 
compartía un sistema axiológico estructurado por medio de la 
violencia, pero que a su vez, éstos no aceptaban ser tan violen-
tos como la sociedad en general los catalogaba. De igual forma 
consideramos que la socialización dentro de estos grupos esta-
ba estructurada por medio de acciones violentas, de esta ma-
nera nace la primera hipótesis. 

 
• Los elementos subculturales que tienen como mecanis-

mo constitutivo la violencia se encuentran plasmados en la 
mayoría de la participación social de la población dentro del 
CAIS Tepito. 
                                                                                                   
temas deseados (es decir no todas las preguntas está predeterminada). 
(Hernández y Fernández; 2006, 597) 
52 La escala de actitudes “se emplean para medir el grado que se da una 
actitud o disposición de ánimo permanente, respecto a cuestiones específi-
cas en un sujeto determinado.” En donde las actitudes “se pueden definir 
como disposiciones permanentes de ánimos formadas por un conjunto de 
convicciones y sentimientos que llevan al sujeto que las tiene a actuar y 
expresarse según ellas en sus actos y opiniones.” (Sierra; 2001, 371) 
53 “Una hipótesis es un enunciado conjetural de la relación entre dos o más 
variables. Las hipótesis siempre se presentan en formas de enunciados 
declarativos y relacionan, de manera general o específica, variables con 
variables. Hay dos criterios que definen a las “buenas” Hipótesis… 1) Las 
hipótesis son enunciados acerca de las relaciones entre variables. 2) Las 
hipótesis contienen implicaciones claras para probar las relaciones enun-
ciadas. Estos criterios significan que los enunciados de hipótesis contienen 
dos o más variables, que son medibles o pueden serlo, y que especifican 
cómo están relacionadas las variables.” (Kerlinger; 2002) 
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De Forma paralela tenía la convicción de que las formas 
subculturales se reproducían por medio de normas y sancio-
nes, por tanto me vi en la necesidad de plantear una segunda 
hipótesis. 

•  Los elementos subculturales que tienen como mecanis-
mo constitutivo la violencia modelan normas y sanciones que 
garantizan su reproducción en el CAIS Tepito. 

Recordemos que las hipótesis deben de ser planteadas de 
forma afirmativa y tienen la función de plantear enunciados a 
priori de lo que se espera de la investigación. Por último, plan-
teamos que los integrantes del grupo subcultural no conside-
ran violentas sus prácticas diarias, pues, como producto de la 
cotidianidad, ellos han aprendido a socializar de tal manera que 
lo considerado como violento por la cultura dominante, para 
ellos es “normal”. Con base en esto planteamos la tercera y 
última hipótesis: 

• Los elementos subculturales que tienen como mecanis-
mo constitutivo la violencia no son considerados violentos por 
la población que integra la subcultura. 

El planteamiento de hipótesis parte del supuesto que a tra-
vés de una lectura más o menos profunda y de los primeros 
acercamientos al objeto de estudio se generen en el investiga-
dor impresiones acerca del fenómeno estudiado, de esta mane-
ra se afirman creencias que deberán ser comprobadas a lo lar-
go de la investigación(Bunge; 2004). 

 
Las hipótesis se componen de variables54, es decir, de pro-

piedades de objetos sujetos o fenómenos, y éstas al mismo 
tiempo deben ser aclaradas con detenimiento: buscar indicado-
res55 que puedan ser obtenidos de manera empírica, es decir, 
                                                 
54 “Una variable es una propiedad que asume diversos valores… es un 
símbolo al que se le asignan valores o números… siendo redundandentes, 
una variables es algo que varía.” (Kerlinger; 2002, 36) 
55 Los “Indicadores son aquellos elementos extraídos de la realidad que 
permite cuantificar ciertas características medibles y que posteriormente 
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un concepto abstracto debe convertirse en datos claros que 
puedan ser obtenidos mediante el trabajo de campo (Bunge; 
1999). A este procedimiento se le llama operacionalización.56 

Las variables pueden ser de dos tipos: variables dependien-
tes y variables independientes. A su vez, éstas se dividen en 
cuantitativas (continuas y discretas) y cualitativas (ordinales y 
marginales).57 El primer tipo de hipótesis que utilicé refiere a 
conceptos en donde su valor depende correlativamente de la 
variable del segundo tipo, la primera variable existe por la se-
gunda y ésta por la primera. Como ejemplo, analizaremos la 
forma en la que se construyó la segunda hipótesis.  

• Los elementos subculturales que tienen como mecanis-
mo constitutivo la violencia modelan normas y sanciones 
que garantizan su reproducción en el CAIS Tepito. 

 
Observemos que la hipótesis es correlativa, es decir, se 

plantea que Los elementos subculturales que tienen como mecanismo 
constitutivo la violencia producen normas y sanciones que garantizan su 
reproducción en el CAIS Tepito. La primer variable en este caso 
serían los Elementos subculturales violentos, ellos existen por la 
segunda variable, las normas y sanciones, y al mismo tiempo éstas 
                                                                                                   
serán la base para la conformación de índices relativos de acuerdo con los 
valores obtenidos.” (Ortiz; 2006, 11)  
56 “El proceso lógico en la operacionalización de una variable requiere los 
siguientes pasos: 1) definición nominal de la variable a medir, 2) Definición 
real: enumeración de sus dimensiones y 3) definición operacional: selección 
de indicadores. (Tamayo; 2002, 159) 
57 “La variable independiente es aquella cuyo cambios y diferencia se en-
cuentran asociados a cambios o diferencias en la variable dependiente 
siguiendo una pauta regular. En el diseño experimental, la variable inde-
pendiente es aquella que se manipula en los experimentos y también se le 
denomina variable experimental, causal o predictor, mientras que la varia-
ble dependiente es la que se predice a partir de los valores que adopta la 
variable independiente, por lo que también se le denomina variable efecto 
o criterio… El carácter de independiente o dependiente que adopta una 
variable en una investigación y en un marco teórico concreto puede alterar-
se al cambiar de investigación o de marco teórico.” (Giner; 2006, 943-944) 
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reproducen la primer variable. Las dos variables tienen la cua-
lidad de ser dependientes e independientes. Dicho esto, fue 
necesario que cada parte de la hipótesis fuese operacionaliza-
da, es decir, que se asignaran variables medias e indicadores a 
cada una de las variables utilizadas.  

Los indicadores nos sirvieron para elaborar los instrumen-
tos de recabación de datos, pues a través de ellos podríamos 
hacer visibles los conceptos teóricos y así constatar las hipóte-
sis planteadas. Al tener identificadas las variables, los indicado-
res se estructuraron bajo las corrientes teóricas utilizadas. El 
ejercicio quedó de la siguiente forma: 

 

Variable Elementos subculturales violentos 

Variable Me-
dia 

Tomaremos como elementos subculturales violentos 
a los valores que se encuentren plasmados en la vida 
cotidiana bajo una estructura violenta que tenga como 
objetivo la eliminación, debilitamiento, control o 
sumisión del otro. 

Indicadores Por valores se tomaron en cuenta las creencias que los 
individuos se apropian para llevar acabo una acción 
social como: Lealtad hacia con el grupo, Solidaridad, 
Fraternidad, Honorabilidad; Respeto dentro del los 
integrantes del grupo, con otro grupo o personas y 
Valerosidad. 

 
En lo que respecta a la segunda variable: 
 

Variable Normas y sanciones que garantizan su reproducción. 

Variable 
media 

Las normas fueron tomadas como todas aquellas acciones 
que modelen la conducta de los individuos en donde su 
violación conllevaría a diferentes sanciones.  

Indicador Las normas tomadas en cuenta fueron acciones de: Reci-
procidad, Lealtad, Solidaridad y Valerosidad. 
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Variable 
media 

Las sanciones refieren a distintos castigos como producto 
de la violación de normas.  

Indicador 
Se consideraron las siguientes: Burlas Exclusión del grupo, 
Sanciones físicas como golpes, Desprestigio con el grupo y 
Retiro de seguridad por parte del grupo. 

 
Podemos observar que en la operacionalización se trabajan 

las variables de manera que los conceptos abstractos pueden 
ser observados durante el trabajo de campo, sabemos que 
hablar de solidaridad por ejemplo como constructo normativo 
sigue en un plano abstracto, sin embargo, en utilidad metodo-
lógica y con fines especializados a nuestro estudio se decidió 
considerarlos bajo lenguaje común dada la amplitud de accio-
nes que implica el concepto y en el desarrollo del trabajo de 
campo delimitarlos conforme a lo observado. 

Justificación58 

La justificación en un trabajo de investigación es de suma 
importancia, ya que de esto depende la aceptación y en su caso 
el financiamiento del mismo, dado que se tiene que resaltar la 
importancia de la realización de dicho trabajo respondiendo el 
por qué debe elaborarse, la importancia que tiene para la disci-
plina y el impacto social que éste podría tener, además de re-
saltar los aportes que el resultado de la investigación podría 
añadir a la academia en general. 

En el caso de las tesis de grado, de licenciatura primordial-
mente, no se espera que se gane un concurso o se financie, a 
                                                 
58 La justificación “tiene por objeto indicar porqué se ha escogido el tema o 
problema planteado, considerando la importancia y utilidad que la investi-
gación proyectada traería en situaciones de funcionalidad. Se trata por lo 
tanto de argumentar el porqué de la investigación y el aporte que ésta pre-
senta a una disciplina en razón de la resolución del problema planteado.” 
(Tamayo; 2002, 123) 
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menos que se inscriba en un programa de beca por tesis, 
CONACYT por ejemplo. La justificación del proyecto deberá de 
cumplir aspectos de corte académico, es decir, que se resalte la 
viabilidad del proyecto y la importancia de generar conocimiento 
nuevo a la ciencia de la cual se pretende conseguir el grado.  

La estructura que seguí para elaborar la justificación fue 
realizada mediante la resolución de las preguntas: ¿por qué 
estudiar ese tópico? y ¿para qué estudiarlo? También me pare-
ció buena idea ingresar una tercera ¿cómo pretendo estudiarlo? 
Al responder esta última el lector, o tutor de tesis, tendrá clari-
dad de los pasos que se seguirán para la elaboración del pro-
yecto, se tendrá claro la metodología y los instrumentos de 
recabación de datos que se utilizarán. Por tanto, en el desarro-
llo de las respuestas tendremos como resultado los principios 
básicos de justificación de un proyecto de investigación. 

Capitulado 

Dentro del protocolo ingresé un capitulado tentativo el cual 
fue fruto de la sistematización de información, claridad en los 
objetivos y estructura del proyecto. El capitulado tiene como 
función organizar las partes estructurales del trabajo, aunque 
en su progreso éste pueda ser modificado por considerar inúti-
les algunos apartados o bien ingresar algunos otros que no 
fueron contemplados en principio. Esta estructura es como la 
espina dorsal del la investigación, tendrá que estar diseñado de 
forma tal que en su proceso de elaboración aborde temática-
mente los objetivos planteados. 

Paralelamente se construyó un cronograma en el cual se 
pusieron los procesos de investigación por fechas, este proce-
dimiento es de gran utilidad para personas que son poco orga-
nizadas, pues su función es el de mantener un control de los 
avances y presionar para dar cumplimiento a las diferentes 
etapas de investigación.  

En mi caso organicé el capitulado en tres apartados: el pri-
mero con el contenido teórico, sin ser reproductor de teorías, 
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argumenté cada uno de los conceptos utilizados reforzándolos 
con citas a pie de página de los autores que inspiraron mi posi-
ción. En el segundo capítulo expliqué qué es el CAIS, expuse 
los datos recopilados en el trabajo de campo e incluí las entre-
vistas realizadas. Es necesario mencionar que usualmente en 
los trabajos de investigación las entrevistas se ponen como 
anexos, sin embargo, decidí integrarlos como parte del trabajo 
puesto que consideré que sería de interés del lector conocer en su 
totalidad el instrumento aplicado. En definitiva, contienen infor-
mación que sólo en su totalidad podría ser apreciada, pues como 
característica del grupo al que pertenecen los entrevistados se 
encuentra el argot de calle59 que robustece y da sentido a la estructu-
ra lingüística, el ser escuchadas sería lo ideal –lamentablemente 
esto no será posible para el lector–. En el tercer capítulo se ana-
lizan los datos recopilados y fragmentos de las entrevistas apli-
cadas, con el fin de comprobar o rechazar las hipótesis plan-
teadas. 

Por último, se redactaron las conclusiones del trabajo, 
además de hacer un recuento de lo que se logró y lo que no se 
pudo realizar, se da cuenta de la importancia de haber elabora-
do el trabajo y se generó una especie de extensión del tema para 
generar nuevas preguntas que inspiren investigaciones futuras. 
Sin duda la bibliografía utilizada aparece en el proyecto. 

Elaboración de instrumentos de recabación de datos 

Para la elaboración de los instrumentos fue necesario no 
perder de vista los objetivos planteados y considerar los alcan-
ces de investigación, es decir, si se estipuló describir, explicar, 
o proponer entorno al fenómeno estudiado. La investigación 
que elaboré pretendió solo describir las formas subculturales 
de la violencia. De igual manera fue necesario tomar en cuenta 
                                                 
59 Nos referimos a argot de calle a la forma particular de hablar de los 
chavos que habitan las calles como vivienda y que la mayoría de la interac-
ción social se ejecuta bajo los dominios callejeros, dada esta circunstancia 
se genera un caló propio que denota experiencias carceleras y callejeras. 
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el carácter de la información que se necesitaba recabar, si era 
de tipo cuantitativo o cualitativo. 

Como ya se mencionó, existió la necesidad de recabar datos 
de corte cualitativo y cuantitativo para cumplir los objetivos y 
constatar las hipótesis planteadas. Insisto, hubiera sido un 
error, como ocurre de forma cotidiana, elegir las herramientas 
de recabación de datos a priori sin atender al tipo de investiga-
ción y los alcances que se pretenden, pues los instrumentos 
deben de ser los adecuados para obtener la información deseada 
y estructurarse bajo estándares de validez y confiabilidad.  

Por todo ello fue necesario elegir técnicas de ambos cortes. 
Para obtener un panorama general de las personas que habitan 
en el CAIS y describir algunas de las características que nos 
mostraran los elementos básicos de la población, fue necesario 
utilizar una encuesta, la cual nos arrojó datos cualitativos con 
los cuales fue posible conocer aspectos generales como: por-
centaje de edad, estado civil, empleo, adicciones, etc.  

Para conseguir los tipos de valores, normas y sanciones fue 
necesario utilizar métodos cualitativos como: observación di-
recta, etnografía y aplicación de una entrevista. Este último 
instrumento fue medular para recabar la información requeri-
da. Debido a la complejidad de los datos, fue necesario estruc-
turar la entrevista bajo tres técnicas: la primera bajo conceptos 
de opinión, es decir, al entrevistado –después de conocer sus 
datos generales como sexo, estado civil, ocupación, etc.– se le 
preguntó el significado de algunos conceptos estructurados 
bajo el argot de calle, para conocer su opinión al respecto e in-
tentar aproximarnos a sus creencias de “lo bueno y lo malo”, 
“lo aceptado y lo rechazado”. Asimismo, sirvió como primer 
contacto para generar un clima de confianza. A partir de este 
momento de la entrevista, se generó un rapport60 que permitió 
la fluencia de información.  

                                                 
60 “Término francés, incluido sin traducción en el vocabulario psicológico, 
que indica afinidad, empatía o identificación. Relación anímica adecuada 
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Este aspecto es fundamental, pues si bien, el conseguir que 
personas hablen acerca de su vida no es fácil, en los personajes 
que habitan el CAIS esto se complica aún más, puesto que son 
personas que han pasado una vida difícil, la cual no quieren 
recordar, menos platicársela a un extraño como yo. Muchos de 
ellos han vivido sumergidos en relaciones sociales violentas, y 
muchas de ellas rayan en la ilegalidad. Por ejemplo, todos los 
entrevistados habían estado en la cárcel por lo menos en dos 
ocasiones y además seguían cometiendo delitos, el hablar de 
ello implicaría no sólo generar un estigma, sino evidenciar sus 
actos y poner en riesgo su libertad.  

La manera en la que estructuré mi trabajo de campo ayudó 
a minimizar estos estragos, sin olvidar que el conocimiento de 
su estructura identitaria y el manejo del vocabulario barrial 
ayudó en mucho mi acercamiento. Las primeras tres semanas 
me dediqué a observar la forma de organización del lugar, de 
la socialización y de algunos actos que pudieran generar pistas 
para después analizarlas a fondo y tener mayor conocimiento a 
la hora de construir el instrumento de entrevista.  

Por ejemplo: un suceso acentuó el carácter violento del lu-
gar. Un día me encontraba parado en una de los pasillos, ob-
servando a la gente, frente a mi se hallaban dos ancianos de 
por lo menos 60 años de edad, sucios, descalzos, malolientes, 
descansando en unas de las colchonetas azules de hule espuma 
que a su vez albergan infinidad de piojos, chinches y demás 
parásitos, con ese imprescindible olor extraño, aspecto genera-
lizado en el CAIS.  

Parado en la esquina, observando a todo un ejército del fi-
namiento, de lejos, a mi mano izquierda se acercó una persona 
morena, robusta, cabello cano y largo, de vocabulario exabrup-
to, de no más de 50 años, que aprovechando la distracción de 
los ancianos jaló uno de los colchones para después sentir un 
manotazo del viejo que momentos antes reposaba en él. Este 
                                                                                                   
que establece el entrevistador con el informante antes de iniciar la entrevis-
ta.” (Ortiz; 2006,179)  
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hecho propicio uno de los primeros actos violentos que pre-
sencié en aquél lugar, después de sentir el manotazo, las pala-
bras amenazantes no dejaron de escucharse por el de pelo 
cano, algunos manotazos de ambos, y yo a su lado presencian-
do un acto violento.  

Los usuarios que se encontraban a nuestro alrededor, ac-
tuando con naturalidad, apenas voltearon a ver que sucedía 
con el anciano después de escuchar un golpe, y después mirarlo 
boca a bajo como consecuencia del puntapié que le propinó el de 
pelo cano poco antes de tomar el colchón y marcharse maldi-
ciendo a medio mundo. Parecía que tener cuidado que nadie 
hiciera trampa en el juego de cartas que transcurría por encima de 
una mesa improvisada con cubetas, era más importante que la 
cotidianidad del centro; gritos, golpes, maldiciones… 

Es necesario mencionar que en el albergue los colchones 
juegan un papel muy importante, pues no son suficientes para 
la población y existen pocos en malas condiciones, pues en su 
mayoría están casi inservibles. Por ello, no faltan las rapiñas 
esperando un descuido para obtener uno en medianas condi-
ciones, habría que resaltar que muchas de las personas sólo 
cuentan con el colchón como protección del duro cemento en 
el que pasan la noche, y con la experiencia de vida en calle más 
vale conseguir un poco de comodidad aunque eso implique 
pasar por encima de los derechos de los demás. 

Trabajo de campo 

Una vez terminada la elaboración del instrumento, (entre-
vista) el siguiente paso fue conseguir la entrada en el lugar en 
que llevaría a cabo mi estudio. El psicólogo, me invitó como 
visitante al albergue, con el propósito de presentarme al direc-
tor y comentarle sobre mi proyecto, a fin de que me extendiera 
el permiso correspondiente para evitar los enredos burocráti-
cos y tener que elaborar cartas y cartas, llevarlas de un lado a 
otro etc. Ese día era importante porque por primera vez cono-
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cería a la población, pues el psicólogo había quedado de dar un 
recorrido por el lugar y ubicarme en el mismo. 

Eran las 3 de la tarde cuando llegué al metro Allende, des-
pués de caminar un rato por fin entré en la calle de Aztecas, 
identifiqué mi ubicación cuando miré de lejos el mercado de 
zapatos de Tepito casi en el Eje 1. Del lado derecho, entré a 
una plaza cual paisaje se tornaba gris con cabezas blancas re-
costadas en donde algún día hubo pasto, algunos jóvenes de 
no más de 15 años se paseaban por el lugar con la mano en la 
boca inhalando tiner o pegamento industrial, el bullicio de la 
gente de las calles aledañas en media vendimia hacia coro al 
paisaje frente a mí. 

Del lado sur de la plaza miré una escuela, junto a ella “El 
CAIS” y junto a él, la agencia del Ministerio Público (MP), 
protegida por hombres fumando crack y marihuana, sentados 
resguardando las llantas de patrullas que estacionadas frente al 
MP servían de recargaderas. Al intentar no pasar por donde 
los ancianos habitan, dos chavos de no más de 20 años me 
pidieron dinero, en ese momento, observé el albergue con 
deseos de alcanzarlo. Los miré y les dije “No tengo, carnal, si 
no, sabes que no hay pedo” “Va valedor” respondieron. Des-
pués de ello, sentí un alivio y por fin me encontraba en la 
puerta del CAIS. Toqué y de la ventanilla se asomó un rostro 
indagando qué quería, pregunté por el psicólogo y me dejó 
pasar.  

Al entrar la estructura era como un gran estacionamiento 
donde con facilidad cabían dos autos de ancho y tres de largo, 
en ese lugar, se encontraba una mesa con algo de comida. Del 
fondo salió el psicólogo y nos saludamos, me dijo que era día 
festivo, que comerían todos los trabajadores del CAIS y apro-
vecharía ese momento para presentarme al director y que le 
hiciera la petición del permiso. En realidad fue un mal mo-
mento en el que llegué pues después me entere que días antes 
habían despedido a un psicólogo y que los trabajadores pensa-
ron que yo era el nuevo psicólogo, por tanto algunos me mira-
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ron con agrado, otros con cierto rencor por suplir al que había 
sido su amigo. Me presentaron al director y después de la co-
mida le comenté de los intereses de mi estudio en su lugar de 
trabajo. No quiso darme el permiso, al parecer tenía miedo 
que mencionara algunas de las irregularidades que se presenta-
ban en el albergue, insistí que la investigación no estaba cen-
trada en el lugar, sino en las personas que habitan en él, solo 
usuarios no trabajadores. No aceptó y me envió a conseguir 
cartas de permiso a las oficinas del Instituto de Asistencia e 
Integración Social (IASIS) órgano al que pertenece el CAIS, 
afortunadamente el trámite solo duró dos semanas. 

Con carta de autorización, me presenté al CAIS, me entre-
viste con el director el cual me pidió una copia de los objetivos 
de la investigación para tener conocimiento de lo que haría en 
su lugar de trabajo, esto con el objetivo de mantener un con-
trol de la información que obtendría, observó el protocolo y se 
dio cuenta que en realidad la información que requería se rela-
cionaba con los usuarios y no con el funcionamiento de la 
institución, no le quedó alternativa y acepto el que yo pasara 
unas semanas en el albergue. Después de todo ello, el primer 
día de trabajo de campo se acercaba, para esto ya había refina-
do la guía de observación y de etnografía.  

Recuerdo bien que después de aquella visita en el CAIS mi 
percepción del centro cambió, pues al término de la comida, 
en mi primer visita, el psicólogo me dio una recorrido por el 
centro, el hedor de éste no se encontraba registrado por los 
olores acostumbrados pues se confundía con tufos extraños 
propios de la suciedad con algún desinfectante, cloro, eses 
fecales mugre, etc. 

Al entrar al llamado patio, una cancha de básquet bol don-
de los usuarios se recrean, un bulto que mantenía a dos ancia-
nos abrazados en un montículo de tierra fue el paisaje que 
recibí en primer momento, al voltear la mirada, un cuerpo 
desnudo del torso se paseaba de esquina a esquina hablando 
con nadie, al parecer un esquizofrénico. Un señor con otro 
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menos cuerdo que él, en una esquina platicaban de cosas sin 
sentido, uno hablando de su esposa imaginaria y el otro plati-
cando sobre su caballo inexistente. El psicologo y yo recorri-
mos el lugar, cinco dormitorios que rodean el patio con 20 
estancias aproximadamente, una enfermería; una sala para en-
fermos de gravedad, oficinas de trabajo social y dirección del 
centro. 

Las primeras semanas el aspecto del centro me imponía, la 
mayoría de la población con aspecto típico de situación de 
calle, sucios, mal olientes, con actitud defensiva; algunos lisia-
dos y otros de edad muy avanzada. Los jóvenes habituados al 
CAIS, parecían los más imponentes, con su mirada buscando 
la comodidad de su estancia a costa de lo que se les presentará 
intimidaban a cualquier persona. Después de entrar al alber-
gue, el siguiente paso reglamentario de los usuarios es darse un 
baño, colas en las que se tenían que formar para recibir jabón, 
y después pasar a un comedor para recibir una cena modesta. 
La hora de la comida es un momento especial dentro del 
CAIS, pues ahí llegan todos los usuarios, y es el momento de 
poder conocerlos e interactuar con ellos, ese momento fue 
uno de mis predilectos para ubicar a los personajes de mi es-
tudio.  

Una de las técnicas que utilice fue el de aparentar ser uno 
de ellos (observación participativa)61 técnica que permitió mo-
verme en el albergue en su estado natural y no como un extra-
ño o figura de autoridad que modificara la dinámica del centro.  

Recuerdo un día que parado en la esquina del comedor, que 
sin saberlo era el lugar en donde las personas se forman para 
recibir sus alimentos, después de unos minutos, mire atrás y se 

                                                 
61 “Este tipo de observación está determinado por el hecho de que el ob-
servador participa de manera activa dentro del grupo que se esta estudian-
do; se identifica con él de tal manera que el grupo lo considera como uno 
más de sus miembros; es decir, el observador tiene una participación tanto 
externa, en cuanto actividades, como interna, en cuanto a sentimientos e 
inquietudes.” (Pick; 1994, 58) 
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encontraban formados unos quince usuarios esperando la co-
mida, llegó un señor que fungía como organizador de aquella 
actividad y se dirigió a mi, pues después de observa que yo no 
avanzaba y me quedaba mirando a todos extrañamente me 
dijo “Órale cabrón que todos quieren comer, vas a pasar o no” 
si no hazte a un lado. Me quite y todos se me quedaron vien-
do, permanecí ahí durante un rato. Un usuario llamó mi aten-
ción, joven como de 25 años, de bigote, delgado con aparien-
cia provocadora. Lo observé un momento y mire como 
ingresaba a la fila de comida por el medio, algunos viejos se 
exaltaron, los jóvenes no dijeron nada. Lo observé durante un 
rato, en los días siguientes mi mirada fue captada por él y co-
menzó a retarme con la suya, después de ello decidí dejarlo en 
paz, pues ello podría desencadenar un conflicto que a mi salud 
y a la investigación no les convenían.  

Al principio los habitantes del albergue me provocaban es-
trés considerable, al cabo del tiempo me habitué al lugar, sobre 
todo las salidas a las 10 de la noche pues cruzar el barrio bravo 
a esas horas y sobre todo los viernes es peligroso, dentro del 
centro me sentía seguro, fuera de él no lo estaba. Cuando sa-
líamos, noté que el psicólogo caminaba muy deprisa hacia la 
estación del metro Tepito donde abordábamos el metro para 
regresar a casa. Esta practica era lo conveniente si no quería-
mos ser asaltados o lesionados.  

Uno de los días de observación me encontraba en el patio 
como a las 7 de la noche, hora en que la mayoría de los usua-
rios han acabado de asearse, comer y acomodar sus cosas para 
dormir, en este momento algunos acostumbran a pasar un rato 
en el patio lavando algunas de sus pertenencias o fumando un 
cigarrillo, hay mucho movimiento. Un muchacho como de 22 
años se me acerco, el miedo sucumbía su ser, se dirige a mi 
diciendo: “que onda wey” “¿es tu primera vez en el centro? 
Conteste que no, “está cabrón wey, haber si no me agandallan, 
pues he sabido que este albergue esta cabrón ¿tu de donde 
eres? ¿De aquí de tepito?” No soy de taxqueña, intente tran-
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quilizarlo y decirle que no le pasaría nada. Después de ello el 
chavo no salía de su estancia.  

Cada día que regresaba a casa, en el transporte público la 
apariencia de los viajeros me era grata, parecían oler muy bien 
y tener un rostro agradable, el impacto de la gente del albergue 
me seguía, los primeros días llegaba a bañarme, temía que los 
piojos encontraran un hogar en mi cabeza, de forma regular 
aparecían ronchas en mi cuerpo. Después de la segunda sema-
na comencé a habituarme, he de confesar que al principio me 
daba un poco de asco saludar a los usuarios, principalmente a 
los que no salían a la calle por tener enfermedades mentales o 
estar lisiados, me extrañaba como el psicologo los saludaba sin 
ningún problema, les demostraba una especia de cariño acari-
ciando sus cabezas canas. Poco a poco tuve mas relación con 
ellos, me detenía a platicar a convivir bajo el ritual de la fuma-
da de un cigarrillo. Este acto además de ser parte de mi trabajo 
de campo, me terminó gustando, pues a partir de ahí pude cono-
cer un poco de la vida de ellos, por lo regular experiencias des-
agradables; maltratos infantiles, drogadicción, abandono, etc.  

Un día me acerque a un par de ancianos que no salían del 
albergue, me detuve a fumar un cigarrillo e intercambiar pala-
bras, a uno de ellos apodado el “gato” le pregunte que porque 
no salía a la calle, pues el estado físico de su compañero de-
mostraba que no podía salir, una artritis avanzada no le permi-
tía caminar, ¿pero él?. “El gato” me contesto que no, que él 
estaba muy bien ahí, que la calle estaba cabrona y que si él salía 
solo se aprovecharían de él y le robarían sus pocas pertenecías, 
que además no tenía a que salir puesto que no podía trabajar y 
nadie lo esperaba a fuera. En primer momento no comprendí 
pues parecía estar totalmente sano, cuando lo llaman para ir a 
cenar, un hombre viejo, delgado que apenas media un metro 
50, se medio levantó, sus pies descalzos mostraban llagas y 
callos, su espalda formaba un ángulo de 100 grados respecto a 
sus piernas, sus cejas canas y crecidas con dirección al cielo 



– 138 – 

figuraba un gato erizado. Comprendí su estancia permanente 
en el centro.  

Personas como el “gato” abundaban dentro del centro, in-
tentaba acercarme a ellos para conocer un poco de sus vidas 
pero sobre todo acerca de la convivencia del centro. Poco a 
poco mi estrés bajo y la convivencia fue agradable, me di 
cuenta de ello cuando un día que me encontraba en el dormi-
torio “D” platicando con un usuario se acercó un señor, que 
padecía de sus facultades mentales, a escuchar nuestra platica, 
descalzo, sucio y con olor a eses fecales dejó salir de su gargan-
ta un sonido que intentaba ser una pregunta; voltee, lo mire y 
seguí platicando, su presencia no me era molesta como en los 
primeros días.  

Después de ello escuché un golpe, lo vi en el suelo inten-
tando recuperar su postura, inmediatamente lo ayude sin pen-
sar que estaba sucio y que su olor era desagradable, lo paré, 
después de ello sentí mojadas mis manos, las vi y el excremen-
to responsable de su resbalón se hallaba en ellas, a pesar de lo 
desagradable que puedo ser mi estancia en el CAIS había to-
mado carácter de normalidad, el olor me era familiar, la gente 
igual y la dinámica también, este era el momento para aplicar los 
cuestionarios de entrevista, había elaborado algunas anotaciones 
de la observación y algunos rasgos para la elaboración de la 
etnografía, pensé que pasar más tiempo en el centro dejaría de 
ser funcional para las intenciones de mi estudio, puesto que al 
tomar de manera natural las dinámicas del centro, dejaría de 
tomarles importancia y las pasaría por alto en mi investigación. 

Cada día que regresaba de campo pensaba en los momen-
tos del CAIS, intentando elaborar un análisis respecto a la vio-
lencia, el producto de esas dilucidaciones eran apuntadas en 
una libreta que sirvió como diario de campo62. Lo mejor 

                                                 
62 “Es el relato escrito cotidianamente, de las experiencias y de los hechos 
observados. Puede ser redactado conforme se vayan suscitando los aconte-
cimientos o al final de la jornada. La objetividad y la veracidad al margen de 
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hubiera sido apuntarlas en el momento que se fueran presen-
tando, pero esta dinámica rompería lo inadvertido que era mi 
presencia para el grueso de la población, sabemos que la me-
moria no es un buen referente científico y por ello elaboraba 
mis apuntes lo antes posible. La observación directa y partici-
pante fue uno de los elementos que permitieron conocer a mi 
población y poder así elegir a mis primeros informantes, ellos 
deberían de ser jóvenes y demostrar actitudes violentas.  

Después de las cinco de la tarde, hora en la cual deben de 
entrar los albergados, casi siempre me ponía a observar como 
entraban las personas al centro, un día observe a un chavo de 
estatura media, delgado, con bigote, moreno claro, con actitud 
retadora. Al entrar observé que se le acercó al vigilante del 
centro y después entró sin ser revisado por él, como lo marca 
el reglamento del centro. Cuando entró, observé que las per-
sonas que se encontraban junto al joven, sujeto de mi interés, 
lo veían y se hacían disimulados para no encontrar su mirada. 
El X63 se dirigió al patio, lo seguí, su actitud me llamó la aten-
ción pues me pareció que imponían una especie de miedo ante 
los demás usuarios, al entrar por el pasillo que dirige al patio, 
se desvía hacia el dormitorio “F” donde después corroboré se 
encontraba su estancia.  

Regresé a la entrada y seguí observando, poco después me 
acerqué a uno de los supervisores y le comenté que el X me 
había llamado la atención, él interrumpió mi discurso para 
decirme que él era uno de los “gandallas” del centro, que los 
policías de la entrada le tenían miedo y luego no lo revisaban 
pues casi siempre llevaba algo de droga oculta. Los policías lo 
conocían y preferían no meterse en problemas con ellos. Me 
dijo que tuviera cuidado con él y sus amigos porque tenían 

                                                                                                   
las ciencias y de la ideología del observador, serán sus principales cualida-
des sin dejar de lado la claridad y la concisión.”(Ortiz; 2006, 56)  
63 Por razones de anonimato, en respeto de nuestros entrevistados me 
referiré a ellos como X (primer entrevistado) Y (Segundo entrevistado) Z 
(tercer entrevistado) 
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fama de “culeros” pero que, si lo que me interesaba era cono-
cer gente violenta, el X sería un candidato para mi investiga-
ción. Como parte de las estrategias que utilicé fue el no tener 
mucho contacto con las figuras de autoridad en el centro, pues 
esto minaría mi acercamiento con los futuros entrevistados, 
por ello el contacto con los supervisores era breve, le pregunté 
el nombre del chavo que observé y me retiré enseguida.  

Después de un rato entré al cubículo del psicólogo y le pre-
gunté sobre el X, me mencionó que era uno de los chavos 
conflictivos del centro, que trabajaba como “diablero” en Te-
pito y que tenía la fama de ser “chinero” 

Lo que había averiguado llamó aún más mi atención en el X 
y confirmé que él sería uno de los informantes que necesitaba. 
Durante la última semana de estancia en el centro, dedicada a 
la aplicación de las entrevistas, esperé al X en la entrada del 
albergue, notó que lo veía y me miro de forma retadora, aga-
ché la mirada para no conflictuar la relación, me dirigí al patio. 
Después de un rato noté que entró a las canchas, me siguió 
observando, se sentó junto a algunos usuarios que se encon-
traban a unos metros de mi, yo fumaba un cigarrillo y disimu-
ladamente lo monitoreaba, él me miro, después se le acercó a 
otro chavo, le dijo algo al oído, se levantó y se fue. Entró por 
la puerta suroeste del patio, rodeó por el pasillo y se dirigió 
rumbo a su dormitorio, se acercó con sus colegas. En ese 
momento pensé que era el instante preciso de acercarme a él y 
decirle mis intenciones de entrevistarlo, pues de haber dejado 
pasar ese momento la relación se hubiera friccionado, dado 
que el X se dio cuenta que lo observaba con gran detenimien-
to, pensé que si no lo abordaba en ese instante las cosas se 
podían poner peligrosas.  

Me levanté y me dirigí al dormitorio “F” subí las escaleras, 
el pasillo estaba lleno de humo de cigarro, al fondo se encon-
traba el X con otras dos personas. Al aproximarme a ellos un 
olor a mariguana sobresalía del humo de cigarro, al verme, los 
tres sujetos pusieron su atención en mi. Uno de ellos, que des-
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pués me enteré le decían el Z, se dirigió a mi, su estado no era 
como el de los otros dos, sus ojos verdes eran minimizados 
por la pupila dilatada, su boca reseca y su comportamiento 
entorpecido me hicieron pensar que se encontraba en un esta-
do fuera de lo ordinario, su aspecto era típico de las personas 
que ingieren pastillas como droga. Su acercamiento fue violen-
to, yo pensé que me iba a agredir, pues con voz fuerte me pre-
guntó quién era yo, el Z, blanco y de cabello castaño claro, de 
complexión delgada, se detuvo al observar que a lado de él se 
encontraban los supervisores, presencia que yo no había nota-
do por tener mi atención en mis futuros entrevistados.  

Pensé que no era el momento de acercarme y comenzar un 
contacto verbal, pues al hablar frente a los supervisores el X, el 
Z y el tercer individuo el Y, notarían que mi relación con los 
supervisores no era como de un albergado más, condición que 
me interesaba mantener ante mis entrevistados, pues la figura 
de poder restaría confianza en ellos y entorpecería mi cometi-
do. Me acerqué al X y le dije “Qué onda carnal ahorita que se 
vayan esos weyes –me refería a los supervisores– ¿te puedo 
topar acá para pedirte un paro? “sincho carnalito, vamos a ver 
de qué se trata ¿no?”64.  

Después de un rato regresé al dormitorio “F” un poco te-
meroso pues la actitud del X no había sido amistosa y no espe-
raba que lo fuera, sin embargo, mi actitud fue con seguridad, 
pacífica y amigable, dentro de las subculturas de la violencia 
los sujetos que se acercan temerosos e inseguros lejos de ser 
una apariencia amigable son tomadas como cobardes y desfa-
vorecen la relación.  

Al acercarme al X que se encontraba de pie, bajo su lado 
izquierdo se encontraba el Y al fondo el Z que al verme siguió 

                                                 
64 Es necesario comentar que para efectos de entablar una mejor relación 
con los entrevistados fue necesario y de gran utilidad hablar bajo un leguaje 
popular propio del “argot de calle”, esta técnica fue de gran ayuda para 
entablar un “rapport” adecuado, indispensable para las primeras aproxima-
ciones con los informantes. 
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cuestionando mi presencia. De manera violenta me preguntaba 
qué quería, que si me pasaba de listo me iba a pegar, yo le de-
cía que no, que yo era la banda y que les venía a pedir un “pa-
ro”, el que estaba sentado le dijo al Z “no mames wey, no te 
saques de onda, ese wey se ve que es la banda” y me preguntó 
¿tu qué pedo carnalito? ¿Qué haces por acá? Y fue cuando el Z 
detuvo sus actos violentos en contra de mí. Me dirigí a los tres 
y les dije “No se saquen de onda la neta es que estoy haciendo 
un trabajo de la escuela y quiero conocer un poco más de us-
tedes, sin pedos, soy la banda.” El Y me preguntó si era algo 
así como mi tesis, le contesté que si y que me gustaría platicar 
con ellos un rato, “sin pedos sin pasarme de listo ni nada, solo 
quiero saber sobre ustedes” les argumenté. “está chido pues” 
¿eres canero?65 preguntó el Y, le conteste que no, el Z no me 
quitaba la mirada.  

En este caso, bajo las circunstancias en las que se presentó 
la conexión con los informantes, y considerando que las per-
sonas a las que les pedí la entrevista eran violentas, opté por 
no explicarles a detalle el sentido de la investigación pues ello 
hubiera provocado reticencia a colaborar con el estudio. 

El Y me dijo que él me ayudaría en lo que quisiera pues le 
había caído bien, esta acción hizo que el X y principalmente el 
Z cambiaran su actitud y se comportaran flexibles ante mis 
peticiones, en ese momento noté que la figura del Y era im-
portante para la toma de decisiones en el grupo. Me dirigí al X 
y le dije que si un día de estos podía platicar con él, me contes-
to que sí, que pasara el día de mañana después de las 6, hora 
en la que la mayoría de los albergados han logrado instalarse 
en sus dormitorios y terminado de bañar. Le pedí al Y una 
entrevista y aceptó sin problemas, me dijo que pasara cuando 
quisiera después de las 6, que lo encontraba siempre en ese 
dormitorio.  

                                                 
65 A los que han estado en reclusión se les dice “caneros” bajo el “argot de 
calle” dado que a los reclusorios se les nombra “cana” 
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Para el día establecido pedí a la directiva del CAIS que me 
prestara un lugar para poder entrevistar al X66 cuando le co-
menté al director que había logrado una entrevista con el X, se 
sorprendió, pues me dijo que esos chavos eran muy conflicti-
vos que eran rateros y que siempre molestaban a los usuarios, 
además de ser violentos y que no les gustaba hablar con nadie. 
Me asignaron un pequeño cubículo que tienen la función de 
biblioteca en el centro. 

Al subir las escaleras del dormitorio “F” al fondo se encon-
traba el X acomodando sus cosas en la estancia, lo saludé, se 
dirigió a mi diciendo “de qué quieres que hablemos wey” le 
contesté que cómo era la convivencia en el centro, “bueno pos 
ya” le dije que sería mejor que estuviéramos en un lugar más 
cómodo, que me habían prestado la biblioteca para platicar 
con él, en seguida se negó “Nel pos que pasó carnal, yo no voy 
pa ya” le dije que no había bronca y que estaríamos mejor. 
Después de argumentarle que solo estaríamos los dos y que 
nadie se acercaría a escuchar nuestra platica accedió. 

Nos dirigimos a la biblioteca, al entrar saqué unos cigarros, 
prendí uno, le invité y se los regalé, acto que contribuyó a la 
disposición de mi informante, pues se sintió un ambiente rela-
jado y de confianza. Le dije que platicaríamos de su estancia en 
el centro y un poco de su vida, le mencioné que no habían 
respuestas correctas o incorrectas, que sólo me interesaba co-
nocer su opinión y que si decidía no contestar alguna pregunta 
no habría ningún problema, que se sintiera en confianza para 
no contestarla, que yo era amigable. Antes de comenzar tomé 
la grabadora de voz que se encontraba en el escritorio, aco-
modada a la vista con la intención que se diera cuenta de su 
existencia, le expliqué que para mí sería de gran utilidad grabar 

                                                 
66 Para efectos técnicos, la aplicación de las entrevistas debe de ser en luga-
res tranquilos sin gente externa a ella, pues el ambiente generado puede 
influir de manera importante para que el informante acepte contestar las 
preguntas. La presencia de gente externa puede cohibir al entrevistado y 
minar los intereses del entrevistador.  
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la conversación, pero si él no quería ser grabado, la guardaría, 
me contestó que no había problema que podía grabar.  

Al otro día busqué al Y para entrevistarlo, no lo encontré, 
después de la primera entrevista la relación con los informan-
tes había mejorado, el Z ya no me miraba retador, era cautelo-
so ante mi presencia, pero ya no violento.  

Al segundo día de la primera entrevista encontré al Y, lo 
invité a la biblioteca para aplicarle la entrevista, al igual que el 
X en un inicio no quería ir, después de un rato lo convencí 
diciendo que la verdad a mi tampoco me latía el lugar pero que 
era la única forma de platicar sin que nadie nos molestará y 
nos escuchara. Aceptó, nos dirigimos al lugar, sobre el escrito-
rio se encontraba la grabadora que previamente había puesto 
con la intención de que la viera y no se rehusara a ser grabado 
si la sacaba inesperadamente. Saqué unos cigarros y se los re-
galé, fumamos y comenzamos la entrevista, el Y resultó ser el 
cabecilla del grupo, con la dinámica que habíamos seguido 
para conseguir las entrevistas, él denotaba cierta confianza 
ante mi, esta situación fue notable en la entrevista, pues él se 
portó totalmente dispuesto a contestar todas las preguntas 
excepto las de su familia, acto que respeté, del mismo modo 
declaró haber matado a dos personas y tener experiencia en 
ingresos al reclusorio. Casi al término de la entrevista la rela-
ción entre informante y entrevistador se perdió67, comencé a 
elaborar preguntas fuera de mis objetivos de investigación con 
tal de conocer más acerca de lo que él platicaba, su experiencia 
en la calle y la violencia que le rodea, él era experto en eso, 
pues había sido golpeador en el reclusorio y tenía fama, en 
todo el centro y alrededores del albergue, de ser una persona 
malvada.  

                                                 
67 Es importante que el entrevistador siempre tenga control de sus entrevis-
tas, pues al intercambiar palabras con los entrevistados, si estos le simpati-
zan, puede desviar la entrevista a objetivos fuera de la investigación lo cual 
significaría perdida de oportunidades, recursos y tiempo. 
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Después de la entrevista con el Y las cosas fueron más fáci-
les principalmente con el Z, al día siguiente observando la 
entrada del albergue lo miré dirigirse a mí, pensé que me iba a 
pegar o a reclamar algo, su actitud fue todo lo contrario, me 
saludó como si mantuviera una gran amistad con él, y me dijo 
“ya me platicaron que eres la banda wey, cuando quieras plati-
car conmigo pa mi está chido” aproveché el momento y le 
propuse entrevistarlo al día siguiente “ya estás” contestó. Se 
despidió chocando su puño contra el mío. Para entonces mi 
presencia ante el grupo estaba aceptada, la población en gene-
ral la ignoraba y me ponía en una posición familiar ante ellos.  

Poco después el Y se acercó diciendo “A ver si pasas al rato 
a mi cantón para jugar unas cartas, ¿no carnalito?” Va, le dije. 

Como a las 8 de la noche, pasé al dormitorio “F” mis in-
formantes se encontraban jugando cartas, “jálate carnal ¿quieres 
jugar con la basura?” Si, le conteste al Y, jugué un par de manos, 
conviví con ellos en un plano amistoso, me di cuenta que en su 
circulo nadie molestaba, algunos fumaban mariguana cerca de 
mi, otros dormían, o descansaban. En ese momento se acercó 
una persona, todos con los que estaba entraron en estado de 
alarma apagaron los cigarros de mariguana y se escuchó decir al 
Y “ese wey quién es” “es del “D” el X contestó” “Ve a ver qué 
quiere” el X se acercó al visitante, intercambió algunas pala-
bras, regresó. “busca un colchón” lo interrumpió el Y “pues 
dile que aquí no hay nada, todos están ocupados y que mejor 
le llegue si no quiere que le rompa su pinche madre”  

Cuando el visitante escuchó las amenazas se retiró de in-
mediato. El Y se dirigió a mi “es que a si es aquí carnalito, si 
no te pones bravo se pasan de lanza, pero ellos ya saben, sa-
ben que soy un culero, y que de la mitad del dormitorio hasta 
acá nadie se pasa de lanza porque si no les rompo su pinche 
madre” está bien, conteste. 

Al día siguiente busqué al Z me concedió la entrevista sin 
problema alguno, después de ello la relación con los informan-
tes era amistosa y con el grueso de lo usuarios también. Se 
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había terminado mi trabajo de campo y mi periodo de estancia 
formal había caducado una semana antes, era hora de irme, 
pensé que la información recabada era muy valiosa, que la 
relación con los entrevistados hubiera sido mejor aprovechada 
si mi experiencia como entrevistador fuera docta y si el cono-
cimiento de los elementos subculturales que me interesaban 
hubieran estado más refinados, sin embargo, la información 
que obtuve sirvió para los objetivos de mi investigación. 

Análisis y redacción del informe de investigación  

Por último, solo quedaba extraer los datos que sirvieran a 
mis propósitos, para ello elaboré un análisis exhaustivo de las 
entrevistas y de los datos escritos en mi libreta de campo. 
Cuando terminé el marco teórico, en especial lo respectivo a la 
subcultura de la violencia, relacioné los datos recabados en el 
trabajo de campo, substraje los elementos axiológicos y com-
probé las hipótesis planteadas. 

De este modo, describí acciones concretas que se dan en el 
CAIS que encuadraron con el marco teórico de las subculturas 
de la violencia. A lo largo del análisis se fueron sustentando los 
argumentos que plantee con fragmentos de entrevistas y ac-
ciones concretas detectadas mediante la etnografía y la obser-
vación.  

Conclusión 

En este escrito abordé los puntos que me parecen los más 
relevantes de tomar en cuenta a la hora de elabora un proyecto 
de investigación, de la misma manera, en forma de narrativa, 
compartí un poco de la experiencia durante el trabajo de cam-
po sin descuidar los aspectos técnicos importantes y algunos 
de los inconvenientes que se presentaron en su desarrollo.  

Si bien aquí se muestra una de las metodologías que se 
puede llevar acabo, no es la única, no existe metodología si no 
metodologías. Cada investigador deberá de ajustar los métodos 
a su objeto de estudio sin descuidar la rigurosidad que la cien-
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cia exige y adecuar sus instrumentos de recabación de datos 
conforme a lo que se pretende descubrir y el tipo de investiga-
ción planteada. 

Sin duda la elección del tema de investigación es uno de los 
elementos complicados, el trabajo de campo, aunque difícil 
también, suele ser más divertido y fructuoso, pues no solo es 
importante para objeto de la ciencia, a nivel personal, dejará 
marcas importantes que cambian la representación de algunos 
aspectos en la vida del investigador. Parafraseando a Nigel 
Barley, el sociólogo que no haga trabajo de campo se perderá 
de conocer parte importante de la sociología, el contacto con 
el hecho social, cambia la perspectiva de gabinete; la forma de 
entender los problemas sociales, sin duda alguna, robustece el 
análisis teórico.  
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PENSAR LA PRISIÓN:  
LA CONSTRUCCIÓN SOCIOLÓGICA DE LA 

READAPTACIÓN SOCIAL COMO OBJETO DE ESTUDIO 

José Luis Cisneros 

Introducción 

Las prisiones en nuestro país y en particular en el Estado de 
México no son las mejores, por el contrario en ellas se refleja 
un gran desinterés por la dignidad humana, a pesar de las re-
formas estructurales de las que han sido objeto en los últimos 
años. En ellas existen grandes deficiencias en cuanto a su es-
tructura, a sus condiciones de salud, alimentación y de la vida 
en general del interno, se encuentran saturadas y sin recursos 
para brindar un espacio decoroso a la condición humana.  

Esta condición ha propiciado que en la mayoría de las cár-
celes del país, se haya acentuado la función de seguridad y 
vigilancia, como parte de un dispositivo que muestra una nue-
va forma de castigo, expresado este en la condena al ocio.  

Desde esta perspectiva y apoyado en la construcción empí-
rica de datos y sus correspondientes anclajes teóricos, me 
aventure a la construcción de una reflexión analítica, que me 
permitiera no solo contribuir a la denuncia de las arbitrarieda-
des de las que son objeto los internos de las prisiones, sin que 
ello implique privilegiar la dimensión que adquieren en su pa-
pel de victimas y dejar de reconocer sus acciones como victi-
marios, por el contrario pretendo como sociólogo, mostrar 
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una interpretación crítica de las múltiples dimensiones que 
configuran el mundo de la prisión.  

En consecuencia observar los fenómenos sociales en nues-
tra sociedad contemporánea, nos obliga no solo a forjar una 
visión amplia y ambiciosa del problema de estudio, más bien a 
contemplar minuciosamente la realidad para no perder de vista 
los diferentes planos y niveles en los que se organiza la com-
plejidad de ésta, lo que implica de entrada, una construcción 
multidisciplinaria cuya finalidad, sea la búsqueda de soluciones 
reales a las necesidades de la población. Sin embargo, la meto-
dología para abordar un objeto de estudio, hoy se ha vuelto 
más compleja, profunda y diversificada, al grado de que los 
caminos para resolver conflictos, dependen tanto de la inten-
ción particular del sujeto, como de la acción o del contexto 
donde se encuentre el investigador.  

Con lo anterior, queremos indicar que en una investigación 
y particularmente cuando pretendemos abordar la prisión co-
mo objeto de estudio, debe estar basa específicamente en una 
metodología de investigación tanto cualitativa como cuantita-
tiva, y más aun, buscar establecer un estrecho vinculo con 
nuestras categorías teóricas, en este sentido lo que mostramos 
en estas líneas es el proceso de construcción de un dialogo 
entre el dato y el concepto, buscando que tanto nuestro marco 
teórico como nuestra metodología estén en relación con la 
realidad que estudiamos. De esta manera cuando abordamos 
una realidad social específica no debemos imponer esquemas 
teóricos a nuestro objeto de estudio, tampoco debemos pre-
tender utilizar métodos que resulten forzados y ajenos a la 
realidad de nuestros datos.  

De ahí que en la aventura de una empresa como la que nos 
fijamos, hayamos optado por no privilegiar una sola técnicas 
de investigación, por el contrario utilizamos tanto técnicas 
cualitativas como cuantitativas en razón que en nuestro espa-
cio de estudio no pudimos aplicar encuestas, dado que es su-
mamente difícil obtener una muestra representativa al interior 
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de los Centros de Prevención y Readaptación Social (CPRS),68 
tanto por la cantidad de población de cada uno de ellos, como 
por los constantes desplazamientos de los internos, las salidas 
repentinas, así como por la imposibilidad de reunir a un grupo 
de internos, amén de la resistencia y desconfianza de la mayo-
ría de los internos. En lo referente a lo cualitativo, expresado 
en las entrevistas dirigidas, debemos aclarar que no hicimos 
mucha abstracción de los comentarios tanto de las autoridades 
como de los internos, por el contrario, nuestra información se 
nutre de manera complementaria de otros dos fuentes; de la 
base de datos estadísticos de los expedientes de los internos y 
de las apreciaciones y testimonios de la vida cotidiana de la 
prisión, tanto de los internos como del personal penitenciario. 

Desde esta perspectiva, buscamos conocer la dimensión del 
castigo expresada en el tratamiento a partir la visión de sus 
administradores, empleados penitenciarios, así como la visión 
que construyen los propios internos acerca del mundo carcela-
rio, apoyándonos no sólo a través de sus discursos, sino tam-
bién a través de los datos y de la observación sistemática de 
sus propias acciones, hasta donde nos fue posible, dentro de 
los Centros de Prevención y Readaptación Social del Estado 
de México.  

En este sentido, el primer obstáculo para la construcción de 
nuestro objeto de estudio, fue la información; por un lado la 
dificulta para revisar algunos informes, reportes y documentos, 
los cuales suelen ser clasificados como confidenciales o de 
seguridad estatal o nacional; desde luego ésta clasificación de la 
información tiene dos razones, la primera depende de una 
postura radical, la cual obedece en muchos de los casos a la 
visión que tienen los funcionarios responsables de ésta. La 
segunda, obedece a la existencia misma de la información, la 
cual por su naturaleza pudiera estar expuesta a un manejo ten-
dencioso por parte de grupos de poder o intereses personales, 
                                                 
68 En adelante enunciare CPRS cuando me refiera a los Centros de Preven-
ción y Readaptación Social. 
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por tal razón, en algunos casos tiene que ser de acceso restrin-
gido. En nuestro caso, esta última razón, se convirtió parcial-
mente en un obstáculo, particularmente aquella información 
correspondiente a los custodios; tales como nombres, horarios 
de trabajo, cargos, lugar de residencia, escolaridad, número de 
dependientes, estado civil, lugar de origen, ingresos, etcétera. 

No obstante estas dificultades, logramos construir objetivos 
precisos que tuvieran una relación clara en función de lo espe-
rado de la información y del diseño del tratamiento y la pre-
sentación de los resultados. La claridad del objetivo y su rela-
ción con la información, nos facilitó el camino sobre las 
alternativas de reflexión y observaciones puntualizadas, opti-
mizando la configuración y reclasificación de la toma de deci-
siones. Así, una estrategia de esta naturaleza nos facilita, digá-
moslo así, a cierres momentáneos de la información y la 
reflexión de nuestro objeto de estudio, lo que de inmediato 
nos obliga a la apertura o cierre de las posibilidades en la solu-
ción del problema planteado.  

Sin embargo, el éxito de ésta etapa, lo encontramos en la 
creatividad para poder configurar posibilidades de explicación 
y comprensión del mundo de la prisión, de ahí, la importancia 
que adquiere la posesión de una alta sensibilidad en la obser-
vación y reflexión que debemos tener como investigadores y 
sobre todo, no se debe dejar de lado cualquier detalle que su-
ceda alrededor de nuestro objeto de estudio y a la percepción 
cognitiva que construimos como observadores de la informa-
ción recopilada.  

En este sentido es importante precisar que en esta aventura 
de investigación que tiene como objeto de estudio la prisión y 
particularmente en el análisis del proceso de organización y 
ejecución de la readaptación social, hemos pretendido estable-
cer la construcción de un puente entre la teoría y el dato, todo 
con el propósito de lograr un acercamiento al objeto de estu-
dio, procurando con ello evitar recortar la realidad y perseguir 
de antemano una verdad establecida por las variables e indica-
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dores previamente definidos en la identificación de las diferen-
tes formas de control y de castigo, para posteriormente re-
construir el objeto de estudio por el efecto dinámico de la 
agregación de los resultados obtenidos. Por ello no recorrimos 
este camino, y gracias a ello hemos podido evitar reducir nues-
tro trabajo a una simple y perversa descripción morbosa que 
diera cuenta de una visión sesgada del objeto y el propósito de 
la prisión misma. 

De esta manera, hemos partido de la realidad misma, colo-
cándonos como espectadores frente al sentido y fin último que 
posee la prisión, dejando la estructura conceptual no propia-
mente como un conjunto de conceptos aislados que explicaran 
una realidad ajena, por el contrario la importancia de la obser-
vación y de los datos empíricos nos permiten no quedarnos en 
la superficie del problema esencial de la prisión y poder expli-
car de manera secuencial las sublimes manifestaciones que 
adquiere el control, expresado en los procesos y relaciones que 
subyacen en la cotidianidad de la dinámica misma que funda-
menta la razón de la prisión como una institución del secues-
tro legitimado.  

Esta experiencia empírica nos permitió iniciar la investiga-
ción cuestionándonos el ¿Por qué? y el ¿Para qué? hasta llegar 
a establecer el ¿Cómo? Estas preguntas metodológicas nos 
facilitaron situar la especificidad teórica de la readaptación 
social y determinar los puntos en los cuales tendríamos que 
apoyarnos con la exploración de datos verídicos del proceso 
mismo de la readaptación. Con ello evitamos el aislamiento del 
objeto de estudio del contexto social en que se encuentra tanto 
la prisión como institución y los actores que la conforman, en 
tanto realidad objetiva.  

Lo anterior nos enfrentó a la necesidad de una investiga-
ción práctica y congruente con los requerimientos de una 
cuestión socio-histórica, como lo es el problema de la delin-
cuencia y su comportamiento en el ámbito nacional y local, de 
ahí que hayamos establecido como estrategia la reconstrucción 
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articulada de la realidad, partiendo de un análisis un tanto más 
profundo del contexto social, y su dimensión demográfica, 
económica, política y cultural del tejido al que se encuentran 
adheridas las prisiones y solo así poder perseguir los procesos 
y los objetivos de la prisión en las relaciones sociales, más que 
sus expresiones aberrantes.  

Así pudimos situarnos en un horizonte desde el cual se dis-
tingue la realidad, a merced de la praxis de los sujetos y las 
fuerzas sociales que definen tanto el sentido y la práctica de la 
prisión misma, como de los objetivos y las formas expresadas 
en la organización del sistema de readaptación social, expresa-
do en un marco de lo aparente. De tal suerte que al reconstruir 
las prácticas, los procesos y las redes de relaciones establecidas 
por los internos de los Centros de Prevención y Readaptación 
Social de Sentenciados del Estado de México, pudimos selec-
cionar, clasificar y ordenar todos aquellos indicadores que es-
cogimos para la formación de los conceptos más pertinentes 
por su grado de inclusión y porque mostraban las interaccio-
nes sociales al interior del objeto de estudio, buscando la arti-
culación entre las dimensiones espaciales y los diversos cortes 
en el tratamiento de la información. (Zemelman, 1989:13) 

Es importante subrayar el carácter que adquiere la dimen-
sión espacial como atributo propio para entender la readapta-
ción social, al delimitar la acción y significado, al sentido espe-
cífico atribuido a la prisión. A partir de esta dimensión, se 
puede comprender el sentido de desfiguración descriptiva im-
puesto por el propio espacio. De igual manera, lo espacial po-
sibilitó entender los diversos sentidos atribuidos a la prisión, 
ya sea como control o como castigo.  

Otra unidad de análisis de importancia para nuestro estu-
dio, fue el tiempo, interpretado desde una dimensión de lo 
real, y a partir del cual se pudo comprender como éste, no 
necesariamente se expresa en términos del progreso de un 
tratamiento, por el contrario se combina con otros tiempos 
cíclicos de largo alcance que enuncian una nueva forma de 
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castigo. Así, el concepto específico construido sobre el signifi-
cado de la readaptación social, permitió una reclasificación, 
producto de la confrontación de los datos obtenidos durante 
la investigación, apoyándonos en planteamientos teóricos ver-
tidos sobre el problema de las prisiones.  

Pero más que la exposición de las precisiones metodológi-
cas de la construcción de la prisión como objeto de estudio, lo 
que me he propuesto en estas líneas es la exposición de este 
proceso de construcción, con un afán de mostrar las dificulta-
des y las salidas a las que nos enfrentamos cuando pretende-
mos como investigadores abordar el estudio de una problemá-
tica social, de suerte tal que en líneas posteriores mostrare la 
forma en que fui construyendo mi investigación paso a paso, 
claro esta que en grandes precisiones debido a las propias ca-
racterísticas del texto. 

El contexto de la investigación  

El estudio de una institución como la cárcel y su estrecha 
relación con fenómenos como la desigualdad social, el consu-
mo de drogas, la falta de empleo, los bajos niveles de escolari-
dad, etc., se vierten de manera inmediata, en múltiples mani-
festaciones, cuyas causas y posibles soluciones, han sido hoy 
por hoy, una cantera rica y apasionante para el discurso y aná-
lisis de la sociología.  

Un problema de esta naturaleza, no sólo ha sido parte del 
discurso de las disciplinas sociales, también ha sido materia de 
análisis para otras ciencias. Sin embargo, el problema de las 
prisiones y sus múltiples manifestaciones expresadas en co-
rrupción, violencia y la falta del cumplimiento de sus metas y 
objetivos, se han revitalizado y adquirido nuevas dimensiones 
nunca antes imaginadas como áreas potenciales de estudio, 
dada la creciente preocupación, tanto de pobladores, como de 
los gobiernos estatales, locales, municipales y regionales por 
los niveles crecientes de la criminalidad. 
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Desde luego, aquí tendríamos que precisar que el creci-
miento de la delincuencia no sólo obedece al funcionamiento 
o no de la prisión, por el contrario, la prisión misma posee 
raíces de orden estructural. Sin embargo, si podemos hacer 
precisiones de diferencia fundamental entre los infractores de 
la ley y sus características sociales, culturales y demográficas; 
por ejemplo su edad, estado civil, escolaridad, lugar de origen, 
lugar de residencia, antecedentes de maltrato familiar, inclina-
ción o dependencia al consumo de alguna droga, etc. 

Todas estas variables, guardan una relación recurrente con 
las condiciones sociales, económicas y políticas de nuestra 
sociedad, por eso sus causas tienen un efecto multiplicador 
que han sido y serán, una fuente innumerable de problemas 
sociales que no tienen mucha posibilidad de solución en un 
horizonte cercano. En tanto, como estudiosos del problema 
no podemos incidir de manera directa en el diseño de políticas 
y estrategias capaces de contener un sin fin de problemas so-
ciales producto del reparto desigual de la riqueza, pero si po-
demos y tenemos el deber moral de transparentar la naturaleza 
de los fenómenos sociales. De ahí, la exigencia para buscar 
explicación a un reclamo del conjunto de la población, que ha 
experimentado de manera directa o indirecta, el flagelo de uno 
de los grandes males que perturban el equilibrio y desarrollo, 
tanto del individuo, como del grupo, la comunidad o la socie-
dad en su conjunto. 

Se trata sin duda de una visión construida del delincuente 
en general y particularmente de todo aquel sujeto privado de 
libertad como consecuencia de la pena en prisión, es una vi-
sión cuyo imaginario social se encuentra determinado por la 
concepción que se tiene del delincuente y por las especiales 
relaciones que se tejen a su alrededor, una vez que se encuen-
tra en prisión. 

Dentro de esta visión, aparece una dimensión de autoridad 
asumida por la sociedad, la cual adquiere vida propia y se re-
elabora constantemente en función de las prácticas consuetu-
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dinarias, así como también en función de las nuevas y concre-
tas situaciones sociales. Esta continuidad y adecuación simul-
tánea de la práctica de la ley, permite que en muchos casos no 
trasciendan los cambios legales, al propiciar una ley paralela 
que rige la vida cotidiana de los sujetos en prisión, como suele 
ocurrir en los Centros de Prevención y Readaptación Social 
del Estado de México. 

Otro aspecto que habría que agregar a lo anterior, es la ten-
dencia del desarrollo contemporáneo, cuyas secuelas generadas 
por el progreso tecnológico, y la adopción de nuevas políticas 
de organización social, económica y cultural de nuestras mo-
dernas sociedades, ha dado como consecuencia la aparición de 
nuevos escenarios, sobrepuestos al espacio de una ciudad, 
municipio, o localidad. Dichas secuelas han logrado un impac-
to directo en la configuración de la cotidianidad de todos y 
cada uno de los actores que la conforman, los cuales son figu-
rados, día a día en el conflicto de un pasado demasiado alejado 
del presente y de un futuro incierto. Se trata de un escenario, 
trazado de manera encubierta por engañosas estrategias de 
inhibición que pretenden borrar los efectos causados por la 
cultura del consumo y el aumento de la criminalidad, sin em-
bargo en situaciones extremas dichos efectos paradójicamente 
inducen a la violación de la norma social.  

Así, los supuestos diques de contención diseñados y difun-
didos por la ley y algunas políticas públicas para tratar de in-
fundir temor a quien intente o pretende violar las normas jurí-
dicas, no responden a las pretendidas condiciones exclusivas 
de prohibición, tal y como se ha pretendido hacer creer a la 
población en su conjunto, sino más bien se han convertido en 
un elemento de motivación de muchos actos que en muchos 
casos no adquieren un reconocimiento socialmente descalifi-
cado, malo o peligroso, e incluso suelen ser catalogados como 
actos por la defensa de un bien al cual el Estado no brinda 
protección.  
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Estas profundas transformaciones sociales, generadas por 
los efectos colaterales de la criminalidad; la violencia, la prosti-
tución, el consumo de drogas y la delincuencia individual y 
organizada, parecieran de pronto no tener diques de conten-
ción, ni respuestas figuradas en un mundo dibujado por la 
mediatización del futuro cercano. 

En este contexto, se han desarrollado una multiplicidad de 
hipótesis e interpretaciones desde los más diversos planos, 
todos ellos con el único propósito de encontrar respuestas a 
este mal social. Sin embargo, las explicaciones teóricas dadas 
por parte de algunos psicólogos, biólogos, abogados, economis-
tas y sociólogos, se han ido sucediendo una tras de otra, sin 
poder encontrar una salida real a este problema. No obstante, 
en esta búsqueda incansable, momentáneamente éstas ideas han 
sido un cúmulo de esperanza, que han satisfecho el conocimien-
to y explicación de un fenómeno como el de la delincuencia, 
pues si bien es cierto que a partir de estas interpretaciones se 
han inspirado muchas estrategias políticas y programas de ac-
ción que no han logrado su cometido de contención, momen-
táneamente se han convertido en un reducto de esperanza, sin 
cuestionarse la naturaleza social e histórica del problema.  

En este sentido, bien podríamos decir sin temor a equivo-
carnos, que en la actualidad se ha dicho tanto sobre el proble-
ma de la relación que guarda la criminalidad y las condiciones 
de la sociedad, que pareciera ser que ya sabemos mucho sobre 
este fenómeno, sobre todo, por la gran cantidad de literatura 
que se ha escrito al respecto. De no reconocerlo así, incurri-
ríamos en una falacia de orden teórico y metodológico, por el 
simple hecho de olvidar o hacer a un lado, so pretexto de no 
involucrar otras interpretaciones que se sumarían a la comple-
jidad de este fenómeno, y por ende en sus múltiples efectos de 
configuración de violencia y en el contexto de su naturaleza 
social. Así, su complejidad es absolutamente real, tal y como lo 
muestran esta multitud de análisis y de perspectivas que han 
confluido en investigación de carácter irrefutable.  
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Desde luego, tendríamos que insistir en admitir que es casi 
imposible pensar que la prisión, y su concepción reivindicativa 
por sí sola tenga un efecto de contención y freno en aquellos 
actos catalogados como delictivos, más aún, en un extremo 
opuesto, pensar que ésta institución pueda dejar de existir, 
también es imposible pues es parte importante del componen-
te de la sociedad, es una institución que sirve a la reproducción 
de las condiciones y relaciones sociales, e incluso en el caso 
extremo de pensar que fuese viable la disolución de una insti-
tución como la prisión, casi de manera inmediata surgiría algu-
na otra institución ligada estrechamente a las funciones de 
control y dominación que posee ésta. Se trataría de una nueva 
institución que la sociedad aceptaría y compartiría en el marco 
de una práctica cultural y en este contexto de igual forma vio-
lentaría las formas de convivencia social. 

Lo anterior, sin duda no significa que no podamos buscar 
formas de explicación de un fenómeno social como el de la 
prisión que nos posibiliten un mayor conocimiento de la reali-
dad mediante la organización, clasificación y procesamiento de 
la información, más bien como hemos mencionado, la validez 
de este aserto radica en conferir a esta información el rango de 
productores de datos, y por consiguiente, en ejes de conoci-
miento, es decir en exaltar la solución al problema del análisis 
de datos en detrimento a la producción y obtención de los 
mismos.  

Tres precisiones 

La primera consiste en aclarar que de ninguna manera nues-
tra intención en esta investigación fue construir una historia de 
la prisión a partir de los datos obtenidos, por el contrario, con 
el apoyo de la información conseguida de los internos, preten-
demos construir una radiografía por decirlo así, de aquellos 
aspectos tanto objetivos como subjetivos que conforman por 
un lado; el proceso de operación de la prisión como sistema, y 
por el otro la estrecha implicación de esta lógica de organiza-
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ción en la formación de redes de socialización. Articuladas 
ambas a una dimensión que considero no se ha señalado como 
instrumento de control, la ociosidad, la condena al tiempo 
muerto, el cual sobrepasa y desbarata toda condición de respe-
to a los derechos humanos de los sujetos. 

De esta manera podremos demostrar que la condena al 
tiempo muerto se constituye como una moderna forma de 
castigo abalada y legitimada por las propias instituciones, al ser 
reconocida como una condición humana de la sanción. 

La segunda se encuentra ligada al resultado de mis reflexio-
nes, que por desgracia no anuncian ninguna solución al pro-
blema de la prisión debido a que ésta siempre ha existido, y si 
dejase de existir de manera casi inmediata surgiría cualquier 
otra forma de contención, control y castigo. De ahí entonces 
la pregunta ¿Cual debe ser la función de la prisión; disuadir, 
castigar o readaptar?  

La tercera se refiere al tiempo, pues durante el período en 
que se llevó acabo la investigación la población aumentó un 
tercio de su población, sin embargo ello no significa dejar de 
haber intentado dar una cohesión y homogeneidad a mis razo-
namientos procurando no dispersarlos y orientarlos a la luz de 
las condiciones actuales de las prisiones del Estado de México.  

El objetivo general 

Mostrar y discutir, teniendo en cuenta los criterios teóricos 
y metodológicos de sociólogos y criminólogos contemporá-
neos, la realidad interna y cotidiana de las prisiones del Estado 
de México, para ello presento los principios que constituyen 
las directrices del sistema penal, así como el marco institucio-
nal y la estructura del sistema penitenciario, con el propósito 
de analizar el sentido y significado que adquiere el tratamiento 
para la readaptación social de sentenciados y su marco de ope-
ración normativo y ejecutivo, en el contexto de las leyes y re-
glamentos, así como de aquellos códigos de comportamiento y 
costumbres informales que se imponen dentro de los muros 
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de la prisión y operan de manera paralela al reglamento y nor-
mas impuestas por la ley.  

Los objetivos específicos 

• Elaborar una reflexión de la prisión y las formas de 
configuración que adquiere el control y el castigo 

• Estudiar las condiciones y características de sus 
pobladores, desde una perspectiva sociológica. 

• Analizar el papel que adquieren los diferentes actores 
en el ejercicio del control, resaltando la visión de las 
autoridades de los centros penitenciarios, del personal 
técnico y de los internos.  

• Explicar la compleja realidad de la prisión, en el marco 
de las modernas sociedades, así como de sus formas de 
castigo y su relación con las estructuras de su organiza-
ción, tanto formal como informal al interior de la pri-
sión misma.  

 
Estos objetivos se lograron gracias a la información obteni-

da de la evidencia empírica resultado del trabajo de campo. 
Con esta información se pudo describir la condición y el des-
empeño del sistema penal, particularmente del proceso de 
readaptación social.  

Con los datos empíricos se elaboro un diagnóstico que 
permite determinar el funcionamiento y los resultados del sis-
tema penal, así como su correspondencia con los principios 
legales y expectativas que la sociedad espera de la prisión, 
siempre a la luz de una visión crítica 

Hipótesis de trabajo 

El modelo de prevención y readaptación social de senten-
ciado esta constituido sobre la base de modelos teóricos de 
exclusión y estigmatización que continúan vigentes desde el 
siglo IX. Una nueva forma sutil y refinada de castigo en los 
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centro de Prevención y Readaptación Social de Sentenciados, 
es la condena al ocio, al tiempo muerto, la cual se encuentra 
legitimada por las propias autoridades pero pocos reconocen 
que es una forma lenta de domesticar las conciencias y los 
cuerpo.  

La instrumentación de la investigación 

La percepción de hechos o acontecimientos y la construc-
ción de datos acerca de éstos, no se revelan de forma pura, 
entre ellos media la teoría como organizadora de esta relación. 
Así, la conciliación del binomio pensamiento-realidad y con él 
la resolución del problema del conocimiento, está posibilitada 
por las cuestiones que el pensamiento racional expresa me-
diante el uso del dato y la teoría, los cuales forman parte de la 
realidad. (Ferrando, 1986:47)  

De esta manera, el papel desempeñado por la teoría es, di-
gámoslo así, fundamental debido a que mediante ella es facti-
ble estructurar preguntas, mismas que a su vez derivarán en el 
acotamiento del objeto de estudio y por ende una problemáti-
ca. Aquí es importante, sin perder el rumbo de nuestra expli-
cación, distinguir entre el problema y la problemática; el pri-
mero es definido como el conjunto de preguntas hacia una 
situación o hecho, pero sin acotar en su particularidad al fe-
nómeno, mientras que la problemática por el contrario, si bien 
es también un conjunto de preguntas enfocadas a un aconte-
cimiento o hecho, su distinción radica en ser interrogantes 
primordialmente teóricas, construidas desde el marco de un 
paradigma. En otros términos, es un cuestionamiento teórico 
que busca captar lo específico y esencial del fenómeno, lo es-
pacial y lo temporal, mediante el uso de un cierto marco con-
ceptual. Con ello, lo que se busca es construir una definición 
conceptual por encima de la simple y llana descripción. (Fe-
rrando, 1986:53) 

Pero entonces ¿Cómo podemos aproximarnos al mundo 
social empírico y profundizar en él? La respuesta, según Blu-
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mer, es a través de dos procedimientos: la exploración y la 
inspección. La exploración, la cual se obtiene mediante dos 
objetivos complementarios e interrelacionados, por un lado el 
llegar al conocimiento extenso y profundo de una parte de la 
vida social que le resultaba desconocida al investigador, y por 
el otro, desarrollar y agudizar la investigación de modo que 
todo el proceso emane de y permanezca arraigado en el mun-
do empírico sometido a estudio. La exploración, la cual es un 
procedimiento flexible que no está restringido a ningún proto-
colo de investigación sino que se va adecuando al descubri-
miento progresivo de la realidad empírica. Esto por supuesto, 
no implica que la exploración carezca de rumbo, sino que par-
tiendo de un enfoque amplio, se va definiendo a medida que 
avanza la investigación. (Blumer, 1982; 30-35) 

La inspección, es la parte en la que el investigador debe 
conferir al problema una forma teórica, descubrir relaciones 
genéricas, profundizar en sus conceptos y formular proposi-
ciones teóricas. Este procedimiento analítico es el que diferen-
cia a la ciencia empírica de la elaboración de informes descrip-
tivos, así la inspección tiene que ser entendida como un 
examen profundo y debidamente enfocado del contenido em-
pírico de cualquier elemento analítico utilizado con miras al 
análisis, y éste mismo tipo de examen con respecto a la natura-
leza empírica de las relaciones entre dichos elementos. (Blu-
mer, 1982; 32) 

De éste modo es como elegimos los métodos que nos pro-
porciona la investigación cualitativa, la cual no es unitaria sino 
que tiene diversos acentos y enfoques, que nos sirven para 
realizar nuestra investigación, ya que ésta metodología tiene 
como finalidad comprender e interpretar la realidad tal y como 
es entendida por los sujetos participantes en los contextos 
estudiados. 
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La población objetivo 

En el diseño de nuestra investigación, otro aspecto de suma 
importancia está dado por la unidad de observación y análisis, 
es decir a quién o qué se está estudiando y cómo será seleccio-
nado. De forma tal que la unidad de análisis hacia donde se 
orientará la reflexión, no es otra cosa que una construcción dada 
por medio de unidades de registro mediante las cuales respalda-
remos o elaboraremos otro concepto. Desde esta perspectiva 
entenderemos a la unidad de registro, como aquellas unidades 
en estudio de las cuales hemos desprendido los registros empí-
ricos de los atributos de nuestro objeto de estudio.  

Es importante aclarar que las unidades de análisis no nece-
sariamente tienen que coincidir con la unidad de registro, pues 
son en muchos de los casos conceptualmente más complejas, 
por ejemplo en el caso de los expedientes de los internos de 
los Centros de Prevención y Readaptación Social del Estado 
de México, ellos son la unidad de registro, pero la unidad de 
análisis se encuentra constituida por cada una de las áreas que 
la conforman, cada una de ellas, buscó ser explicada y defen-
dida conceptualmente a la luz de la teoría.  

Así, determinar la población a estudiar, fue quizás una de 
las tareas más importantes de nuestra investigación, la cual 
inició con el diseño propio de la investigación y junto a éste, la 
construcción del objeto de estudio referido siempre a una rea-
lidad específica. Se trata pues como dice Bourdieu, de un obje-
to de investigación, que por más parcial y parcelario que sea, 
no puede ser definido y construido sino en función de una 
problemática teórica que permita someter a un sistemático 
examen todos los aspectos de la realidad puestos en relación 
por los problemas que son planteados. (Bourdieu, 1990:54) 

En el mismo sentido A. Chalmers, refuerza esta idea que 
está íntimamente vinculada al tema de la determinación de la 
población de estudio, porque la población constituye la unidad 
sobre la cual se harán las observaciones. De ahí que este mis-
mo autor, afirme que la ciencia comienza con los enunciados 
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observables, simplemente porque toda teoría de algún modo u 
otro siempre precede de los enunciados observables. (Chal-
mers, 1991:52) 

De ahí que toda teoría, no sea otra cosa que el conjunto de 
propuestas extraída de la realidad y expresada en datos que 
explican un fenómeno concreto. Así todo modelo conceptual 
es construido a partir de términos generales, definiciones y 
supuestos de la teoría o de una porción de ésta. Este modelo 
determinará cuales son los problemas más significativos, las 
maneras de seleccionar los datos y la selección del diseño más 
correcto, así como la búsqueda de orden o de patrones entre 
ellos y la interpretación de los hallazgos.  

Nuestro modelo conceptual, construido como objeto de es-
tudio se inició con la población objeto, la cual dio lugar a una 
problemática expresada a priori en la forma de un conjunto de 
proposiciones. En este sentido, se puede afirmar que en la 
empresa de toda investigación sociológica, los datos estadísti-
cos considerados como más objetivos, implican supuestos 
teóricos, y por lo mismo, dejan escapar información que 
hubiera podido captar otra construcción de los hechos. Inclu-
so cuando se ha construido ya un objeto de estudio, éste tiene 
un carácter parcial en la medida que es una construcción hecha 
para un estudio particular y no como una expoliación definiti-
va de la realidad, de tal suerte que el problema de la construc-
ción del objeto no puede resolverse nunca de antemano y de 
una vez para siempre, ya se trate de dividir a una población en 
categorías sociales, por niveles de ingreso, o según su edad. 
(Bourdieu, 1990:56-69)  

Así, del diseño derivado de nuestra construcción del objeto 
de estudio, nuestra población de análisis se encuentra consti-
tuida por el universo de 6227 internos de los 20 Centros de 
Prevención y Readaptación Social del Estado de México, no 
importando si se encuentran sujetos a proceso penal o están 
cumpliendo su condena. Este universo de población nos obli-
gó a definir un conjunto particular de métodos para la deter-
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minación de sus conexiones, es decir a preguntarnos ¿Cómo 
seleccionar los datos?, ¿Cuales serán los métodos analíticos 
adecuados? y ¿Qué tipo de instrumento especifico se debería 
utilizar?  

La metodología 

Para elaborar un diseño de trabajo con la información ob-
tenida, uno debe tomar en cuenta la dificultad del acceso a la 
información y posibilidad de contar con datos fidedignos, lo 
cual se convierte en muchos de los casos en el problema cen-
tral de la investigación.  

Sin embargo, las problemáticas centrales de toda investiga-
ción, se constituyen a partir del reconocimiento no de los 
acontecimientos en sí, sino del vínculo causal establecido entre 
ellos, inserto en una coyuntura y dimensión específica. Siendo 
consideradas éstas como el lugar donde confluyen las relacio-
nes acotadas en espacio y tiempo, que son las que a la vez dan 
forma, orden y movimiento a un acontecimiento, de forma tal 
que la problemática se encuentra expresada en el registro for-
mal-racional del lugar. 

En otras palabras, estamos hablando del estudio de los 
acontecimientos en tanto expresión de relaciones e intereses, y 
no como entidades autónomas productoras de orientaciones 
políticas voluntariosas ajenas a la dinámica de su contexto. De 
igual forma, el análisis del comportamiento de los agentes par-
ticipantes en los acontecimientos por sí mismos no tienen 
sentido, si no están referidos a un conjunto de relaciones so-
ciales que les otorgue su respectivo sesgo explicativo.  

En consecuencia, la interrogante ineludible a partir de lo 
antes señalado es: ¿Cómo lograr un conocimiento de la pro-
blemática planteada en torno a prisión? Lo primero fue man-
tenerse guiado por el supuesto de que el conocimiento deriva-
do de nuestra investigación no es verdadero ni falso, 
simplemente puede ser correcto o incorrecto, sobre todo por-
que ésta corrección o incorrección se sustenta en la consisten-
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cia de los conceptos y las proposiciones argumentativas, así 
como de una adecuada medición y cuantificación de la reali-
dad. Más aún, dichas inconsistencias analíticas pueden encon-
trar su fragilidad en tres elementos a saber: En la insuficiencia 
teórica; en la deficiencia del pensamiento al efectuar la cons-
trucción de conceptos o en la medición de las unidades de 
análisis; o bien en la inadecuada utilización de técnicas para la 
recolección y organización de la información. 

No obstante, independientemente de que pidiéramos haber 
incurrido en alguna de estas inconsistencias, nuestras unidades 
de análisis se encuentran demarcadas y construidas por los 
datos obtenidos de los registros que conforman el expediente 
de cada interno, los cuales en muchos casos se encuentran 
llenos de incoherencias e imprecisiones; algunas de orden con-
ceptual, pues la calificación y designación de ciertos atributos 
para la clasificación del interno varían consustancialmente de 
uno a otro con las mismas características, ello se debe a que el 
calificador posee su propia lógica de clasificación, en otros 
casos, uno se encuentra con registros que paradójicamente en 
tiempos como los nuestros, donde la tecnología nos ha dotado 
de un sin fin de instrumentos para el análisis y la sistematiza-
ción de la información, éstos se encuentran contabilizados con 
el sistema de palotes utilizando fichas para cada sujeto, o en 
grandes hojas de cuadrícula, ello habla por sí solo del anacro-
nismo en el que se encuentra hundido el sistema de adminis-
tración penal. 

Sin embargo, independientemente del estado en el que en-
contramos la información, pudimos apreciar lo relevante de 
ésta, en tanto que nos permitió trascender la mera descripción 
del fenómeno observado, al grado que nos permitió concretar 
el significado de los conceptos de una realidad social como es 
la prisión. Así, con la reivindicación que hemos hecho de la 
información, no podemos dejar de reparar en el hecho de que 
los datos concebidos, así como naturales, no son sino teóricos.  
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En suma, nuestras unidades de análisis se encuentran pro-
cesadas mediante técnicas de investigación cuantitativa y cuali-
tativa de la información, de manera tal que los métodos utili-
zados fueron diversos pero complementarios: En un primer 
momento utilizamos métodos cuantitativos para el análisis de 
los informes estadísticos y determinaciones de las característi-
cas de la población penitenciaria y relación con los supuestos 
del tratamiento. 

De manera paralela llevamos a cabo una investigación do-
cumental, a fin de obtener todos aquellos documentos, leyes y 
decretos que hacen referencia al origen, certificación y aplica-
ción de los métodos de tratamiento en estos centros peniten-
ciarios, en otras palabras realizamos una exploración y acopio 
de toda aquella bibliografía relacionada con nuestro objeto de 
estudio, o bien pudiera brindarnos elementos de información 
o de interpretación acerca de los métodos, procedimientos y 
resultados obtenidos en materia de tratamiento. Con esta in-
formación pudimos realizar ciertos anclajes teóricos de inter-
pretación del problema. 

Una vez que pudimos obtener el registro de los expedientes 
de los internos, seleccionamos y establecimos los parámetros 
de la información, con el propósito de poder diseñar nuestras 
matrices de análisis, ello permite dosificar la información en 
bloques de estudio, es decir, procurando agruparla en regiones 
para hacer un análisis exhaustivo a través de la revisión de las 
características y diferencias de la población interna.  

 
Información sociodemográfica de la población de estudio 

Variables Razones para obtener la información 
Edad Conocer la distribución por años 
Sexo Conocer la incidencia por género 
Estado Civil Conocer la incidencia por estado civil 
Tipo de delito cometi-
do Conocer la incidencia por tipo de delito 
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Información sociodemográfica de la población de estudio 
Variables Razones para obtener la información 

Tipo de clasificación al 
ingreso 

Conocer la clasificación asignada por el 
personal interno y la relación con el tipo 
de delito 

Lugar de Origen Conocer el lugar de procedencia de los 
padres 

Lugar de Residencia Conocer su residencia y el número de 
años 

Escolaridad Conocer la incidencia por nivel de escola-
ridad 

Consumo de fármacos Conocer la incidencia y dependencia por 
tipo de fármaco. 

Ocupación al interior Conocer la incidencia por ocupación 
Ocupación antes del 
ingreso Conocer la incidencia por ocupación 

Años de sentencia Conocer la distribución de la población 
por tiempo de estancia 

Ocupación de los pa-
dres Conocer la ocupación de los padres 

Escolaridad de los 
padres 

Conocer el nivel de preparación de los 
padres 

Antecedentes de mal-
trato infantil 

Conocer el nivel de porcentaje de pobla-
ción con antecedentes de maltrato y su 
relación con el tipo de delito 

Núm. Integrantes por 
familia. 

Conocer el número de miembros de la 
familia 

Núm. de hijo Conocer la posición en la familia 

Situación de la vivienda Conocer si la vivienda es prestada, alqui-
lada o propia. 

Ingresos aproximados Conocer el nivel de ingresos de los padres
 
Fuente: Elaboración propia con información de los expedientes de los 
internos. DGPRS.2000 
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Las matrices de análisis 

La demarcación de las unidades de análisis en estudio se 
viene dando desde el proceso de recopilación de información 
y construcción de datos, con lo cual se puede apreciar lo rele-
vante de este proceso en tanto que como lo hemos menciona-
do, nos permitió trascender la mera descripción del fenómeno 
observado.  

En este sentido, lo que tenemos que reconocer es que en 
toda investigación solo se cuenta con dos formas de obtener 
los datos: o bien los recoges o bien los produces. Por ejemplo 
en nuestro caso, el consultar fuentes documentales como son 
los informes y los expedientes, nos permitió recolectar datos 
los cuales fueron analizados posteriormente. Pero cuando inter-
rogamos a los funcionarios, al personal operativo y al de custo-
dia, así como a algunos internos, logramos producir con ello 
nuevos datos que con anterioridad no existían. En consecuencia 
podemos entender con ello el por qué los datos ni se recogen ni 
se producen sino que se construyen a partir de conceptos teóri-
cos convenientemente estratégicos. (Ferrando, 1986:97)  

En este sentido un momento crucial en la investigación en 
su fase conceptual y su materialización en práctica empírica, lo 
viene a constituir la especificación de quienes van a ser medi-
do, es decir la unidad de análisis. Misma que se identifica tam-
bién como tipos de objetos cuyos atributos interesa estudiar 
con el fin de establecer generalidades, así las variables se con-
vierten en cualidades de estas unidades. 

Es importante subrayar que la claridad para fijar estas uni-
dades de análisis depende de la precisión existente en la pro-
blemática a investigar, de forma tal que antes de pasar al mo-
mento de la recolección y análisis de datos, es esencial 
clasificar tanto la unidad de análisis como su ámbito de obser-
vación. De forma tal que fue prescindible definir con claridad 
las unidades, variables y observaciones puesto que el núcleo de 
la investigación estriba en observar si existe una variación sig-
nificativa en los valores de las variables a ser exploradas. Un 
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par de elementos también presentes en la definición del perfil 
de las variables de observación fueron el espacio y el tiempo, 
se trata de dos dimensiones consideradas como claves que 
servirán de base a los análisis de corto o largo plazo, político o 
estructural, generales o particulares.  

El papel de esta dimensión como estructura de razona-
miento es conducido a identificar ámbitos de relación de natu-
raleza histórica, coyuntural funcional, sintético, etcétera, que 
demandan en su particularidad cada uno de diferentes proce-
sos de articulación a la realidad social. En tal sentido, las es-
tructuras indicadas operan primero como aproximaciones abs-
tractas, intuitivas o hipotéticas, para en un segundo instante 
concretizarse como parámetros técnico-instrumentales que 
producen y hacen observables tiempos, espacios, actores, insti-
tuciones y prácticas sociales.  

Esta traducción del discurso eminentemente teórico a un 
discurso empírico conceptual tiene como pivote las interro-
gantes de la investigación originales, derivándose de él la orde-
nación de un tipo de argumentos y mediaciones de relevancia 
lógica que permiten metodizar operativamente tendencia y 
variaciones en los sistemas de relaciones sujetas a estudio. (Fe-
rrando, 1986:62) 

De esta manera, nuestra unidad de análisis se inscribió en 
una dimensión individual, histórica y coyuntural. Esta aproxi-
mación se obtuvo al clasificar y precisar la orientación de los 
procesos de relaciones en revisión, coadyuvando sustantiva-
mente a la identificación de sus diferentes niveles de inclusión 
y capacidad de determinación causal.  

En suma la elección de la unidad de análisis fue tomada so-
bre la base de un argumento teórico y dependió de las pregun-
tas a investigar, es decir las preguntas metodológicas, asimismo 
en función del entrecruzamiento espacial y temporal, el cual 
nos brindó muchas variables para el análisis. 

Una vez que hemos trazado el contorno de la unidad de 
análisis y el universo cuyas propiedades esperamos hacer inte-
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ligibles, el paso siguiente fue definir cuántas de éstas serían 
incluidas en el ejercicio de observación empírica. Ello en vir-
tud de la imposibilidad operativa para evaluar todos los com-
ponentes de la unidad de registro. Así, las unidades de obser-
vación a partir de las cuales construimos los datos fueron las 
siguientes: número de expediente, fecha de ingreso, tipo de 
delito o delitos cometidos, años de sentencia, antecedentes 
penales, fuero, colonia o localidad donde habitaba, delegación, 
municipio, lugar de origen, edad, estado civil, ocupación exte-
rior, núcleo familiar, antecedentes de violencia intrafamiliar, 
diagnóstico psicológico, tipo de tratamiento, riesgo social, con-
flictividad, tipo de fármaco dependencia, cicatrices, tatuajes, 
ocupación interior, escolaridad, visita familiar y visita conyugal. 

Recopilación de la información 

La información se recopiló de registros de observación, his-
torias de vida y análisis de investigación documental de los 
expedientes de cada uno de los internos, así como de entrevis-
tas y cuestionarios parcialmente estructurados aplicados a fun-
cionarios, personal operativo, de custodia e internos. A partir 
de estas técnicas utilizadas pudimos crear datos. Como se pue-
de observar no se utilizó una sola técnica pues con una sola no 
es posible obtener el conocimiento pleno de fenómeno en 
estudio, de ahí el pluralismo metodológico, en el cual conflu-
yen varios métodos y técnicas a modo de ampliar el conoci-
miento acerca del objeto de investigación.  

Dentro de los tipos y funciones de instrumentos existentes, 
nos hemos apoyado en los de observación, y en los de registro, 
de suerte tal que la información obtenida de los registros de 
los internos en los CPRS fue capturada en una base de datos 
en Access, posteriormente con apoyo del SPSS y Excel la in-
formación se analizó, y se vertió en cuadros y gráficas.  
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Los instrumentos en la observación de los hechos sociales 

La elección de los instrumentos para el análisis empleado 
en nuestra investigación, no es el resultado de preferencias o el 
producto de una decisión técnica o la simple elección mecáni-
ca y obvia. Por el contrario, fue el resultado de una reflexión 
metodológica que se desprendió de la propia especificidad del 
objeto de estudio, de las características y las variables involu-
cradas, todo con el propósito de encontrar la manera más 
conveniente de observar la realidad penitenciaria.  

Para el análisis de la información, hemos recurrido por ra-
zones de orden práctico a la utilización y ayuda de ciertos ins-
trumentos y técnicas con el propósito de realizar algunas ob-
servaciones del objeto de estudio. Se trata de instrumentos que 
nos permiten observar todos aquellos hechos y fenómenos 
que a veces sobrepasan la capacidad de los sentidos del ser 
humano, de ahí que mediante estas técnicas e instrumentos 
hemos podido registrar una serie de hechos observados.  

En ésta etapa, para conocer el mundo interno de la prisión, 
no solo recurrimos a la observación como herramienta de tra-
bajo, sino también a la conversación y a la entrevista con los 
internos. 

La observación, definida como el proceso de contemplar 
sistemática y detenidamente como se desarrolla la vida social, 
sin manipularla ni modificarla, tal cual ocurre por sí misma 
(Olabuénaga,1995,125) Así, la observación fue nuestra mejor 
herramienta para comenzar a conocer los diversos aspectos del 
proceso que forman la readaptación social y los aspectos de la 
vida interna de los CPRS. Pero la sola observación no nos 
permitía conocer acontecimientos que sucedían en las horas de 
encierro o en la noche, ni las opiniones y manera de pensar de 
los internos, debido a que la observación solo se sitúa en el 
presente, de ahí que recurrimos a la entrevista, la cual nos 
permite por un lado marchar atrás, y por el otro nos ilustra la 
proyección sobre el futuro. 
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Así, las entrevistas que realizamos a los internos nos permi-
tieron complementar la observación, claro está, no sin antes 
haber ubicado y conocido los detalles generales de los CPRS y 
el funcionamiento interno de los mismos, así como conocer a 
los miembros más representativos y de mayor importancia.  

Los tipos de entrevistas utilizadas fueron; a expertos, entre-
vista dirigida, parcialmente dirigida, a directores de los centros, 
al personal operativo; personal de Custodia, Criminólogos, 
Trabajadores sociales, Psicólogos, Médicos, Profesores, e in-
ternos. 

La organización de las ideas 

Para establecer una homogeneidad del universo de los da-
tos obtenidos en un discurso coherente que permita explicar el 
sentido del titulo de esta investigación, organizamos los resul-
tados obtenidos en tres niveles de significado, cada uno de ellos 
articulados por capítulos, pero conformados como un univer-
so de discurso. 

 
1. El primer nivel tiene dos propósitos: El primero ubicar 

el lugar y aquellas variables implicadas en la estrecha conexión 
de los factores autoimplicados en la construcción del castigo, 
así como el dibujamiento del contexto de los datos que permi-
ten interpretar su conexión con las evidencias obtenidas de 
manera escrita, verbal o mediante la observación del fenóme-
no en cuestión. Para ello nos apoyamos en una base de datos 
que fue difícil integrar y que posiblemente presente incon-
gruencias y sesgos derivados de la forma en que se reporta la 
información por parte de las autoridades de los centros peni-
tenciarios del Estado de México. Sin embargo si bien las mag-
nitudes no son precisas, el sentido del análisis y diagnostico 
producto de los datos es correcto y se encuentra avalado em-
píricamente. 

2. El segundo ofrecer un diagnóstico mediante el cual se 
pueden esbozar algunos elementos estructurales que condicio-



– 175 – 

nan los niveles de criminalidad, así como el propósito funda-
mental de la organización y los programas destinados a la pre-
vención del delito y la readaptación social, subrayando sus 
propias contradicciones. 

3. El tercer nivel, establece la racionalidad de los datos 
mediante la cual se interpretan las características de la organi-
zación expresada en el tratamiento, con el propósito de esta-
blecer un acoplamiento entre la argumentación racional y la 
racionalidad de los datos, sus características y sus conexiones 
con la forma estructural de la organización de la prisión como 
sistema.  

 
El trabajo empírico nos proporción una interpretación y 

narración entre el registro de los datos obtenidos y la acción 
implícita de estos, en el horizonte del sentido que adquieren 
como un todo en términos de institución. De ahí que la co-
municación de los resultados comience no con la argumenta-
ción de un apartado teórico, sino con la ubicación cuantitativa 
y comparativa del fenómeno delictivo, todo con el propósito 
de ubicar la importancia y relación que adquiere para el mundo 
carcelario.  

Las fuentes de información 

Para analizar las nuevas dimensiones que adquiere el castigo 
expresado en el tratamiento y el proceso de operación y con-
formación de la organización tanto formal como informal de 
la vida carcelaria, nos hemos apoyado en la visión que los in-
ternos tienen del proceso del tratamiento y de las formas de 
castigo, recuperando sus experiencias vividas, todo con el pro-
pósito sistematizar aquellos hechos y acontecimientos signifi-
cativos para ellos. Así como analizar la organización de la insti-
tución en función de las características socioculturales de los 
internos y los estudios a los que son sometidos.  

Para alcanzar los objetivos trazados, nos dimos a la tarea de 
analizar los expedientes de la población de internos de 20 Cen-
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tros de Prevención y Readaptación Social del Estado de Méxi-
co cuya población total era de 6227, y mis reflexiones las or-
dene en diez capítulos.  

Tres principales conclusiones 

• Entre los principios o fines del sistema penitenciario y 
el desempeño cotidiano de su organización existe una 
notable incongruencia, producto de las disfunciones e 
ineficiencias de la organización. 

• La existencia de dos grandes dimensiones de organiza-
ción que subsisten al interior de la prisión como pro-
ducto de las grandes deficiencias, operan paradójica-
mente como complementos del control y del castigo, 
favoreciendo el auto mantenimiento y reproducción de 
la prisión. 

• El control del poder es uno de los objetivos funda-
mentales que rige todas las expresiones y dimensiones 
de la vida en prisión, y como tal se encuentra expresa-
do en el diseño mismo de la institución. 
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CONSTRUYENDO LA IDENTIDAD.  
LAS POSIBILIDADES HEURÍSTICAS  

DEL ENFOQUE BIOGRÁFICO 

Carmela Güemes García 

Introducción 

Ante la aún predominante preocupación cientificista en la 
investigación social, y desde luego, particularmente en la inves-
tigación educativa, se avizora ya con claridad un horizonte 
novedoso y prometedor. El interés excesivo en la experimen-
tación y verificación de los hechos observables, la extrema 
conceptuación y teorización en el estudio de los procesos so-
ciales, la tendencia a asumir formalizaciones preestablecidas 
para la comprensión de los objetos, hoy sufre un profundo 
proceso de desmitificación en la lucha por la legitimidad del 
conocimiento de lo social. La amplitud y complejidad de los 
procesos sociales ha llevado a un gran número de investigado-
res a reflexionar y cuestionar los cánones metodológicos y las 
aspiraciones explicativas de las tendencias hegemónicas de la 
investigación social. Con beneplácito, podemos confirmar que 
el debate epistemológico en torno a la construcción de los 
objetos de investigación no sólo se ha iniciado, sino que se 
encuentra en franca evolución. Cada día encontramos un ma-
yor número de investigaciones sustentadas en el grupo de epis-
temologías comprehensivas, planteando de esta manera la rup-
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tura con las explicativas –particularmente las referidas a posi-
ciones empiristas y positivistas–.  

En el deseo de continuar y contribuir al debate epistemoló-
gico de la investigación social, y en específico de la investiga-
ción educativa, mi intención en el presente trabajo es el de 
exponer mi experiencia sobre la utilización de un enfoque teó-
rico-metodológico que se enmarca dentro del paradigma in-
terpretativo-comprensivo, a saber: el enfoque biográfico. Una 
perspectiva de estudio que no descarta la importancia de lo 
macrosocial, pero que enfatiza el rescate de la experiencia co-
tidiana de los actores sociales, en tanto constructores de la 
realidad social. Son precisamente las interpretaciones de la vida 
y del mundo vertidas en el testimonio de un sujeto las que se 
constituyen en la materia prima sobre la que debe tejerse la 
reconstrucción y, por tanto, comprensión de los procesos so-
ciales que dan lugar a la constitución de una identidad profe-
sional. En este caso nos interesa dar cuenta únicamente del 
proceso que siguió la construcción de nuestro objeto de inves-
tigación considerando la perspectiva constructivista en la pro-
ducción del conocimiento social. Considerando esta lógica de 
construcción del objeto, la estructura del texto considera en 
primera instancia una breve discusión sobre la importancia de 
apelar a la relación existente entre teoría, método y técnica en 
la construcción del objeto. En un segundo momento se expo-
nen los referentes teórico-conceptuales que orientaron todo el 
proceso de investigación referido. En éste mismo apartado, se 
presenta el planteamiento del problema de investigación. El 
tercer momento aborda la propuesta metodológica asumida 
haciendo una somera descripción sobre las posibilidades heu-
rísticas del relato de vida como técnica de investigación, así 
como las formas adoptadas para proceder al análisis e interpre-
tación de las fuentes testimoniales. Finalmente, procedo a ex-
plicar la importancia de los estudios trigeneracionales como 
herramientas que permiten recuperar los contextos sociales 
dentro de los que se desarrollaron las estrategias de vida de los 
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individuos y las familias, en los que se vieron y se evaluaron las 
oportunidades, en los que se realizaron las transmisiones, se 
formaron las trayectorias y se decidieron los destinos diversos 
o similares de una red familiar. 

Acerca de la construcción del objeto de investigación 

Proponerme describir el trabajo metodológico desarrollado 
en la investigación titulada “Trayectorias sociales y la constitución de 
la identidad profesional del maestro en educación especial. El caso de la 
Escuela Normal de Especialización”,69 no sólo nos remite a hablar 
de las técnicas e instrumentos usados para acercarnos a nues-
tro objeto de interés, sino también nos obliga a dejar claro que 
éstos se fueron definiendo y organizando de acuerdo al proce-
so que seguí en la construcción de mi objeto de investigación. 
Haber decidido utilizar el enfoque biográfico como marco 
metodológico en la presente investigación tiene su explicación 
y sustento en el cuerpo teórico construido y asumido en torno 
al objeto en cuestión. 

Pero, ¿Por qué proceder de esa forma? ¿Todo trabajo de 
investigación social debe plantearse el objetivo de construir en 
su fase inicial un cuerpo teórico? ¿No será suficiente cumplir 
con el requisito de definir un método de investigación que 
garantice un proceso formal sistemático y controlado del fe-
nómeno a estudiar? Quizás no existan respuestas concretas y 
uniformes a tales preguntas, sin embargo, considero necesario 
exponer algunas ideas que dan cuenta de la perspectiva epis-
temológica que orientó la estructuración y organización del 
trabajo desarrollado, así como ofrecer algunas experiencias que 
contribuyan a la discusión de esos temas. 

Los intentos por ahorrar esfuerzos en la difícil tarea de ac-
ceder al estudio de la complejidad de los procesos sociales, 
                                                 
69 Esta investigación –la cual se encuentra en su última fase de desarrollo- 
se viene realizando con el objetivo de obtener el grado del Doctorado en 
Pedagogía en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 
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sólo han generado más problemas que soluciones al respecto. 
De entre los principales problemas tendríamos, por un lado, el 
criterio excesivo de considerar a la teoría como el único o más 
importante punto de partida para la explicación de los objetos 
sociales y, por otro lado, concebir al método como el único 
proceso formal y válido sujeto al cumplimiento de procedi-
mientos de tipo normativo y prescriptito para dar cuenta de 
los fenómenos. Abordar y privilegiar uno u otro de estos mo-
mentos del proceso investigativo, me parece, sólo limitaría las 
posibilidades del campo de la percepción; impidiendo, en con-
secuencia, la apertura hacia las múltiples modalidades de con-
creción de la realidad objetiva. 

Al cuestionar las posibilidades heurísticas de estos proce-
dimientos, no estaríamos poniendo en duda su valor e impor-
tancia en el desarrollo de la investigación, sino, más bien, el 
uso que de ellos se hace, así como el peso que se les confiere 
en los procesos de investigación. No existe pues procedimien-
to alguno, por más claro y concreto que se le plantee, que no 
dependa de cualquier otro procedimiento o momento de la 
tarea investigativa. De hecho, en la elección del método y de 
las técnicas o instrumentos para aproximarnos al objeto de 
estudio, subyace un cuerpo teórico.70 Pero ¿cuál será la función 
de la teoría en el proceso de la investigación? Desde las pers-
pectivas hegemónicas de la investigación social –me refiero al 
predominio empirista y positivista en las ciencias sociales– la 
teoría cumpliría una función explicativa, es decir, desde la teo-
ría se procedería a plantear afirmaciones válidas sobre toda 
aquella porción de la realidad a estudiar (Zemelman, 1989). Sin 
embargo, coincidimos con Saltalamacchia (1992), al considerar 
que el estudio de los procesos sociales no puede ser reducido a 
una simple deducción desde la teoría hacia el hecho. Cada 
objeto social participa de una singularidad y especificidad pro-
pia, por ende, la teoría sólo será el instrumento que posibilite 
                                                 
70 Para una explicación amplia y fundamentada sobre la relación existente 
entre teoría, método, técnica e investigación, véase Bourdieu, P.; 2004. 
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una percepción abierta hacia las diversas formas de concreción 
del objeto social. En suma, la teoría debe reconstruirse cons-
tantemente considerando la singularidad del objeto a estudiar. 
Para esto, será necesario buscar el método más pertinente, 
aquel que acompañado de una estricta vigilancia por parte del 
investigador, posibilite la aparición de lo no previsto. En este 
sentido, el método será pensado en el momento mismo en que 
se construye el objeto científico, y su definición y pertinencia 
será motivo de reflexión durante todo el proceso. Así, el mé-
todo se convierte en el eje articulador entre los conceptos teó-
rico-metodológicos asumidos y la construcción misma del 
objeto.  

Por otro lado, conviene aclarar que los procesos sociales de-
berán ser estudiados considerando la amplitud y complejidad que 
los caracteriza. De ahí la importancia de recurrir a diferentes y 
diversas perspectivas teórico-metodológicas –provenientes de los 
diversos campos disciplinarios de las ciencias sociales– en la 
construcción del objeto de investigación. Sólo así, las diversas 
dimensiones que configuran a la realidad social podrán ser 
miradas desde diferentes marcos analíticos. Una precisión más, 
frente a la predominancia de paradigmas de pensamiento dico-
tómico en la investigación social, se impone la necesidad de 
aprehender la realidad social recuperando la relación existente 
entre el individuo y la sociedad. Esto es, debe reconocerse el 
papel activo del sujeto como constructor de esa realidad social 
desplegada en cada momento de su experiencia cotidiana, así 
como ciertas circunstancias que escapan al control del propio 
sujeto pero que influyen y definen las construcciones cotidianas. 

Realizada esta presentación de ideas, corresponde ahora 
exponer, en términos muy sintéticos, los principales aspectos 
teórico-metodológicos que guiaron en todo momento el des-
cubrimiento de la singularidad del objeto de estudio. Con el 
objetivo de clarificar los motivos de la elección de este arma-
zón conceptual, antes señalaré brevemente el planteamiento 
del problema de la investigación. 
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Acerca de los referentes teóricos analíticos 

En el transcurso de las dos últimas décadas la formación 
inicial de los maestros de educación básica ha sido objeto de 
múltiples y prolongadas discusiones. La discusión ha tenido 
diversas direcciones, sin embargo, gran parte del debate ha 
girado en torno al estudio de las estructuras formales y, por 
ende, de la evaluación de los componentes y productos resul-
tantes de ese proceso formal, sesgando en este sentido la posibi-
lidad de comprender la complejidad misma de la labor docente.  

Cabe señalar que a pesar de la persistencia de este tipo de 
estudios, la reflexión sobre la formación docente ha ido evolu-
cionando a partir del debate epistemológico que se ha suscita-
do en las ciencias sociales, permitiendo en este sentido la in-
corporación de diversas aproximaciones teóricas que intentan 
hoy en día explicar y comprender la complejidad que caracteri-
za a tal fenómeno. Hoy se le asume como un fenómeno de 
carácter socio-histórico-cultural, por lo tanto, los “objetos” de 
investigación serán complejos y multidimensionales. El resul-
tado de este replanteamiento marcó el inicio de una serie de 
investigaciones donde la docencia sería abordada desde sus 
diferentes dimensiones: sociológicas, antropológicas, cultura-
les, psicológicas y pedagógicas.  

Un hecho particular significó el desarrollo de una serie de 
investigaciones que conforman una forma diferente para pen-
sar acerca del problema de la docencia. La aproximación a 
esos “objetos” complejos ya no podrá pertenecer al dominio 
de una sola disciplina. La visión reduccionista que caracterizó a 
la investigación educativa por mucho tiempo, será superada 
por el apoyo de las aportaciones de la sociología, la filosofía, la 
economía, la antropología, la psicología social, la lingüística y 
la ciencia política. 

Al respecto, debe destacarse la producción de investigacio-
nes que marcaron la constitución de una línea de investigación 
en particular (ubicándose aproximadamente hacia la década de 
los noventa): la importancia del estudio de los sentidos que los 
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sujetos implicados en la práctica educativa construyen a través 
de la cotidianidad y del conjunto de relaciones que se estable-
cen en un espacio social determinado. El objetivo de estos 
trabajos consistió en develar esos sentidos organizados bajo la 
forma de referentes simbólicos, y así comprender la naturaleza 
de los lazos sociales, intra e intergrupales, y de las relaciones de 
los individuos con su entorno social.  

Siguiendo esta línea de investigación y considerando el 
propósito de indagar la dimensión cultural del fenómeno de la 
docencia, me di a la tarea de develar cómo ese universo simbó-
lico se ha construido, qué procesos de la práctica cotidiana 
permiten la incorporación de esas formas subjetivadas, y algo 
importante, que condicionamientos sociales afectan ese proce-
so de construcción del mundo por los actores sociales. Parti-
cularmente, partimos de reconocer que la relación entre las 
representaciones y las estructuras sociales es indudable, las 
primeras actúan como esquemas de percepción y de aprecia-
ción de las posibilidades objetivas y, de este modo, como prin-
cipios de estructuración de las prácticas sociales, pero también 
consideramos, como lo señala Bourdieu (1980), que las pro-
pias condiciones objetivas constituyen el fundamento y condi-
ción de la producción de esas percepciones y representaciones 
que los sujetos sociales elaboran. Por tanto, el estudio recupe-
raría dos dimensiones, por un lado, el sentido vivido de las 
prácticas, esto es, las maneras de actuar, percibir, valorar, sen-
tir y pensar de los actores sociales y, por otro lado, las relacio-
nes objetivas en las que se constituyen y definen esas formas 
subjetivadas. Se trataría pues de reconstruir aquellos procesos 
a través de los cuales se define y constituye la identidad del 
maestro normalista; en particular nos interesa conocer a aquel 
que se ubica en el campo de la educación especial.71 
                                                 
71 Aunque el debate sobre la formación inicial del maestro en educación 
básica es generalizado (en todos los niveles educativos), el campo de la 
educación especial ha quedado casi en el olvido. Las políticas educativas de 
estos últimos diez años no sólo han provocado un fenómeno de desorien-
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En este sentido, tratar de dilucidar y comprender cómo cier-
tos sujetos se constituyen en “maestros de educación especial”, 
implicaría reconstruir su trayectoria social, implicaría conocer 
esos procesos sociales a través de los cuales se ha constituido 
esa forma de representarse a sí mismo y de diferenciarse de esos 
“otros” con los cuales interactúa cotidianamente.  

Consideramos que los individuos tienen un recorrido parti-
cular de acuerdo a la posición social en la que se sitúan, asi-
mismo, siguen en el curso de sus vidas, ciertas trayectorias que 
les permiten alcanzar sus objetivos e intereses en el proceso de 
la interacción social. Tales posiciones y trayectorias permiten la 
incorporación de diversos significados y disposiciones a lo 
largo de la historia del sujeto, permitiéndole en este sentido el 
proceso de apropiación de una realidad social para definir así 
una forma de construir su visión del mundo, de una represen-
tación de sí mismo y de los grupos a los cuales pertenece, así 
como también de los “otros” y de sus respectivos grupos. De 
esta manera los individuos arriban a un campo específico (en 
este caso, al campo de la formación profesional del docente en 
educación especial) con ciertas maneras de pensar, percibir, 
sentir y actuar. Lo que les permite desarrollar ciertas prácticas 
sociales, y exponerse a un proceso de socialización donde exis-
te un acuerdo entre los participantes acerca de lo que merece 
ser aprendido, de las normas y reglas a asumir, de la apropia-
ción de valores representativos del grupo en cuestión, del tipo 
de compromisos a establecer. En síntesis, una forma de “ser 
maestro en educación especial”. 

Intentar comprender cómo se constituye la identidad pro-
fesional del maestro de educación especial, implica reconocer 
que los sujetos han seguido un proceso de acceso diferencial a 
mundos de relaciones sociales y a diversas formas de apropia-
ción de recursos a través de múltiples experiencias cotidianas, 
                                                                                                   
tación y desesperanza profesional, sino también una serie de conflictos y 
luchas no sólo al interior de las instituciones formativas de este maestro en 
particular, sino en el mismo campo de la acción profesional. 
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esto es, de procesos de socialización. Una socialización prima-
ria mediada por las primeras experiencias de la infancia y que 
de hecho involucra al contexto familiar (no necesariamente el 
nuclear), y las experiencias subsiguientes de carácter formativo 
–en este caso nos referimos a la trayectoria escolar–. Y, por 
último, los procesos de adquisición de saberes teórico-
metodológicos, actitudes y valores propios de la formación 
profesional específica de un maestro en educación especial. 

Además, no olvidemos que la identidad se configura en un 
espacio sociocultural específico, por lo tanto, no podemos 
generalizar los referentes de identificación para todo aquel 
maestro que se circunscribe en el ámbito de la comunidad 
normalista. Quizás, los sujetos de estudio, en este caso: los 
maestros normalistas en educación especial, tendrán ciertas 
características que lo distinguirán de aquellos “otros” norma-
listas, esto es, construyen y asumen un rol profesional particu-
lar de acuerdo a los significados y valores propios de su insti-
tución de adscripción, y según el tipo de ejercicio profesional 
al cual van destinados, esto es, la atención educativa de un 
sujeto en particular: el discapacitado72. Por lo que en este caso 
preocuparía revelar: ¿Qué formas de socialización permitieron 
configurar la identidad profesional del maestro en educación 
especial? ¿Qué aspectos estarían demarcando su diferencia y, 
por ende, su pertenencia a ese grupo en particular?  

                                                 
72 El tema de la discapacidad ha sido objeto de enconadas discusiones. Las 
propuestas para su definición convergen en la oposición abierta al viejo 
pero aún vigente modelo médico, en el que la discapacidad es considerada 
un problema personal como consecuencia de “una enfermedad, trauma o 
estado de salud”. Por el contrario, desde una perspectiva social se plantea 
que la discapacidad debe ser concebida como un problema social y no 
como parcela de estudio de una minoría (Campillo, 2001: 163-171). Esta 
polémica ha generado diversos conflictos en la definición del modelo de 
atención más apropiado para estos sujetos. 
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Acerca de la conceptuación de la noción de Identidad 

Conceptuar la identidad representa todavía un problema 
para las ciencias sociales. De hecho para Giménez (1997), ésta 
debe resolverse por cada grupo o colectividad en particular y 
desde la perspectiva de sus miembros. 

En este caso partiremos de entender a la identidad como el 
conjunto de representaciones, significados, imaginarios, en 
general un complejo simbólico-cultural interiorizado en el 
transcurso de la historia del sujeto, a través del cual los actores 
sociales (individuales o colectivos) demarcan sus fronteras y se 
distinguen de los demás actores en una situación determinada, 
todo ello dentro de un espacio históricamente específico y 
socialmente estructurado (Idem). Por lo que hablar de identi-
dad debe aludir a una construcción social que se realiza en el 
interior de marcos sociales que determinan la posición de los 
actores y, por lo mismo, orientan sus representaciones y ac-
ciones. Por lo tanto, consideramos que la identidad apela a una 
relación dialéctica entre factores objetivos y subjetivos.  

Además, debe agregarse que la voluntad de distintividad, 
demarcación y autonomía, inherente a la afirmación de identi-
dad, requiere ser reconocida por los demás actores para poder 
existir socialmente, ya que, como dice Bourdieu, “el mundo 
social es también representación y voluntad, y existir social-
mente también quiere decir ser percibido, y por cierto ser per-
cibido como distinto” (1982, 142).  

Esto implica que las identidades (individuales y colectivas) 
resultan siempre de una especie de compromiso o negociación 
entre autoafirmación y asignación identitaria, entre “auto-
identidad” y “exo-identidad” (Giménez, 1998:13). Podríamos 
entonces afirmar que existe la posibilidad de que la representa-
ción de la propia identidad no coincida con la representación 
que tienen los demás. 

Esta distinción no obedece solamente al tipo de interaccio-
nes sociales existentes en ciertas circunstancias sociales. Debe 
señalarse, que la identidad (que emerge y se afirma en una si-
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tuación determinada y en un espacio históricamente específico 
y socialmente estructurado) es un objeto de disputa en las lu-
chas sociales por la “clasificación legítima”, y no todos los 
grupos tienen el mismo poder de hacer valer sus identidades. 
En este sentido, la prevalencia de la autoafirmación o de la 
asignación de la identidad, depende de la correlación de fuer-
zas que existe entre los grupos o actores sociales en contacto 
en un espacio social determinado.73 

En esta lógica, Bourdieu explica que, “sólo los que dispo-
nen de autoridad legítima, es decir, de la autoridad que confie-
re el poder, pueden imponer la definición de sí mismos y la de 
los demás” (1980: 63-72). 

Acerca de la propuesta metodológica 

Es preciso señalar que nuestro cuerpo teórico-metodológico 
quiere dar cuenta de que frente a una posición positivista u 
objetivista, que considera los fenómenos sociales y culturales 
como “cosas”, es decir, como fenómenos susceptibles de ob-
servación directa, de medición y cuantificación estadística, 
encontramos la posición interpretativa, que considera los fe-
nómenos sociales y culturales como “formas simbólicas” sus-
ceptibles de ser comprendidas e interpretadas.74 

                                                 
73 Desde la perspectiva de Bourdieu, García Inda (2000: 14-15), refiere que 
el espacio social es como un conjunto de relaciones o un sistema de posi-
ciones sociales que se definen las unas en relación a las otras. Estas relacio-
nes se definen de acuerdo a un tipo especial de poder (...), detentado por 
los agentes que entran en lucha o en competencia, que “juegan” en ese 
espacio social. Por tanto, las posiciones de los agentes se definen histórica y 
socialmente de acuerdo a su “situación actual y potencial en la estructura de 
distribución de las diferentes especies de poder cuya posesión condiciona el 
acceso a los provechos específicos que están en juego en el espacio, y tam-
bién por sus relaciones objetivas con otras posiciones (dominación, subor-
dinación, homología...)” (Bourdieu, 1992: 72-73). 
74 Para Robert Wuthnow (1987), los fenómenos sociales y los productos 
culturales o formas simbólicas pueden estudiarse prescindiendo del senti-
do, esto es, de los fenómenos subjetivos de comprensión y de interpreta-
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Para la presente investigación, consideramos que el análisis 
de lo social y lo cultural, particularmente de lo interiorizado 
por los agentes sociales como matriz de unidad y de diferen-
ciación, debe exigir procedimientos metodológicos apropiados 
y confiables. Así, la selección, codificación y jerarquización 
distintiva de rasgos sociales y culturales interiorizados no re-
sulta directamente observable desde el punto de vista del ob-
servador externo, por lo que debe procurarse, que los propios 
actores la exterioricen y manifiesten discursivamente. Sin em-
bargo, no debemos subestimar la importancia de las prácticas 
sociales que desarrolla el actor social, en este caso, el maestro. 
Para tal propósito, además de recurrir a la observación directa 
(únicamente nos concretaremos a observar algunos eventos en 
los que participa el docente: prácticas de laboratorio, puestas 
en común, foros, congresos y algunos comportamientos coti-
dianos en sus actividades sociales), los relatos de práctica se 
constituyen en herramientas heurísticas de gran importancia. 
La narración de las experiencias cotidianas por parte del pro-
pio actor social, permitiría entender su propia significación, su 
propia representación y no solamente una simple descripción 
del hecho –tal como lo haría el observador–. 

Debe aclararse, que la preocupación central de la presente 
investigación radica en reconstruir las trayectorias de un grupo 
de maestros con el objeto de conocer y comprender: ¿Cómo 
se constituyó su identidad profesional? En ese proceso, ¿Qué 
es lo que se transmitió, se aprendió y se incorporó? En suma, 
¿Qué es lo que permite la posibilidad de ser y de especificar 
una práctica profesional en el campo de la educación especial? 

                                                                                                   
ción. Por otro lado, autores representantes de la tradición hermenéutica 
como Dilthey, Heidegger, Gadamer y Ricoeur, y pensadores más actuales 
como Thompson (1998), entre otros, han planteado que los fenómenos 
sociales tienen un sentido y significado subjetivo que, por más que se anali-
cen desde métodos formales u objetivos, inevitablemente suscitan claros 
problemas de comprensión e interpretación. 
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Para acceder a la comprensión de lo estudiado, la presente 
investigación abordó dos momentos. En uno de los momen-
tos se procedió a aplicar la técnica del relato de vida cuyo objeti-
vo “no es captar el interior de los esquemas de representación 
o los sistemas de valores de una persona aislada, ni incluso los 
de un grupo social, sino estudiar un fragmento particular de la 
realidad sociohistórica: un objeto social, comprender cómo 
funciona y cómo se transforma, poniendo el acento sobre las 
configuraciones de relaciones sociales, los mecanismos, los 
procesos, las lógicas de acción que los caracterizan” (Bertaux, 
1997: 1). El procedimiento se desarrolló a través de una entre-
vista, por lo tanto se recuperará el punto de vista subjetivo de 
los actores sociales (en este caso, a docentes formadores de 
una escuela normal pública del Distrito Federal: Escuela Nor-
mal de Especialización).  

La utilización de esta herramienta metodológica permitirá  
–como bien lo señala Susana García– “develar no sólo el 
hecho mismo, sino los significados que el actor social le otorga 
y que define con ello la lógica de construcción de la historia y 
que da cuenta en definitiva, del cúmulo de opciones individua-
les y colectivas que constituyen el proceso particular, a través 
del cual se disputa la posibilidad de ser y se llega a “ser alguien 
y algo” en esta vida y en esta sociedad” (1998: 28). 

Un procedimiento paralelo consistió en realizar una obser-
vación de comportamientos e interacciones socioculturales de 
la vida cotidiana escolar. En líneas anteriores se especificó a 
que se referiría este tipo de observación. En este caso se inten-
tará destacar: preferencias, fines, estrategias a utilizar en el 
trabajo cotidiano (docentes y maestros en formación). De igual 
manera se identificaron ciertos comportamientos repetidos y 
generalizados (formas de relacionarse, de respeto a la jerarquía 
institucional, de solidaridad comunitaria, de apego a su gremio, 
de participación en actividades organizadas, de la persistencia 
de cierto núcleo de cultura distintiva en los actores y en el gru-
po, etc.). Y como segundo momento, se propuso realizar un 
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breve estudio de carácter sociohistórico que permita com-
prender el proceso de institucionalización de la Escuela Nor-
mal de Especialización (ENE), ya que se considera que toda 
práctica social que desarrolla el actor social se vincula necesa-
riamente a un contexto social determinado. Para conocer có-
mo se constituye el ser y hacer profesional del maestro en 
educación especial, procedí a reconstruir las prácticas y repre-
sentaciones que sostienen el devenir cotidiano de la ENE, ya 
que funcionan como significados que otorgan significados y 
que se objetivan en formas de pensar, de hablar, de trabajar, de 
usar y pensar el tiempo, de relacionarse, etcétera.  

Acerca de las dimensiones de análisis 

• Reconstruir la historia particular de un grupo de maes-
tros desde una línea trigeneracional y así identificar 
formas de actuar, sentir, pensar y percibir interioriza-
das en el proceso de su socialización.  

• Reconstruir la trayectoria del proceso de formación 
profesional de los maestros desde su inscripción en la 
institución objeto de estudio. Esto permitiría com-
prender la especificidad de las prácticas sociales que se 
desarrollan en la Escuela Normal de Especialización y 
su implicación en la construcción de identidades pro-
fesionales. 

• Considerar algunos referentes de carácter político, so-
cial, académico que han permeado la génesis y desarro-
llo de la práctica de la formación del docente en la Es-
cuela Normal de Especialización. 

 
El entrecruzamiento de estas tres dimensiones de análisis 

posibilitaría comprender cómo se constituye la identidad pro-
fesional del maestro de educación especial, así como el tipo de 
práctica profesional que desarrolla. Debe enfatizarse, como ya 
antes explicamos, que la selección de la metodología debe es-
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tar determinada sobre todo por el sistema teórico que subyace 
a la investigación. En este caso los procedimientos a seguir, así 
como los instrumentos a seleccionar, deberán estar mediados 
por las categorías conceptuales y analíticas construidas desde la 
perspectiva de concebir a la identidad como una construcción 
social relacional y situacional. 

El enfoque biográfico en las ciencias sociales 

Ante el dominio del paradigma positivista en la investiga-
ción en ciencias sociales y, sobre todo, del énfasis en abordar 
el estudio de los problemas asociados a la estructura social, 
será importante señalar la relevancia del enfoque biográfico en 
la comprensión de los problemas sociales. Una forma de hacer 
investigación considerando el “retorno del sujeto” y su rela-
ción con lo social.  

En este apartado nos proponemos señalar el carácter heu-
rístico del género testimonial, así como la relevancia de la ac-
ción específica para comprender la lógica de las prácticas so-
ciales que mediarán el proceso de constitución de la identidad 
profesional del maestro en educación especial. 

La tradición oral y la lucha por la legitimidad en el cono-
cimiento de lo social 

Es más que evidente el papel que la tradición oral ha tenido 
a lo largo de la historia en el desarrollo sociocultural de las 
sociedades. Inclusive, se constituyó –en algún momento de la 
historia– en la forma legítima de transmisión de saberes cons-
truidos histórica y colectivamente. Sin embargo, ante la apari-
ción de otras formas de transmitir y mantener esos saberes, 
como es el caso de la escritura, la narración oral fue perdiendo 
paulatinamente su importancia como medio principal en el 
conocimiento y preservación de códigos culturales de una so-
ciedad. 

Pero, ¿cuál ha sido el papel de la tradición oral en el marco 
del debate y la lucha por la legitimidad del conocimiento de lo 
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social? ¿Qué importancia ha tenido toda aquella construcción 
subjetiva que realiza el sujeto en el estudio de los fenómenos 
socioculturales? En síntesis, ¿Qué posición ocupa el enfoque 
biográfico en el seno de la investigación científica? Las posi-
bles respuesta a estas interrogantes deberá considerar uno de 
los problemas que ha tenido que afrontar este enfoque meto-
dológico, nos referimos precisamente al estado de su estatuto 
científico. No hay que olvidar, que los estudios referidos al 
análisis de lo social, y en particular al análisis de la cultura, 
traen consigo el debate y la lucha por la legitimidad del cono-
cimiento de lo social. Por lo que en este sentido, constituirlo 
en objeto de estudio, plantea innumerables dificultades que 
tienen que ver básicamente con cuestiones epistemológicas y 
metodológicas. Recordemos que en esa disputa, encontramos 
dos posiciones totalmente polarizadas: por un lado la posición 
positivista u objetivista, y por otro, aquella que enfatiza el pro-
blema del sentido y, por tanto, de la comprensión y de la in-
terpretación de los fenómenos sociales: la comprehensiva (po-
sición en la que se inscribe el enfoque biográfico).  

Para el caso del enfoque biográfico, al no incorporarse en la 
línea de preceptos propios de la posición dominante de la in-
vestigación, a saber: la positivista, su valor fue relegado a cum-
plir un simple papel de subsidiario y auxiliar de la metodología 
hegemónica (en la formulación de hipótesis, para mostrar úni-
camente las vicisitudes subjetivas de los actores investigados, 
en la ilustración de la dimensión temporal de un proceso, etc.). 
La no dignificación de su uso obedece a que la posición posi-
tivista u objetivista considera los fenómenos sociales y cultura-
les como “cosas”, es decir, como fenómenos susceptibles de 
observación directa, de medición y de cuantificación estadísti-
ca. Prescindiendo de esta manera del sentido, esto es, de los 
fenómenos subjetivos de comprensión y de interpretación, ya 
que estos son inobservables e inverificables. De aquí que los 
resultados y conclusiones obtenidos a partir de la aplicación de 
técnicas propias del enfoque biográfico no disfruten de una 
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legitimidad en la comunidad científica dominante por dos ra-
zones básicamente: 

 
a) La baja confiabilidad de los datos obtenidos porque 

poseen –supuestamente– una excesiva carga subjetiva 
b) La falta de una representatividad de la muestra de tra-

bajo y de las conclusiones obtenidas. 
 
Es así como debemos entender la posición marginal que 

por mucho tiempo han tenido todos aquellos procedimientos 
metodológicos que tienen que ver con la recuperación del sen-
tido y significado que los actores sociales le imprimen a su 
acción social y que son evocados a través de sus propios tes-
timonios.  

Sin embargo, a pesar de los problemas a los que se han en-
frentado estas otras formas de aproximarse a la realidad social 
y, sobre todo, del poco reconocimiento otorgado por los pa-
radigmas metodológicos dominantes, encontramos a lo largo 
de la historia un amplio grupo de investigadores en ciencias 
sociales que consideran necesario incluir la experiencia del 
sujeto, su sentido vivido. Esta perspectiva de estudio opuesta 
al positivismo –y a posiciones sociológicas sustentadas en el 
estructuralismo europeo–,75 se remite al análisis comprehensi-
vo, es decir, a la posibilidad de explicitar las relaciones y pro-
cesos que están presentes en los fenómenos de los cuales 
hablan los testimonios. Esta forma de análisis tiene que ver 
con la tradición alemana, con aquellos autores que plantearon 
la necesidad de distinguir la explicación (erkláren) y la com-
                                                 
75 Por ejemplo en el caso del estructuralismo francés, Bertaux (1988) criticó 
fuertemente el hecho de que no se reconociera la importancia de la subjeti-
vidad, de la experiencia humana, la historicidad, reduciendo por consi-
guiente a los hombres a ser soportes pasivos de las estructuras. En el caso 
de la posición marxista, la crítica giró en torno a la famosa metáfora de 
Marx: la estructura determina a la superestructura. Esto es, la vida cotidiana 
es considerada como un acontecimiento de poca relevancia, argumentando 
que será sólo el resultado o el reflejo de lo estructural (Piña, 1998: 21).  
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prensión (verstehen) y de esta manera crear un método propio 
de la historia. En los inicios del desarrollo de este pensamien-
to,76 tenemos a figuras de gran importancia, como a Droysen, 
Dilthey, Weber, Heidegger, Ricoeur, entre otros. En la expli-
cación que nos brinda Mardones (1996), para Droysen, el ser 
humano expresa su interioridad mediante manifestaciones 
sensibles y toda expresión humana sensible refleja una interio-
ridad. No captar, por tanto, en una manifestación, conducta, 
hecho histórico o social esa dimensión interna, equivale a no 
comprenderlo. En Dilthey, encontramos que la comprensión 
se funda en esa identidad sujeto-objeto propia de las ciencias 
del espíritu. Se justifica de esta manera además la autonomía 
de las ciencias del espíritu frente a las ciencias de la naturaleza. 
Además para este autor, investigar desde dentro de los fenó-
menos históricos sociales, desde el mundo cultural e histórico 
del hombre, implicaba comprender hechos particulares más 
que formular leyes generales. Igual de relevante será la aporta-
ción de Weber en la construcción del pensamiento interpreta-
tivo al insistir en la comprensión como el método característi-
co de las ciencias, cuyos objetos presentan una relación de 
valor, que hace que dichos objetos se nos presenten relevantes, 
con una significatividad que no poseen los objetos de las cien-
cias naturales. Esta significatividad permite identificar y selec-
cionar tales objetos. 

Estos pensadores plantearon que el estudio de las formas 
simbólicas es fundamental e inevitablemente una cuestión de 
comprensión e interpretación. Las formas simbólicas son 
construcciones significativas que requieren una interpretación; 

                                                 
76 Para Mardones (1996: 22), el debate frente a la filosofía positivista de la 
ciencia se fue fraguando en el ámbito alemán por filósofos, historiadores y 
científicos sociales, donde “el rechazo a las pretensiones del positivismo 
sería el primer elemento común. Rechazo al monismo metodológico del 
positivismo, rechazo a la física-matemática como canon ideal regulador de 
toda explicación científica, rechazo del afán predictivo y causalista y de la 
reducción de la razón a razón instrumental”. 
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son acciones, expresiones y textos que se pueden comprender 
en tanto construcciones significativas. 

Desde esta perspectiva, el estudio de los fenómenos socia-
les en general, y las formas simbólicas en particular, cobra una 
dirección distinta a esa posición dominante de la investigación 
que es la positivista, el objetivo central, es lograr la compren-
sión a través de un proceso de discernimiento, de búsqueda de 
ese sentido presente en todo fenómeno social. Recordemos 
que muchos de los fenómenos sociales remiten a una forma 
simbólica y todas las formas simbólicas son constructos signi-
ficativos que, por más que se analicen desde métodos formales 
u objetivos, inevitablemente suscitan claros problemas de 
comprensión e interpretación. 

En este sentido, la interpretación no intenta buscar una ex-
plicación de tipo causalista, ni reconocer regularidades o leyes 
sociales, más bien se ha interesado fundamentalmente por los 
problemas de significado y la comprensión, por las maneras en 
que el mundo sociohistórico es creado por individuos que 
hablan y actúan, y cuyas expresiones y acciones significativas 
pueden ser comprendidas por otros que forman parte de este 
mundo. 

La interpretación no tiene como cometido establecer con-
tenidos universales, ni tampoco solucionarlos, menos aún juz-
gar desde un marco jurídico o moral lo bueno y lo malo, sino 
simplemente captar las acciones con sentido subjetivo, porque 
éstas se encuentran concatenadas con los otros. Una acción 
con sentido es social porque tiene como referencia a los otros. 
La tarea del investigador consiste en buscar la conexión de 
sentido (Piña, 1998: 29). 

Es tal la relevancia de este paradigma interpretativo en las 
ciencias sociales que, autores más contemporáneos como 
Bourdieu y en especial Geertz han marcado un giro importan-
te en la producción teórica sobre la cultura al estudiar las cons-
trucciones simbólicas significativas. Este último, ha señalado 
que el estudio de la cultura tiene más afinidad con la interpre-
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tación de un texto que con la clasificación de la flora y la fau-
na. Lo que se requiere no es tanto la actitud del analista que 
clasifica, compara y cuantifica, como la sensibilidad del intérpre-
te que trata de discernir pautas de significado, discriminar entre 
distintos matices de sentido y volver inteligible una forma de 
vida que ya es de por sí significativa para los que la viven. 

Aunque estamos seguros de su revalorización y reconoci-
miento como campo de estudio en lo social, uno de los pro-
blemas a los que se ha enfrentado esta tradición, es el hecho 
de definir las formas metodológicas para interpretar el sentido 
de la acción social. Ésta es resultado, no olvidemos, de una 
compleja interrelación de elementos que tienen que ver con la 
actividad humana, por lo que una misma acción puede tener 
diversas connotaciones, dependiendo del contexto social en 
que se realice, del momento histórico en que se efectúe, del 
objetivo e interés del investigador, del cuerpo teórico que sub-
yace al trabajo, etc. De aquí, que se hallan originado múltiples 
formas metodológicas y, por ende, profundos e interminables 
debates al respecto. 

Para fines del presente trabajo y considerando su relevancia 
en el campo de las ciencias sociales, se ha asumido utilizar la 
técnica “historia de vida” o más concretamente para nuestro 
caso, el relato de vida. 

El relato de vida como técnica de investigación social 

Es aproximadamente hacia la década de los setenta cuando 
diversos aspectos de índole social y académico dan lugar al resur-
gimiento de la importancia de recuperar la subjetividad, la expe-
riencia humana, la historicidad en la comprensión de las prácticas 
sociales a través de las historias de vida. Porque ahora se recono-
ce el papel significativo que ejerce el individuo –gracias al des-
pliegue que realiza cotidianamente– en la configuración de su 
sentido identitario, en la constitución de las relaciones sociales 
y en la edificación de toda la estructura social. 
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La historia de vida, al igual que el enfoque teórico-
metodológico en el que se inscribe (enfoque biográfico), ha 
sido objeto de múltiples debates. Frente a la consagración de 
una larga tradición americana en las ciencias sociales sobre la 
importancia de recuperar la “historia vivida”, entendida ésta 
como tal, es decir, como la “historia” de todo aquello que cu-
bre la existencia de una persona, como una manera de expre-
sar su autobiografía, debemos señalar la particularidad que 
distingue al “relato de vida” –término introducido en Francia 
hacia la década de los setenta–, que consiste en el relato que 
hace el sujeto de su “historia” vivida, pero un relato sobre sólo 
aquellos aspectos solicitados por el investigador. Esto es, so-
bre la narrativa de ciertos itinerarios de la vida del sujeto, en el 
sentido del conjunto de hechos y eventos pertenecientes a la 
esfera de lo público y lo privado. 

El relato de vida, como resultado de una entrevista narrati-
va, tiene la virtud de recuperar del sujeto la reconstrucción de 
su pasado (porque consideramos que no existe la evocación 
fiel y fidedigna de esa realidad del pasado),77 de un cuerpo de 
significaciones que le dan sentido a su existencia, que hablan 
sobre una forma de vida en la familia, en el barrio, la escuela, 
la profesión, el trabajo, etcétera. Una forma de vida que expre-
sa ciertas condiciones objetivas, cierto contexto sociocultural. 
Porque atrás del reconocimiento del individuo está el recono-
cimiento de una colectividad, de un escenario de múltiples 
relaciones y prácticas sociales, aún más, de un fragmento parti-
cular de la realidad sociohistórica (Bertaux, 1997).78 
                                                 
77 Recordemos, como bien señaló Bertaux (1997), que la percepción que un 
sujeto elabora de una situación dada constituye para él la realidad de esa 
situación y es en función de esa percepción que el sujeto será llevado a 
actuar. Incluso las percepciones más alejadas de la realidad son “reales en 
sus consecuencias”. 
78 Para Bertaux las sociedades contemporáneas se caracterizan por una gran 
diferenciación y especialización de sus sectores de producción, sus merca-
dos interiores, sus normas, su lenguaje específico, los conocimientos y 
capacidades necesarias para ejercer una actividad, sus valores y conflictos 
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En este sentido partimos de reconocer que una vida, una 
existencia, un sujeto son el resultado de una construcción social y 
no un dato. Por lo que son las relaciones sociales las que interesa 
indagar en la historia que narra un individuo, aquellas que lo 
ubican en un tejido social de redes de relaciones que se inician 
en el hogar, en la socialización primaria a la que tiene lugar el 
individuo en sus primeros años de vida. Continuando con las 
experiencias vividas en los espacios comunitarios en los que se 
inserta y recorre, extendiéndose a las actividades externas a la 
familia (religión, proceso de escolarización, militancia política, 
experiencia profesional y laboral, etc.). En suma, a una forma 
de socialización secundaria a la que se incorpora el individuo 
en algún momento de su vida.  

Es la comprensión de este recorrido y su trayectoria lo que 
permite dar cuenta de cómo el individuo se constituye como 
tal, de cuáles son esos procesos que le permiten construir su 
identidad. 

El análisis e interpretación de las fuentes testimoniales 

Hemos señalado que el relato de vida alude a la narración 
que un sujeto realiza de su experiencia vivida, pero que final-
mente es el testimonio orientado por la intención de conocimien-
to del investigador. Sólo él sabe que aspectos deberán analizarse, 
discernirse, no sólo para lograr una descripción simple del 
objeto social, sino para alcanzar una descripción en profundi-
dad –a la manera de lo que Cliford Geertz denominó como 
descripción densa– y así desentrañar las configuraciones inter-
nas de las relaciones sociales y los mecanismos y funciones que 
regulan la dinámica de las prácticas sociales. De esta manera, 
es desde el trabajo que realiza el investigador donde se movili-
zan los recursos interpretativos de los cuales dispone y con 
                                                                                                   
de valores, sus creencias, sus juegos y los juegos alrededor de sus posturas. 
En síntesis, su propia subcultura. De aquí la importancia de concentrar el 
estudio, sobre todo de carácter empírico, sobre tal o cual “categoría de 
situación” o actividad específica sobre la que se construye un mundo social. 
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esto descubrir las significaciones contenidas en los textos, en 
las narraciones del sujeto, así como la lógica de los procesos 
sociales que las sustentan. De hecho estamos ante el encuentro 
de dos “horizontes”, el del sujeto que evoca su testimonio y el 
del análisis que realiza el investigador (Bertaux, 1997). 

Es necesario aclarar que el objetivo de utilizar el relato de 
vida no pretende de ninguna manera reconstruir la vida indivi-
dual o biográfica de los testimonios recogidos e inferir así po-
sibles causalidades, ni aún más acceder a una serie de posibles 
generalizaciones. Hablar en nuestro caso de cómo se constitu-
ye la identidad profesional del maestro en educación especial 
no implica reconstruir cada trayectoria ni realizar sólo una 
descripción de los datos biográficos analizados, sino entender 
e interpretar la lógica de las relaciones sociales bajo las cuáles 
se configuran los procesos identitarios del quehacer profesio-
nal del maestro a partir de la puesta en relación de los casos 
particulares. Porque como ya señalamos anteriormente, el indi-
viduo condensa lo social, es representante de un ser social, de 
una colectividad en la cual se inserta. En síntesis, es el resultado 
de un tejido de relaciones sociales dinámicas y cambiantes.  

Realizar la labor de interpretación plantea múltiples pro-
blemas metodológicos –desde el análisis de los datos hasta la 
forma de presentar los resultados–, por ende, existen diversas 
propuestas o modelos de análisis e interpretación. Sin embar-
go, para el caso específico que nos ocupa únicamente atende-
remos lo propuesto por Bertaux y Coninck y Godard. Los 
cuales refieren la necesidad de abordar los datos biográficos a 
partir del análisis comparativo de los casos particulares y así 
identificar las posibles recurrencias. Implicando esta tarea la 
construcción de una sintaxis de los procesos temporales, pri-
mer principio de inteligibilidad de los itinerarios biográficos 
(Godard, 1996: 22).79 En esta reconstrucción diacrónica deberá 
                                                 
79 Bertaux (1997) refiere que el discurso narrativo de un sujeto no se lleva a 
cabo en forma lineal, el relato de vida vagabundea, salta para adelante y 
retorna para atrás, toma caminos de atravesamiento como todo relato 
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destacarse la relación entre el tiempo biográfico y el tiempo 
histórico, es decir, poner en relación los contextos políticos o 
culturales de la época con el recorrido biográfico del indivi-
duo, en palabras más precisas, es considerar el impacto de los 
fenómenos históricos colectivos y de los procesos de cambio 
social sobre los recorridos biográficos (Bertaux, 1997: 39). 
Esto permitirá de alguna manera captar los posibles encade-
namientos de causalidad secuencial80 y aproximarnos así a la 
comprensión de los procesos sociales. Se trata de reconstruir 
no sólo el encadenamiento de hechos y acontecimientos de 
situaciones objetivas del sujeto, sino también la manera en que 
él las ha vivido, es decir, percibido, valorado y actuado en un 
momento determinado. 

Debe señalarse que la metodología de investigación con re-
latos de vida no excluye la posibilidad de recurrir a otras fuen-
tes de acopio de información. De hecho, develar las relaciones, 
normas y procesos que estructuran y sustentan la vida social se 
constituye en una tarea difícil y compleja. De aquí la necesidad 
de articular diferentes tipos de técnicas y con esto la posibili-
dad de captar otras dimensiones de análisis. 

Finalmente, cabe aclarar que en esta perspectiva de estudio 
de corte cualitativo, la función de los datos no se dirige a veri-
ficar hipótesis elaboradas, sino a la posibilidad de construir un 
cuerpo de hipótesis. Además, en esta línea de investigaciones, 
la idea de trabajar con muestras “estadísticamente representa-
tivas” no tiene sentido. Dada la variedad de posiciones y de 
                                                                                                   
espontáneo. De aquí la necesidad de realizar un análisis sistemático del 
relato para reconstituir la estructura diacrónica y así encontrar las relaciones 
antes/después de los acontecimientos destacados. 
80 Para Frédéric de Coninck y Francis Godard (1998: 250-259)), una causa-
lidad no necesariamente es mecánica, debe asumirse que existen varias 
formas que puede adoptar la causalidad. Si el objetivo es alcanzar la inteli-
gibilidad de las prácticas sociales sin caer en cualquier determinismo, la 
reconstrucción de la dimensión temporal y la posibilidad de develar los 
procesos de enlace o encadenamiento de acontecimientos a lo largo de una 
historia de vida se convierten en tareas imprescindibles para el investigador. 
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puntos de vista de los sujetos no es posible obtener un cono-
cimiento objetivo único y representativo del universo de estu-
dio a considerar. De aquí la necesidad de construir progresivamente 
una muestra, de seleccionar cuidadosamente y paulatinamente 
los sujetos más pertinentes a las categorías de análisis. Esta-
ríamos entonces asumiendo el principio de una representativi-
dad cualitativa de los informantes. 

La importancia del estudio trigeneracional 

Comprender qué procesos sociales influyen en la construc-
ción de la identidad del maestro en educación especial requiere 
pensar en la trayectoria familiar. En ese primer espacio de so-
cialización y adquisición de aprendizajes. Donde las interpreta-
ciones de la vida y del mundo que son vividas como evidentes por los 
miembros de una familia, así como las familias en su totalidad, 
no sólo condensan los hechos y acontecimientos que marcan 
la vida de las familias durante cierto periodo, sino que también 
nos expresan el sentido elaborado de esos hechos. 

Se trata de buscar la cadena de eventos y procesos, las in-
tenciones, metas o valores que subyacen a importantes accio-
nes que estructuran el curso de la vida familiar. Porque consi-
deramos, como señala González (1995:135), que no existe una 
linealidad de los cursos de vida, cada individuo representa un 
sistema a escala contenido dentro de un tejido complejo de 
relaciones sociales. 

De acuerdo a lo anterior, la familia debe concebirse como 
un espacio social, es decir, como un sistema complejo de rela-
ciones y posiciones objetivas con una dinámica interna irre-
ductible a factores externos. Esto último nos lleva a pensar 
que estudiar la familia no implica asumirla como una entidad 
aislada, debe considerarse que toda familia ocupa un lugar en 
un espacio social multidimensional que le envuelve, y en virtud 
de su posición estructural en él, tiene mayores o menores po-
sibilidades de acceso en su tiempo de vida a diversos tipos de 
recursos (ibid: 136). De aquí la importancia –nos dice Gonzá-
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lez– de recuperar los contextos sociales dentro de los que se 
desarrollaron las estrategias de vida de los individuos y las fa-
milias, en los que se vieron y se evaluaron las oportunidades, 
en los que se realizaron las transmisiones, se formaron las tra-
yectorias y se decidieron los destinos diversos o similares de 
una red familiar. 

En este sentido, la trayectoria familiar –considerando la 
familia nuclear y la familia en extenso– permite documentar-
nos sobre los límites de las fronteras de un campo de posibilidades 
en que cada miembro de la familia, así como la familia misma 
pudieron acceder, es decir, a una serie de proyectos que en un 
lugar y en un tiempo determinado se previeron como posibles 
(por ejemplo, estudiar determinada carrera, sostener un nivel 
económico, emigrar de un lugar a otro, prolongar el matrimo-
nio, etc.), pero que no pudieron ser alcanzados. Asimismo, al 
recuperar el testimonio de una trayectoria familiar devela las 
reglas, valores, hábitos, conductas, estrategias, fracasos, expec-
tativas, conflictos, accidentes, problemas, etc., sobre los que se 
sustenta la constitución y desarrollo de una dinámica familiar 
determinada, la configuración identitaria de cada miembro de 
la familia, así como su sucesión y permanencia en el tiempo y 
en el espacio a través de un proceso de transmisión de una 
generación a otra. 

Son precisamente las interpretaciones de la vida y del mun-
do vertidas en el testimonio de un sujeto las que se constituyen 
en la materia prima sobre la que debe tejerse la reconstrucción 
de los procesos sociales que dan lugar a la constitución de una 
identidad profesional.  

Para este tipo de estudios de orden genealógico, el geno-
grama81 se convierte en una de las herramientas más útiles para 
lograr una visión esquemática pero holística de las relaciones y 
procesos que regulan la vida interna de una familia. Cabe men-
                                                 
81 El genograma es un formato para dibujar un árbol familiar que registra 
información sobre los miembros de una famita y sus relaciones durante por 
lo menos tres generaciones. 
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cionar que un genograma, puede mostrar la inscripción del 
tiempo biográfico (las vidas) de los miembros de una familia 
en el tiempo histórico –quizás, según Bertaux (1994), algo muy 
parecido a una descripción estandarizada de los hechos–. Sin 
embargo, será necesario recurrir a otras formas de análisis sis-
temático recuperando el significado de esos hechos, en este 
caso, el relato de vida se constituye en la herramienta heurísti-
ca más acertada para dar cuenta de la dimensión temporal, de 
ese encadenamiento sucesivo de acontecimientos que expresa 
toda la trayectoria social del individuo, así como de aquellos 
procesos de diferenciación de los itinerarios sociales, es decir, identificar 
los factores de diferenciación que surgen de la posición social, 
las trayectorias y las relaciones sociales en las que se inscribe el 
sujeto y, por tanto, comprender cómo los sujetos encarnan 
esas diferencias en sus maneras de ser, en sus relaciones con la 
escuela, con el dinero y el porvenir (Bertaux, 1994: 28).82  

De esta manera consideramos que identificar y comprender 
las relaciones sociales, el uso práctico de esas relaciones, los 
vínculos de causalidad que se establecen, las contradicciones, 
las estrategias que se ponen en juego para acceder a ciertos 
recursos, etcétera, no pueden ser dadas simplemente a través 
del genograma, también será necesario recurrir a la historia 
testimonial. Sólo así podremos aproximarnos a comprender la 
complejidad del objeto de estudio que nos ocupa. 

Conclusiones 

Las posibilidades heurísticas del enfoque biográfico como 
perspectiva de estudio de la complejidad de lo social no sólo 
cuestionó las formas tradicionales para abordar los procesos 
sociales, sino que ha puesto en marcha una fecunda tradición 
para pensar en la importancia de los sistemas simbólico-
                                                 
82Debe señalarse que el conocimiento de esos procesos de diferenciación 
sólo podrá obtenerse a partir del análisis comparativo de los casos particu-
lares, y con esto la identificación del campo de posibilidades de acuerdo al 
origen social en un lugar y momento determinado. 
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culturales construidos por los actores sociales. Lo que cotidia-
namente se vive, se siente, se piensa, finalmente se convierte 
en el tejido de significados que soporta y configura la trama de 
la vida social. Por ende, el estudio de esas prácticas cotidianas 
de los actores permitirá revelar lo que se emprende en la com-
plejidad de los contextos sociales. Por tal motivo, continuar 
consolidando ésta línea de estudios, debe constituirse en el 
desafío por alcanzar en el terreno de las ciencias sociales.  

Si bien es cierto que no es nueva la reflexión sistemática y 
metodológica de este enfoque en las ciencias sociales, su credi-
bilidad y reconocimiento como campo científico en el conoci-
miento de lo social sigue aún sufriendo los estragos del dominio 
empirista y positivista. Pero los avances son prometedores. 
Desde la monumental obra publicada hace poco más de cua-
renta años, Los Hijos de Sánchez, de Oscar Lewis, donde el autor 
ilustra excepcionalmente “una cultura de la pobreza” recrean-
do los testimonios de una familia, así como de otra serie de 
brillantes aportaciones de investigadores, alrededor de Daniel 
Bertaux, y claro sin olvidar la excelente producción de autores 
latinoamericanos (García Salord, Saltalamacchia, Giménez, 
entre otros), el potencial heurístico del paradigma de la subje-
tividad es incuestionable. La riqueza de las experiencias inves-
tigativas al develar la comprensión de ese sentido que le im-
prime el actor a sus acciones sociales, ha permitido conocer 
otras dimensiones de la realidad social.  
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CONSTRUCCIÓN SOCIAL  
DE LOS PROBLEMAS DE CONDUCTA EN LA ESCUELA 

Alma Lidia Martínez Olivera 

Introducción 

En una visión muy parcial, la escuela es un edificio en el 
que se desarrolla una dinámica de socialización y de enseñan-
za-aprendizaje en el sentido maestro-alumno. Desde esta posi-
ción, el ámbito escolar se limita a un entorno físico de puertas 
para adentro. Sin embargo, esta idea es parcial y limitada. No 
se puede entender a la escuela como un recinto cerrado, una 
especie de microuniverso consistente en sí mismo. Por el con-
trario, la escuela debe entenderse como un espacio abierto al 
que confluyen individuos diversos de muy distinta educación, 
comportamientos, capacidades y metas y, sobre la que conver-
gen problemas y situaciones que oscilan desde los de tipo fa-
miliar hasta los de tipo social más amplio. La escuela desde 
esta perspectiva se convierte, en cierto sentido, en un gran 
muestrario en el que se puede contemplar a pequeña escala las 
interacciones propias de niveles sociales más amplios, donde 
los procesos de socialización y enseñanza-aprendizaje se dan 
en dos sentidos, es decir, maestro-alumno y alumno-maestro.  

Tampoco se puede olvidar, que como unidad, la escuela 
genera por sí sola una serie de situaciones particulares. El 
hecho de poseer características tales como una rígida y estricta 
jerarquización, la obligatoriedad en la asistencia, los contenidos 
normativos y valorativos que se imparten en ella, la necesidad 
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de aprobar exámenes, etc., crea un ámbito de relaciones muy 
particular.  

Con relación a los problemas emocionales y de conducta es 
posible visualizar dos condiciones generales: por una parte, es 
indudable que las propias características en sí de la institución 
educativa, propician por su normatividad y autoritarismo un 
ambiente de tensión, abuso y conflicto, que en determinados 
casos encuentran su expresión en la reacción emocional y 
conductual de los alumnos.  

Por una parte, las perspectivas ante la situación escolar pa-
recen no haber evolucionado. Existe un control absoluto del 
maestro y la jerarquización del sistema educativo en general, 
cosa que produce entre los alumnos diferentes grados de su-
misión y del lado de la organización institucional, diversos 
instrumentos rígidos de control (Foucault, 1985:82; 1975:37-
39), incluso el castigo físico. El papel del maestro se valora 
como representante del estatus del poder, así como una espe-
cie de funcionario, que imparte conocimientos pretendidamen-
te necesarios y que, se halla inserto en una institución que lo 
respalda.  

Por otra, el comportamiento y las expectativas de los alum-
nos muestran desencanto y desinterés resultado, entre otras, 
de la situación social de la que provienen. Se vive en una so-
ciedad cada vez más agresiva y despersonalizada que enseña a 
ser agresivos si se quiere conseguir un cierto nivel de vida o a 
veces simplemente sobrevivir. La agresividad instrumental es 
un fenómeno cotidiano y esto se refleja también en la escuela. 
Los sentimientos de inutilidad y absurdo, así como la apatía y 
el aburrimiento que muchas veces inspira el centro escolar, 
provocan enfrentamientos entre los protagonistas de la insti-
tución educativa (Melero Martín, 1993:27).  

A pesar de todo lo anterior, no se pretende establecer en 
los problemas emocionales y conductuales una direccionalidad 
alumno-maestro. Está claro que maestros, padres y alumnos de-
ben someterse cotidianamente a la idiosincrasia institucional de la 
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escuela. Todos elaboran representaciones reales y simbólicas 
muy particulares de sus relaciones con los demás, considerán-
dose a sí mismos como grupos, con reglas de interacción y 
significados propias. Estas posiciones y actitudes son igual-
mente captadas por los niños, que interactúan y prueban sus 
límites. Los problemas de conducta se producen y producen 
situaciones de conflicto, parecen ser la consecuencia de la di-
fusión de ciertos roles y normatividad disciplinaria tradicional 
y dogmática. La idea de una escuela ordenada, limpia, en silen-
cio, donde el maestro habla y los alumnos escuchan y obede-
cen, y donde se siguen todas las reglas, constituye la aspiración 
de muchos directores, maestros y padres con respecto al com-
portamiento de los alumnos, pero ¿es esto deseable o posible? 
¿para qué o para quién?  

Las expresiones “…tiene problemas de conducta”, “…es 
un niño indisciplinado y desobediente”, “…es muy rebelde”, 
“…no entiende que es molesto y que fastidia”, “…se enoja 
por todo y se aisla”, “…su apatía y desinterés me sacan de 
quicio”, se escuchan en los ambientes escolar y familiar. Sin 
embargo, ¿cuál es el significado de estas expresiones?, ¿cuáles 
son los criterios utilizados par atribuir esas etiquetas a ciertas 
manifestaciones conductuales y emocionales de los niños?  

Las respuestas a estas preguntas describen dificultades res-
pecto a su contenido, como a la importancia de las consecuen-
cias para el desarrollo del niño, además se refleja un estado de 
indefinición, así como diferentes clasificaciones y desacuerdos 
en la denominación científica de los trastornos o manifesta-
ciones específicas a incluir en esta categoría de la educación 
especial.  

Las razones que llevan a esta situación, se localizan en la 
amplitud del significado de la noción de comportamiento, y la 
dificultad en la distinción entre lo normal y anormal, lo sano y 
lo patológico, que al ubicarse en el marco evolutivo, se incre-
menta (Schaffer, 1989:23; Bronfenbrenner, 1987:6-7).  
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La identificación de la conducta como una manifestación 
externa, llevaría a considerar como problema emocional y de 
conducta cualquier tipo de perturbación que conlleve una ex-
ternalización conductual; esto supondría contemplar toda la 
psicopatología infantil. De hecho, algunos autores incluyen 
bajo esta denominación todas las perturbaciones infantiles y 
sólo la psicosis y alteraciones neuróticas (Ajuriaguerra, 
1987:59; Newcomer, 1987:13; Shea, 1993:21; Papalia, 1996:67). 
Partir del concepto problemas de conducta implica considerar, 
bajo este rótulo un buen número de subgrupos de trastornos 
(DSM-IV, 1996).  

Además, la polémica entre los límites de lo normal y lo pa-
tológico se agudiza al aplicarse este tipo de problemas a la 
población infantil. Esto es así, debido a la relatividad del con-
cepto de patología al situarse en el contexto del desarrollo, y 
por la referencia social implicada en la identificación del pro-
blema conductual.  

La relatividad de lo patológico o anormal se justifica porque 
las manifestaciones conductuales que se constituyen en sínto-
mas de los problemas no son patológicos en sí mismos, sino 
que son conducta que resultan adecuadas y con validez adapta-
tiva en determinados momentos del desarrollo. Por ejemplo, 
en el desarrollo normal, se observan periodos en los que el 
niño se opone de forma más o menos sistemática, a las de-
mandas del adulto llegando a utilizar, en ocasiones, conductas 
agresivas o rebeldes. Sin embargo, estos hechos no tienen por 
qué ser interpretados como algo negativo, sino que pueden ser 
una expresión de los intentos del niño por constituirse como 
un ser independiente. Ciertas manifestaciones pueden comen-
zar a ser consideradas como problemas en virtud a los que los 
autores como (Newcomer, 1987:13; Clarizio y McCoy 1988:85; 
Hallahan y Kauffman, 1991:42; Shea,1993:35) señalan en este 
sentido:  
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• Presentación de la conducta con frecuencia excesiva  
• Gran consistencia  
• Periodos prolongados  
• Intolerancia de los demás ante la conducta del niño  
• Edad, sexo, clase social y nivel educativo. 
 
Es decir, que la persistencia de las conductas va más allá de 

los momentos y frecuencias en los que cumplen una función 
adaptativa. Esta idea de no patología intrínseca es recogida por 
la mayoría de los autores sobre desarrollo infantil (Gisbert y 
Mardomingo, 1992:68; Papalia, 1996:179; Bronfenbrenner, 
1987:38; Meneses, 1988:56).  

Desde 1989, Kirk y Gallagher (29) y Hallahan y Kauffman 
(12) en 1991 concuerdan en definir un desorden emocional y conduc-
tual como un sistema de interacciones sociales inapropiadas y transacciones 
entre el niño y el ambiente. 

Suponen que el desorden no es simplemente un problema 
de conducta indeseable o de circunstancias sociales inapropia-
das. Estos autores afirman que no existe una definición uni-
versalmente aceptada y que los grupos de expertos han tenido 
la libertad para construir en sus trabajos definiciones particula-
res adecuadas a sus objetivos. Por razones prácticas, se podría 
decir que los niños presentan problemas emocionales y con-
ductuales, siempre que una autoridad lo señale. Esto, por su-
puesto, añade aspectos vagos y subjetivos a la definición, pero 
mientras no surjan criterios objetivos compresibles y acepta-
dos por la mayoría de los profesionales e investigadores, la 
práctica se repetirá.  

También las diferencias en las funciones de los agentes so-
ciales que clasifican y atienden niños dificultan aun más la de-
limitación del problema conductual, y por tanto su diagnóstico 
por los criterios sociales implicados en su identificación; supo-
nen considerar como problema, todos los actos u omisiones 
que resultan anormales y molestos para su entorno social (So-
colinsky, 1994:30).  
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Las dificultades del concepto Problemas Emocionales y de Con-
ducta surgen del carácter situacional de los criterios, que de-
penden de la tolerancia o exigencia de las personas que convi-
ven con el niño, familiares y maestros. En la caracterización de 
los problemas de conducta resalta la referencia social como 
criterio para su señalamiento y definición; esto supone su con-
sideración como patrones de conducta estables que implican la 
violación y/o no adquirir de las reglas o normas que regulan 
los intercambios sociales, y que deberían adquirirse según la 
edad del niño.  

La definición vigente señalada por Hallahan y Kauffman 
(1999:14) enlista cinco características donde más de una indi-
caría que el niño se encuentra severamente perturbado:  

 
a) Inhabilidad para aprender que no pueda ser explicada por factores 

intelectuales, sensoriales o de salud,  
b) Inhabilidad para hacer y mantener relaciones con sus iguales y 

maestros,  
c) Sentimientos y/o conductas inapropiadas bajo condiciones normales,  
d) Estados de ánimo de infelicidad o depresión y  
e) Síntomas físicos, dolores o miedos asociados con problemas persona-

les y escolares.  
Se excluyen niños autistas y esquizofrénicos, así como maladaptados 

sociales.  
 
Esta exclusión presenta graves problemas para considerar 

quién es sujeto a educación especial. Al respecto la categoría 
de problemas emocionales elaborada y vigente desde 1983 por 
la Dirección General de Educación Especial (SEP) dice:  

 
“…en esta categoría se incluyen a las personas que exhiben desórdenes 

en su comportamiento lo cual denota un amplio rango de problemas pro-
fundos y persistentes que reflejan una desviación importante. Algunos 
problemas a tratar serían los niños que roban, que mienten, menores 
infractores, etc.,” (p.5).  
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En esta definición existe vaguedad conceptual y su conte-

nido no proporciona elementos claros de identificación y deci-
siones de intervención, las cuales podrían ser muy diversas 
debido al amplio rango de comportamientos desviados que 
implícitamente parece incluir. La clasificación de los proble-
mas de conducta y emocionales como profundos y persisten-
tes carece de confiabilidad y validez, criterios indispensables en 
el ámbito científico. Además, los términos utilizados son con-
fusos y parecieran corresponder a psicologismos que no son 
accesibles al maestro regular y especial; la influencia de enfo-
ques psiquiátrico y clínico es evidente.  

Sin embargo, para las definiciones mencionadas incluyendo 
la de la Dirección de Educación Especial de México el signifi-
cado esencial es el mismo: el niño no responde a las expectativas 
significativas de los adultos.  

En México, no existen estadísticas completas y confiables al 
respecto. Sin embargo, la evaluación informal da cuanta de su 
existencia. El primer censo sobre discapacidad de la Dirección 
de Educación Especial a nivel nacional (1995-1997), no inclu-
yó la categoría, por tanto no hay datos sobre prevalencia en 
México.  

¿Cuándo empezó la Educación Especial para los niños con 
problemas de conducta y emocionales?. Se podría decir que el 
campo es tan antiguo como el problema de la disciplina de los 
niños en el contexto de la educación organizada. En la medida 
que un maestro usa métodos especiales para manejar la con-
ducta que hoy, es reconocida como indicativa de trastorno 
(por ejemplo, agresiones, alteraciones de orden, aislamiento 
social, rebeldía, desobediencia, mentiras, robos y fracaso en 
aprender), se está practicando algún tipo de educación espe-
cial. Parece que el comienzo de la educación especial se da con 
el primer intento sistemático de educar a los niños que se des-
vían del patrón establecido de respuestas.  
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Aceptando las consideraciones anteriores ¿qué papel des-
empeñan la educación regular y especial en la identificación y 
modificación de los problemas emocionales y conductuales?, 
¿cuál es el papel del maestro y los padres en la identificación e 
intervención de los problemas emocionales y conductuales de 
sus alumnos?  

Siguiendo este planteamiento, introducirse en la escuela y la 
presencia de la problemática conductual para entenderlas y 
reconstruir su dinámica y lógica institucional, supone conside-
rar lo que se ha dicho acerca de la escuela en general, pero 
también implica abrirse y revisar lo que ésta muestra. A partir 
de la forma de interactuar y relacionarse entre sí, se busca des-
cribir la manera en que los que influyen en ella la recrean y 
reconstruyen. El énfasis se pone en las redes de interacción y 
significados que elaboran los maestros, niños con problemas 
de conducta y sus padres como consecuencias de sus roles y 
funciones sociales, según el contrato escolar.  

 
“El contrato escolar se define como el tipo de relaciones, expectativas, 

reglas explícitas e implícitas que más o menos se cumplen en torno al 
proceso educativo, concretamente alrededor del proceso enseñanza-
aprendizaje y de sus repercusiones en el ámbito familiar” (Zúñiga, 
1985: 8).  

 
Este contrato se efectúa en distintos planos y niveles de las 

relaciones sociales que actúan para definir las reglas que rigen 
la institución escolar.  

En lo formal, los participantes en la escuela tienen papeles 
previamente definidos que suponen ciertas obligaciones y ca-
racterísticas que tendrán que cumplir. Sin embargo, en el ám-
bito de lo cotidiano, es decir, lo informal, estas definiciones 
son reformuladas: los límites impuestos desde el exterior son 
modelados e incluso quebrantados por quienes en teoría, los 
asumen tan como se establece, creando redes de interacción y 
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significado en la problemática conductual, correspondería a lo 
que se concibe como el curriculum oculto (Torres,1996:61).  

El contenido del esta ponencia describe la metodología 
cuantitativa y cualitativa empleada, referida en apartados que 
muestran el proceso de construcción, sustentando conceptual-
mente el planteamiento del problema, los objetivos e hipótesis; 
las dimensiones, categorías y subcategorías de análisis y los indi-
cadores operativos del trabajo empírico; las decisiones, estrate-
gias y técnicas utilizadas. Asimismo, se presentan los resultados 
más significativos de cada uno de los instrumentos aplicados, su 
discusión y las conclusiones finales de la investigación.  

El acercamiento a una realidad social cambio epistemo-
lógico 

Las ciencias naturales emplean el paradigma del Positivismo 
Lógico, en el que existe un modelo de realidad, mientras que 
en las ciencias sociales existe un modelo de ser humano, cada 
uno, con su correspondiente concepción de ciencia. En el 
primer caso, el paradigma, se valora por sus logros empíricos. 
La realidad para el positivismo es externa y está guiada por 
leyes naturales, las que se enuncian como generalizaciones 
causales ahistóricas y descontextualizadas; es un enfoque onto-
lógicamente realista y su objetivo es descubrir el funciona-
miento de dicha realidad para predecirla y controlarla. Des de 
el punto de vista epistemológico es objetivista, plantea que la 
realidad se debe investigar directamente y sin interferir con el 
curso natural de los fenómenos que en ella tienen lugar y es 
dualista ya que sustenta la dicotomía realidad-sujeto que la 
conoce (Collins, 1996:27-39).  

Esta postura asume la neutralidad científica y rechaza la in-
gerencia de los valores del investigador en la obtención del 
conocimiento. Metodológicamente predomina el método ex-
perimental en el que se formulan hipótesis que deben ser 
comprobadas empíricamente empleando la observación en 
condiciones controladas a fin de impedir que en la comproba-
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ción medie el sesgo valorativo del investigador. Legitima lo 
cuantificable y medible. La veracidad es el ideal que regula el 
conocimiento y que lo califica como verificable y generalizable.  

Las críticas a este paradigma obedecen a su limitada validez 
externa, al sacrificio de la riqueza de los datos en aras de la 
precisión y el control, a su selección apriorística de variables, 
hipótesis, teorías y a la orientación hacia la verificación en con-
traposición al descubrimiento a partir de la confrontación con la 
realidad y sin orientaciones teóricas previas. Los cuestionamien-
tos apuntan a la dicotomía fundamental entre los métodos 
cuantitativos aceptados por el positivismo lógico y los métodos 
cualitativos defendidos por los paradigmas alternativos.  

Weber (en Mardones y Úrsua, 1994:68) plantea una postura 
diferente, considera que las diferencias entre uno y otro tipo 
de ciencia no son absolutas sino de grado. Sustenta que las 
ciencias naturales comparten con las ciencias sociales cierto 
grado de subjetividad en su acercamiento e interpretación de la 
realidad y no traza límites ontológicos o epistemológicos entre 
las ciencias naturales y sociales, sino que ubica la diferencia en 
la relación entre teoría y realidad, en la selección y organización 
del objeto de estudio. Considera que en ambos tipos de ciencia 
hay causalidad, racionalidad, y que en ambas se complementan 
lo singular y lo universal, la objetividad en la explicación causal y 
la subjetividad en la comprensión de la realidad.  

Asumir la crítica de Weber, implica adoptar una posición 
relativista ante las divisiones entre las ciencias. Es claro que 
existen diferentes maneras de definir los conceptos que se 
emplean para caracterizar uno u otro tipo de ciencias, de allí la 
relatividad de los mismos, así como las conclusiones a las que 
se llega a partir de su empleo. Así el término objetividad, por 
ejemplo, es concebido como  

Imparcialidad, universalidad, realidad. Resulta difícil por lo 
tanto, pronunciarse respecto a las poblaciones que se plantean 
sin aclarar antes la definición de los términos. Esto se sitúa 
ante un relativismo conceptual, en el que se revela la construcción 
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de los conceptos en cuestión, con lo que se debe admitir que la con-
cepción que se tenga de ciencia dependerá de la manera como 
se definan sus características.  

La polémica descrita se presenta no sólo entre los filósofos 
de la ciencia, científicos naturales y sociales, sino también entre 
los profesionales de una disciplina. Si se toma el caso de la 
Psicología, se observa que desde su desarrollo hasta la actuali-
dad se ha caracterizado por una proliferación de teorías perte-
necientes a diversos paradigmas.  

El construccionismo destaca el papel de la subjetividad para 
la comprensión y explicación del comportamiento humano. 
Considera que la realidad es total; es una construcción mental, 
ya que es un producto de la mente y por lo tanto subjetiva; y 
es social, ya que se construye en la interacción social y está 
llena de significados compartidos a través del lenguaje y la 
comunicación. De este modo, la realidad no es única sino múl-
tiple. Reconoce el carácter provisional de las construcciones: 
se construye y deconstruye en función de las circunstancias del 
contexto y en interacción con ellas.  

Desde el punto de vista ontológico se reconoce la naturale-
za simbólica de la realidad social. Lo simbólico es real y fuente 
de producción de la realidad. Los elementos simbólicos en-
cuentran algunas de sus fuentes de determinación en la estruc-
tura social y en las posiciones de las personas en la misma. 
Metodológicamente se prefieren métodos cualitativos; a través 
de ellos se busca mayor variedad de construcciones a fin de 
lograr el máximo consenso entre ellas. Este proceso tiene dos 
aspectos: el hermenéutico, que busca representar las construc-
ciones individuales de la manera más precisa posible, y el dia-
léctico, que consiste en comparar esas construcciones, inclu-
yendo las del investigador y contrastarlas entre sí. La teoría es 
el resultado de la investigación y no su precursora. La investi-
gación se realiza en el contexto natural y sin hipótesis, varia-
bles o diseños predefinidos. Este proceso deja abierto los ca-
nales de comunicación para que permanentemente fluya la 
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información. A través de este procedimiento no se pretende 
predecir ni controlar la realidad ni transformarla, sino recons-
truir el mundo en el nivel mental.  

El criterio que priva para la construcción del conocimiento 
no es del especialista, sino de los actores sociales entre los que 
se encuentra el investigador; descarta la neutralidad, ya que 
éste se involucra desde el inicio, participando activamente en 
el proceso.  

En el caso de la investigación, el paradigma que se adopte 
depende en gran medida del objetivo propuesto; en el caso de 
las ciencias sociales, en la que están implicados profundamente 
valores y referentes vinculados a la cultura, es necesario consi-
derar distintas clases de conocimiento logrados por distintos 
enfoques de investigación. Se ha dicho que los diversos para-
digmas de investigación educativa, cuantitativos y cualitativos 
son complementarios y depende de qué clase de conocimiento 
de desea obtener para elegir uno u otro o ambos. Estos enfo-
ques metodológicos no se hallan forzosamente en conflicto 
entre sí. Dependiendo de lo que se intente al buscar conoci-
miento es posible llegar a lo que Husén denomina “cuadro 
multifacético” del problema que se puede aclarar, siguiendo 
distintos caminos metodológicos.  

Uno de estos caminos lo constituye el enfoque ecológico para la 
investigación del comportamiento humano. Es nuevo en cuan-
to a su concepción de persona en desarrollo, del ambiente y, 
especialmente, de la interacción que se produce entre ambos 
(Bronfenbrenner, 1987:26).  

En su etimología griega, oikós (casa), y logos (tratado), el 
término ecología data del siglo pasado. Fue creado por Haec-
kel y empleado en las ciencias biológicas como aquella que 
estudia las relaciones entre los organismos y el medio en que 
viven (Acle y Olmos, 1998:17).  

El ambiente ecológico se concibe como un conjunto de es-
tructuras seriadas, cada una de las cuales cabe dentro de la 
siguiente. En el nivel más interno está el entorno inmediato 
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que contiene a la persona y su conducta. Puede ser su casa, la 
clase o el laboratorio. Además, el paso siguiente hace ir más 
allá de cada entorno por separado, a las relaciones que existen 
entre ellos. Estas interconexiones pueden ser tan decisivas 
para el desarrollo, como lo que sucede dentro de un entorno 
determinado. Por ejemplo, es posible que la capacidad del 
niño para aprender normas y límites no dependa menos de 
cómo se le enseña sino de la existencia y la naturaleza de las 
relaciones que unen la escuela y el hogar.  

El tercer nivel del ambiente ecológico va más lejos, y evoca 
la hipótesis de que la conducta de la persona se ve afectada 
por hechos que ocurren en entornos en los que la persona ni 
siquiera está presente, como en los datos que sugieren que 
entre las influencias más poderosas que afectan al desarrollo 
del niño y la familia en las sociedades industrializadas están las 
condiciones de empleo de sus padres.  

En el ambiente tal y como se concibe en el enfoque ecoló-
gico lo que cuenta para la conducta es el ambiente como se le perci-
be, más que como pueda existir en la realidad “objetiva”, y de 
los distintos significados que estos tipos de entornos tienen para 
los participantes, en parte según el medio social y su experien-
cia (Bronfenbrenner, 1987:29).  

También se analizan diversos tipos de entornos en función 
de su estructura. Aquí, el enfoque se aparta de los modelos 
tradicionales de explicación e investigación en comportamien-
to humano: los ambientes no se distinguen con respecto a 
variables lineales, sino que se analizan en términos de sistemas. 
Si se comienza en el nivel más interno del esquema ecológico, 
una de las unidades básicas de análisis es la díada, o sistema de 
dos personas. Por ejemplo, de los datos de la díada se deduce 
que si uno de los miembros experimenta un proceso de cam-
bio, lo mismo le ocurrirá al otro. El reconocimiento de esta 
relación proporciona la clave para comprender los cambios 
evolutivos y situacionales, no sólo del niño sino también del 
adulto que se ocupa habitualmente de él: la madre, el maestro 
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y demás. La misma consideración es válida para las díadas que 
incluyen al marido y la mujer, al hermano, y la hermana, al 
patrón y el empleado, a los amigos o compañeros de trabajo.  

Además, un modelo de sistemas de la situación inmediata 
va más allá de la díada y se le asigna la misma importancia para 
el comportamiento a los llamados sistemas N+ 2: tríadas, té-
tradas y estructuras interpersonales más grandes. Varias con-
clusiones indican que la capacidad de una díada para funcionar 
como contexto efectivo para la conducta depende de la forma 
de la presencia y la participación de terceras personas. El mis-
mo principio triádico es válido para las relaciones entre entor-
nos. Por lo tanto, se considera que la capacidad de un entorno 
para el desarrollo de la conducta depende de la existencia y 
naturaleza de las interconexiones sociales entre entornos, lo 
que incluye la participación conjunta, la comunicación y la 
existencia de información en cada uno con respecto al otro.  

La estructura del ambiente ecológico también se concibe 
como algo que se extiende más allá de la situación inmediata 
que afecta directamente a la conducta humana: los objetos a 
los que responde, o las personas con las que interactúa cara a 
cara. Se les atribuye la misma importancia a las conexiones 
entre otras personas que están presentes en el entorno, a la 
naturaleza de estos vínculos, y a su influencia indirecta sobre la 
persona, a través del efecto que producen en aquellos que se 
relacionan con ella directamente. Este complejo sistema de 
interrelaciones dentro del entorno inmediato se denomina 
microsistema.  

El principio de interconexión se aplica no sólo dentro de 
los entornos, sino también, con la misma fuerza y las mismas 
consecuencias, a los vínculos entre entornos, tanto aquellos en 
los que la persona participa realmente, como aquellos en los 
que tal vez no entre nunca, pero en los que se producen 
hechos que afectan a lo que ocurre en el ambiente inmediato 
del sujeto. Los primeros constituyen lo que se denomina meso-
sistemas, y los últimos, los exosistemas.  
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Se considera el complejo de sistemas seriados e interconec-
tados como una manifestación de los patrones de la ideología y 
la organización de las instituciones sociales comunes a una de-
terminada cultura o subcultura. Estos patrones generalizados se 
denominan macrosistemas. Por lo tanto, analizando y comparando 
los micro, los meso y los exosistemas que caracterizan a distintos 
grupos sociales es posible describir sistemáticamente y distinguir 
las propiedades ecológicas de estos ambientes sociales como 
ambientes para el desarrollo del comportamiento.  

En el ambiente social de la educación, el enfoque ecológico 
tiene repercusiones en la medida en que se empieza a estudiar 
la influencia que tiene el medio sobre la formación y desarrollo 
de la personalidad. En este sentido, la ecología social se plan-
tea como una alternativa para entender los problemas de la 
escuela y familia. Este planteamiento propone el estudio de la 
relación entre éstos y sus ambientes. Se considera como el 
marco para guiar la manera en la que se piensa acerca de la 
escuela y del aprendizaje y de la familia y el desarrollo de sus 
integrantes más que una teoría per se. 

El interés por abordar las posibilidades del contrato escolar 
y los problemas de conducta al interior de la escuela, se originó 
en los supuestos del enfoque ecológico que sostiene que el 
problema de conducta es del niño en interacción con los di-
versos elementos del ambiente social (escuela, familia y comu-
nidad). Al niño se le ve como perturbador y su conducta es 
considerada perturbadora por ser desequilibrante. Supone, que 
el niño interactúa pobremente con estos ambientes, y éstos a 
su vez reaccionan, afectándose mutuamente en forma recípro-
ca y negativa, por tanto, el problema conductual surge porque 
las interacciones y transacciones entre el niño y sus ambientes 
son inadecuadas (Shea, 1993). 

Así, retomando los planteamientos de la Nueva Sociología de 
la Educación, el Análisis de la Vida Cotidiana, el Interaccionismo 
Simbólico y la postura Cognitivo-Social y Constructivista así co-
mo los principios y procedimientos de la Metodología Cualitati-
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va) esta investigación identificó, la caracterización que maes-
tros, padres y alumnos hacen de los problemas emocionales y 
de conducta, con el propósito de determinar cómo influyen las 
actitudes, expectativas, prácticas, normas del contrato escolar 
en el aula, a partir de las relaciones y con el conocimiento que 
se da entre los mismos. En este sentido, la investigación con-
sideró el fenómeno conductual como uno de los aspectos que 
se manifiestan en la cotidianeidad de la práctica escolar y se 
constituye en uno de los elementos del comportamiento social 
con los del rendimiento escolar. 

El alcance de la perspectiva metodológica de corte cualita-
tivo radica en la posibilidad de generar un cuerpo de concep-
tos que den cuenta (describan, clasifiquen, interpreten, expli-
quen), hagan accecible la comprensión de la constitución de 
las estructuras de interacción en su proceso de desarrollo coti-
diano y de las diversas modalidades que pueden asumir las 
estructuras, la posibilidad en definitiva de producir conoci-
miento nuevo y no sólo más datos acerca de la realidad (Safa, 
1992:67; Miles y Huberman,1996:78). 

Un largo recorrido de aproximaciones sucesivas (teóricas y 
empíricas) lleva a identificar el concepto de método y que epis-
temológicamente corresponde a lo que Bourdieu (1981:81) plan-
tea como “la construcción del objeto de estudio”. Se identificaron tres 
momentos que estructuran este recorrido de aproximaciones:  

1) El momento de la construcción del objeto de estudio, que inició 
con la elaboración de las preguntas que orientaron la investi-
gación y que de alguna manera se traducen en sus objetivos; 
este proceso continuó con el trabajo conceptual alrededor de 
las preguntas básicas que permitieron identificar los compo-
nentes del objeto de estudio (relaciones, sujetos, tiempos, es-
pacios que involucra), y término (relativamente) después de los 
primeros reconocimientos empíricos (sondeos) del problema 
que permitieron ajustar las preguntas y composición del obje-
to, así como las herramientas teóricas y metodológicas para 
abordarlo.  
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El trabajo de conceptualización (que es en sí la construcción 
del objeto) fue de dos tipos: uno que consistió en el reconoci-
miento de la producción teórica ya existente acerca del campo 
de relaciones que se abordó, y otro fue el trabajo de reelabora-
ción de los conceptos inscritos en dichas teorías, que designa-
ron, con mayor rigor, los fenómenos involucrados en el objeto 
de estudio (Inclán, 1992:10; Bourdieu, 1981:82). Se desarrolló 
así en dos sentidos: el primero ubicó la perspectiva global del 
estudio, desde la Sociología de la Educación, el Interaccionismo 
Simbólico, el Análisis de la Vida Cotidiana y el Construccionis-
mo Cognitivo; en el segundo sentido, además se elaboró la es-
tructura conceptual que designó el objeto, se requirió sintetizar 
dichas referencia teóricas en herramientas sensibles para su re-
conocimiento empírico. Esto es, se elaboraron las definiciones 
operativas que orientaron la observación y el registro así como, 
la elaboración de las categorías de análisis que permitieron clasi-
ficar, analizar e interpretar la información registrada.  

En síntesis, desde una óptica dada por la teoría, se trató de 
“recortar” de la misma realidad, el fenómeno a estudiar, y de ahí 
construirlo (tratarlo conceptualmente) y darle forma y conte-
nido como objeto de estudio.  

La comprensión del fenómeno a estudiar se logró a través 
de una constante interacción entre el acceso a la teoría ya dada, 
la reelaboración de ésta y el desarrollo de las intuiciones a tra-
vés del contacto directo con el objeto de estudio, del “ir y ve-
nir” por la información recabada y todo lo que dicho contacto 
fue sugiriendo. En esta dinámica “cobraron cuerpo” las dife-
rentes dimensiones que tiene el objeto de estudio: a) las pre-
guntas que se contestaron en la investigación; b) los concep-
tos, las unidades de análisis, las categorías de análisis y 
definiciones operativas, esto es, la estructura conceptual que 
designa las diferentes relaciones que constituyen el problema a 
estudiar, y c) las herramientas metodológicas de carácter ope-
rativo y sus técnicas e instrumentos; o sea las formas concretas 
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de abordar empíricamente el objeto, para buscar la respuesta a 
las preguntas planteadas.  

2) El momento de la observación y el registro a través del 
contacto directo con la realidad. Al observar y registrar la realidad 
en el trabajo de campo propiamente dicho, se operó una des-
articulación extrema del objeto de estudio (García Salord y 
Vanella, 1992:14-18; Safa, 1992:25). El primer tratamiento 
realizado parece diluirse en los innumerables datos que se re-
cogen, al registrar la evidencia caótica de la rutina cotidiana y la 
diversidad de interacciones formales e informales que la com-
ponen. Y así, en esos datos, quedó registrado lo implícito y lo 
invisible que tomó forma y contenido en el momento del aná-
lisis y de la interpretación. Implicó registrar lo que los otros 
viven como natural en el carácter rutinario de las actividades 
diarias, y donde se entrecruzan la normatividad formal e in-
formal, explícita e implícita que organiza la rutina cotidiana, 
como evidencia, y estructura las relaciones y significados que 
sedimentan el proceso de socialización.  

3) El tercer momento fue la reconstrucción del fenómeno de estudio. 
Concluido el trabajo de campo propiamente dicho, se presenta 
otro nivel de dificultad: el análisis y la interpretación de registros 
cuantitativos y cualitativos (Miles y Huberman, 1996:98). 

El trabajo de análisis consistió en rearmar el objeto de es-
tudio a través de clasificar la información con el parámetro de 
la estructura conceptual original, incorporando todo aquello 
que en el primer trabajo de conceptualización no estaba pre-
visto, pero que aparece como elemento constitutivo del objeto 
de estudio; en ese momento se trató de darle forma nueva-
mente, ahora ya no como pregunta que orienta la indagación 
sino como contenido que responde las incógnitas iniciales, 
obteniendo con ello lo que se identificó como los resultados 
de la investigación.  

En esta investigación, la interpretación consistió en dar 
cuenta de las formas y contenidos que constituyen a las estruc-
turas de interacción entre los integrantes del contrato escolar, 
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maestro, padres, niño. El primer tratamiento de los datos fue 
la clasificación que grupa el “caos” registrado, interrogando a 
los datos, lo que permitió elaborar las “descripciones analíti-
cas” en las cuales los datos ya no aparecen tal cual se registra-
ron sino que se articulan tomando un significado que constitu-
ye el primer nivel de respuesta a las preguntas iniciales.  

En las descripciones analíticas tomaron forma y contenido 
las estructuras de interacción, al detectar su lógica de construc-
ción, y el trabajo comparativo de los caos permitió identificar 
la variedad de matices y detalles que otorgan significados di-
versos a dichas estructuras.  

Se trató en definitiva de ubicar lo genérico y el detalle lo 
que permitirá identificar la especificidad que estructura a las 
prácticas y relaciones, así como la particularidad de las modali-
dades en que éstas puedan expresarse.  

Aquí la dificultad radicó en la elaboración de los significa-
dos, pues éstos resultaron de “ir haciendo hablar” a los datos, 
con lo cual dejaron su condición de datos, es decir, de eviden-
cias empíricas netas y asumiendo su condición de significados, 
y ésto es, en palabras de Bourdieu, la realidad interpretada. 
(1981:87).  

Los datos no “hablan” por sí mismos, sino se asumen dife-
rentes significados de acuerdo con la pregunta que se les for-
mule; porque es la búsqueda de la respuesta cuando se estable-
cen diferentes tipos de relaciones entre los datos registrados y 
de esta forma se encuentra lo obvio.  

Por tanto, investigar a la escuela como sistema interaccional 
(conjunto de personas así como de las relaciones entre ellos y 
sus atributos) implicó la transformación de una epistemología 
lineal en una epistemología circular. Ver a la escuela como 
sistema, significó observarla a través de sus miembros, en las 
relaciones que éstos establecen entre sí y las regularidades que 
aparecen en sus secuencias de conductas que se repiten en el 
tiempo y dan origen a las normas o reglas de funcionamientos 
(Mele, 1988:51). En el enfoque ecológico, la conceptualización 
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corresponde a la epistemología circular, es decir, aquí los pro-
blemas de conducta son explicados y abordados a partir de 
identificar el o los contextos interaccionales en los que está 
inmerso el niño (ambientes como la familia y escuela), y no 
visto a éste como causa-efecto en sí mismo; por lo tanto, el 
enfoque ecológico permite explicar y comprender la problemá-
tica que se manifiesta en la escuela y/o la familia, y que signifi-
ca para éstos la perturbación, el desequilibrio, la desorganiza-
ción o el conflicto sin solución (Kirk y Gallagher, 1989:36; 
Campion, 1987:17; Bronfenbrenner,1987; 19-23).  

El trabajo de campo se realizó al interior de una institución 
educativa, con la maestra, niños con problemas emocionales y 
sus padres. Se implementaron diversas estrategias técnicas 
cuantitativas para la recopilación de información como la ela-
boración de escalas de Diferencial Semántico aplicadas a cada 
protagonista del contrato escolar para obtener significados 
semánticos con respecto a lo que se define o señala como 
problema de conducta en los niños, así como identificar los 
principios o normatividad e intervención escolar para con los 
niños y padres. Estos a su vez proporcionaron sus significados 
correspondientes, teniendo así la posibilidad de establecer in-
dicadores de análisis de significado inicial y por lo tanto in-
completo del fenómeno a estudiar.  

Este primer abordaje retroalimentó el proceso metodológi-
co cualitativo, donde también se insertaron técnicas como las 
Entrevistas a Profundidad a maestros, padres y niños, registro 
de Estudios de Caso para rastrear la historia familiar de los 
niños al igual que el Sociograma Individual para registrar e 
identificar las relaciones grupales cotidianas del salón de clases 
y su significado en la interacción con los niños emocionalmen-
te perturbados. Se evalúo la estructura y dinámica familiar a 
través de Entrevistas Familiares, la Prueba Proyectiva de la 
Familia y el nivel de desarrollo del niño y sus indicadores emo-
cionales con el Dibujo de la Figura Humana de Kopptiz, así 
como la Expresión Pictórica de las representaciones escolares 
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y familiares de la disciplina cotidianamente vivida en la escuela 
como en la familia. 

Partir de los referentes empíricos obtenidos, más que de 
constructos teóricos, fue el punto central de la metodología 
cualitativa, se trató de una investigación de tipo inductivo que 
requirió de la convivencia cotidiana con el escenario físico, 
expectativas, actitudes de los protagonistas, situaciones e inter-
acciones donde se articulan redes y significados concretos de 
contextos sociales específicos, el aula escolar durante un año 
lectivo.  

Este modelo considera al profesional como parte integrante 
del proceso de análisis en el sentido de que el observador está 
en lo observado; en el caso de este trabajo, la hipótesis y los 
objetivos de investigación pretendieron ser sólo una forma de 
lectura de la realidad situación escolar-niño-padres más abarca-
dora, diferente, productiva para la comprensión de esta proble-
mática conductual y emocional en el aula (Woods, 1987:64-72).  

A partir del concepto institución escolar como sistema 
normativo, como organización (del trabajo, de los roles, del 
poder y de la interacción social), se considera la educación 
primaria inserta en la dimensión donde los individuos interac-
túan a niveles de proceso.  

Planteamiento del problema 

El salón de clases es un espacio particular dentro de un 
campo específico de relaciones sociales: la escuela. De manera 
que la especificidad de “lo escolar” está teñida por la historia y 
la cultura de la sociedad a la que pertenece, como que también, 
de una manera no lineal ni automática, la escuela resume, sin-
tetiza y “traduce” en su propio código, el de la sociedad. El 
salón de clases representa así, una pequeña unidad donde lo 
social y lo individual habita estructurado de una manera parti-
cular (García Salord y Vanella, 1992:40; Dabas, 1990:25; Mele-
ro Martín, 1993:37).  
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Desde los planteamientos teóricos, y las interrogantes surgi-
das de observaciones incidentales y sistemáticas de la realidad 
del proceso educativo –y particularmente de la situación escolar 
entendida esta como un conjunto específico de situaciones so-
ciales– se planteó el siguiente problema de investigación:  

En el curso de su escolaridad, el niño es llevado a construir 
un conjunto de representaciones de la escuela, del saber, del 
maestro, de las actividades, de las tareas de sus padres y de él 
mismo como alumno. Es a partir de estas representaciones, 
que atribuirá un significado a las situaciones interpersonales 
que le son propuestas en ese contexto social; tal es el caso, de 
una interacción y evaluación negativa o positiva por parte del 
maestro; lo que puede conducir al niño a una representación 
negativa o positiva de él mismo como escolar y persona. Se 
supone que las redes interaccionales entre los distintos niveles 
y situaciones interpersonales en los llamados desórdenes emo-
cionales y conductuales están en el origen de funcionamientos 
sociales entre el niño, el maestro y padres de familia, configu-
rando redes de interacción triangulares con significado para 
cada uno de sus integrantes y para la propia institución.  

Pocas escuelas usan procedimientos de evaluación sistemá-
tica para selección. Y es aquí donde las opiniones, actitudes, 
valores e ideas de éstos median el señalamiento de los niños 
que presentan esta problemática.  

La idea central del trabajo, considera que la socialización, 
como la construcción de un proceso normativo, y contradicto-
rio de transmisión, imposición, aceptación, elección y negación 
es un espacio de disputa, ruptura y conciliación, entre las dife-
rentes concepciones que conviven en una sociedad determina-
da, cuyo resultado entonces no es un producto previsto de 
antemano, sino que explícita la relación de fuerzas existentes 
entre los diferentes sistemas de normas y valores que se gestan 
en la dinámica social.  

En consecuencia, fue importante rescatar el contenido y el 
ejercicio de la normatividad del contrato escolar como porta-
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dora de mecanismos de formación de valores, sin orientarse 
con un concepto restringido de normatividad –en el único 
sentido de coerción– sino encaminándose a detectar el carácter 
específico y diverso que la misma asume en las diferentes es-
tructuras de interacción que organizan y sustentan las relacio-
nes maestro-niño-padres de familia.  

Subrayando la complejidad del comportamiento se apunta a 
la totalidad de los componentes. Se consideró que si los límites 
de la observación se amplían con el propósito de incluir los 
efectos de una conducta sobre los demás, las reacciones de 
éstos sobre aquellos y los contextos en que esto tiene lugar, el 
foco se desplaza desde el niño (alumno) artificialmente aislado 
hacia la relación entre partes de un ecosistema. Es posible salir 
de lo exclusivamente individual y percibir la importancia de las 
relaciones formales en todas las personas en la producción de 
ese objeto común: la educación-aprendizaje. En este momento 
percatarse de la significación de la dimensión institucional y se 
plantearon las siguientes preguntas de investigación:  

 
a) ¿Cómo es la interacción que los distintos protagonistas del contrato 

escolar establecen entre sí y con los demás?  
b) ¿Qué lugar ocupa el niño en este contexto?  
c) A partir de lo anterior, ¿Cómo determina la institución que un ni-

ño tiene problemas de conducta o emocionales?  
d) ¿Cómo actúa en consecuencia la institución escolar?  
e) ¿Cuál es la frontera entre la educación especial y la educación regu-

lar en el ámbito de los problemas emocionales?  

Objetivos  

Responder a estas preguntas llevó a la realización de un 
trabajo de campo a nivel exploratorio, donde el diagnóstico 
individual del niño con desórdenes emocionales/conductuales 
resulta insuficiente por sí sólo ya que, oculta aspectos sociales 
contextuales importantes (Medina y López, 1985; Zúñiga Ro-
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dríguez, 1985:10; Reyes Esparza, 1985:28; Ball, 1994:66; To-
rres, 1996:60).  

Objetivo general:  

 “Determinar los procesos interaccionales de la institución escolar que 
permitan ubicar las redes y significados del contrato escolar para compren-
der la presencia de los problemas emocionales y de conducta de los niños, 
de acuerdo al contexto escolar específico en que están inmersos”.  

Objetivos particulares:  

1) Determinar en la situación escolar, las interacciones y significados 
del contrato escolar entre los maestros, padres de familia y niños con pro-
blemas emocionales.  

2) Identificar las formas en que la institución escolar caracterizan e 
intervienen en los problemas emocionales y de conducta en los alumnos.  

Objetivos específicos:  

1) Identificar las representaciones semánticas y redes de significados en 
los problemas de conducta. 

2) Establecer redes lógicas de relación social en niños con problemas de 
conducta en el aula.  

3) Identificar la estructura y dinámica familiar de niños con proble-
mas de conducta 

4) Describir el nivel de madurez en el desarrollo infantil y sus caracte-
rísticas emocionales.  

5) Detectar la percepción de las relaciones familiares de niños con pro-
blemas de conducta.  

6) Describir la percepción de las interacciones cotidianas de situaciones 
escolares de niños con problemas de conducta.  

7) Identificar y analizar las redes de significado e interacción simbólica 
en los problemas de conducta en el aula. 
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Hipótesis: 

Relacionando los aspectos del problema planteado en posi-
ble señalar la siguiente hipótesis de trabajo:  

 “Los problemas emocionales y de conducta en la situación escolar 
obedecen a un sisterma de red de interacciones y significados contextuali-
zados y regidos por el contrato escolar, donde están involucrados los maes-
tros, alumnos y padres de familia, así como la especificidad de las normas 
y reglas que organizan los intercambios escolares”.  

Dimensiones de análisis del objeto de estudio  
La identificación de la red de relaciones involucradas en el 

proceso de formación de problemas emocionales y de conduc-
ta en la práctica escolar cotidiana parte de distinguir cuatro 
aspectos constitutivos de dicho proceso: 1) la cultura escolar, 2) 
la formulación normativa, 3) la práctica escolar cotidiana y 4) la identi-
dad social/personal.  

 
1) Cultura escolar: la escuela puede ser analizada dentro 

de la sociedad como una totalidad, como un modo de vida que 
incluye formas de organización social y formas de parentesco 
particulares entre sus propios protagonistas, los maestros y 
alumnos; tienen una cultura material con objetos, ceremonias y 
rituales propios. Tiene una organización económica y política y 
una ideología propia. Dentro de la escuela se usa un lenguaje 
con matices y formas especiales, distintos a aquellos que se 
encuentran fuera de ella. Esto indica que tiene una cultura 
propia que frecuentemente contrasta o entra en conflicto con 
otras culturas no escolares como la familiar (Butelman, 
1996:34; Dabas, 1990:48; García Salord y Vanella, 1992:65; 
Rockwell, 1996:59). 

 
2) Normatividad escolar: conformada por el marco jurí-

dico político que rige la vida escolar contiene formulaciones 
explícitas que indican la orientación valorativa que debe guiar 
el desarrollo de la escuela como institución. Se entiende que la 
legislación educativa es al ámbito en el que se establece por 
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decreto cuáles son los valores institucionalizados y por ende 
legítimos para un orden social determinado. A la política edu-
cativa se la interpreta como expresión de una propuesta axio-
lógica que, remitiendo al marco jurídico y filosófico vigente, 
señala una jerarquía valorativa particular. Constituye también, 
los lineamientos pedagógicos y didácticos, contenidos, méto-
dos y actividades de ciclos y niveles educativos (Ball, 1995:42, 
Campion, 1987:26)  

 
3) La práctica escolar cotidiana: es la faceta vital de la 

institución-escuela. Es una dinámica de rutinas cargadas de 
significados vitales que aluden a las interpretaciones cotidianas 
e individuales de la normatividad y de la historia que se conju-
ga en la dinámica de cada ámbito escolar. Al fin de entender la 
vida en la escuela es necesario poner de manifiesto aspectos 
básicos de la dinámica social en su conjunto, advirtiendo que 
dicha explicitación no puede reducirse a contextualizar varia-
bles económicas, sociales o políticas de la sociedad que se 
acoplan –vía análisis y correlación– a la escuela (Lehr y Tho-
mae, 1994:50 Socolinsky, 1994:29-37, Woods, 1993:71-80). 

 
4) La identidad social/personal: En los procesos de so-

cialización participan diferentes agentes de manera comple-
mentaria o contradictoria. Lo que se aprende en la vida coti-
diana familiar, en el barrio, en el trabajo, y por los medios de 
comunicación es muy importante en la formación del niño. En 
el estudio de la relación entre cultura escolar –lo que la escuela 
enseña, cómo lo enseña y el resultado de esta acción– y la cul-
tura familiar –lo que los niños traen consigo cuando ingresan 
al salón de clase–, es importante tomar en cuenta cómo los 
niños confrontan y se apropian de las exigencias y enseñanzas 
escolares de acuerdo a lo aprendido en la familia, en la T.V., en 
la calle, con los amigos, etc. En el nivel normativo de la educa-
ción y el de la organización concreta donde, las personas des-
empeñan roles para lograr los fines previstos, constituyen jun-
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tos la dimensión institucional. Por lo tanto, estas se definen 
por un sistema de conceptos construidos que llevan a condu-
cirse de una determinada manera frente “a los otros”. Esto 
adquiere una existencia dinámica sólo si entran en el mundo 
de la comprensión del niño a través de los diferentes sistemas 
simbólicos, construidos por el lenguaje hablado, escrito, ges-
tos, dibujos, etc. y si se puede producir un interjuego entre las 
normas y las interacciones personales en el proceso. Un niño 
no puede ser aislado del contexto ya que mientras aprende 
también enseña tanto a sus compañeros como a sus maestros 
y además se expresa en la medida de sus posibilidades, sus 
afectos, comportamientos que reflejan su identidad personal y 
social (Safa, 1992:45; Anderson y Carter,1994:14; Szass y Ler-
ner, 1996:37; Bronfenbrenner, 1987:54). 

 
Es así, como estos cuatro aspectos constituyen al objeto de 

estudio y ninguno de ellos actúa como marco de referencia o 
explicativo de otro, aunque la práctica escolar cotidiana sea el 
eje fundamental. Cada uno de ellos tiene su propia lógica de 
construccción, y en esa lógica implica a los demás. Por ejem-
plo, el análisis de la política educativa no se entiende ni opera 
como contexto de la práctica escolar cotidiana sino que, por el 
contrario, como componente de la normatividad de la escuela 
en tanto institución, tiene injerencia de una u otra forma en la 
experiencia cotidiana. De la misma manera, el planteamiento 
pedagógico no opera como parámetro de lo actuado, ni como 
“deber ser” que se confronta con lo que es sino que, en cuanto 
componente de la formulación, interviene cotidianamente en 
la práctica escolar a través del maestro, libros, etc. Interesa 
entonces saber cuál es el carácter de su participación en la re-
lación cotidiana.  

Estas dimensiones se traducen en categorías que pretenden 
construir al objeto de estudio en dos aspectos generales: el 
contrato escolar y los problemas emocionales y de conducta, a 
su vez, éstas se contienen en subcategorías que detallan los 
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elementos a evaluar. La operativización de las dimensiones, 
categorías y subcategorías designó indicadores de contenidos 
que permitieron analizar los aspectos involucrados en la inves-
tigación. 

A continuación se enlistan las categorías, subcategorías e 
indicadores, así como los instrumentos de investigación. El 
proceso de construcción del objeto de estudio, en su trata-
miento empírico-teórico se describe gráficamente en las tablas 
1, 2 y 3. 

Categorías de investigación  

1) Contrato escolar 
2) Problemas emocionales y de conducta 

Subcategorías  

1) Niño con problemas de conducta  
2) Relación maestro-niño  
3) Relación maestro-padres  
4) Relación niño-compañeros  
5) Ambiente de salón de clases  
6) Disciplina escolar  
7) Ambiente familiar 
8) Disciplina familiar  
9 Relación niño-padres  
10) Expectativas de rendimiento escolar 
11) Función escolar  
12) Función parental  
13) Aspectos emocionales  
14) Escuela-entorno social  
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Tabla 1. Dimensiones de análisis del objeto de estudio 
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Tabla 2. Subcategorías e instrumentos de evaluación 
cuantitativa y cualitativa del objeto de estudio* 

Subcategoría 

Dife-
rencial 
Semán-

tico 

Sociogra-
mas 

Individua-
les 

Entrevis-
tas 

Familia-
res 

Dibujo 
de la 

Figura 
Humana 

Dibujo 
de la 

Familia 
de 

Corman 

Dibujo 
de 

Escenas 
Escola-

res 

Entrevis-
tas a 

Profun-
didad 

Niño 
Problemas 

de conducta 

X    X   X 

Relación 
Maestro-

Niño 

X     X X 

Relación 
Maestro-
Padres 

X      X 

Relación 
niño.-

compañeros 

X X    X  

Ambiente 
salón de 
clases  

X      X 

Disciplina 
escolar 

X      X 

Ambiente 
Familiar 

X  X  X   

Disciplina 
familiar  

X  X     

Función 
escolar 

      X 

Función 
Parental 

  X    X 

Relación 
Niño- Padres  

X    X   

Expectativas 
de Rendi-

miento 
escolar 

 X X   X X 

Aspectos 
emocionales 

 X  X X   

Escuela-
entorno 
social 

X       

*Las cruces en los cuadro muestran las subcategorías y los instrumentos que las 
evaluaron. Los dígitos señalan los números de los indicadores operativos utilizados 
en el análisis e interpretación de los resultados 
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Tabla 3. Instrumentos, objetivos e indicadores  
de evaluación del objeto de estudio 

Instrumentos Objetivos particulares Indicadores de evaluación  

Escalas de diferen-
cial semántico a 
padres, maestros y 
niños con proble-
mas de conducta 

Identificar las representacio-
nes semánticas y redes de 
significados en los problemas 
de conducta 

1. Niño con problemas de con-
ducta 
2. Relación maestro-niño  
3. Relación maestro-padres 
4. Relación niño-compañeros  
5. Ambiente salón de clases 
6. Ambiente familiar  
7. Disciplina escolar  
8. Disciplina familiar  
9. Relación niño-padres 
10. Escuela- entorno social  

Sociogramas indivi-
duales 

Establecer redes lógicas de 
relación social en niños con 
problemas de conducta 

1. Relación afectiva  
2. Relación en el trabajo  
3. Relación en el juego 

Entrevistas familia-
res a padres 

Identificar la estructura y 
dinámica familiar de niños 
con problemas de conducta 

1. Estructura familiar 
2. Adaptación al ciclo vital  
3. Pautas de vinculación  
4. Consecuencias para el niño con 
problemas de conducta 

Dibujo de la figura 
humana (DFH) 

Determinar el nivel de madu-
rez en el desarrollo y caracte-
rísticas emocionales  

1. Nivel de desarrollo infantil  
2. Características emocionales 

Prueba de la familia 
de Corman 

Detectar la percepción de las 
relaciones familiares de niños 
con problemas de conducta 

1. Relaciones familiares 
2. Pertenencia al grupo familiar  
3. Identidad frente al grupo 
familiar  

Dibujo de escenas 
escolares 

Describir la percepción de las 
interacciones cotidianas de 
situaciones escolares de niños 
con problemas de conducta 

1. Interacción grupal  
2. Estilos y contenidos de comu-
nicacción  
3. Relación con la tarea 

Entrevistas a 
profundidad a 

padres, maestros y 
niños con proble-
mas de conducta 

Identificar y analizar las redes 
de significado e interacción 
simbólica en los problemas de 
conducta en el aula 

1. Ámbito escolar 
2. Función escolar  
3. Normatividad escolar  
4. Problemas de conducta  
5. Formación docente 
6. Función parental  
7. Fracaso escolar 
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Población:  

Maestra de tercer grado: 36 años, casada, con dos hijas, ori-
ginaria del D.F., vive en Iztapaluca. Horario laboral de 8 a l4 
hrs. Adscrita al grupo escolar en el que se señaló la presencia de 
niños con problemas de conducta. Describe una vida familiar 
propia con problemas de relación con las hijas adolescentes. 

Niñ@s de tercer grado. 8 años de edad, 5 alumnos (4 niños 
y una niña) e señalados informalmente por la institución con 
problemas emocionales y de conducta.  

8 Padres de familia, con un promedio de edad de 37 años 
(varones) y 34 años (mujeres). Todos originarios del D.F. Las 
familias viven en la Col. Cabeza de Juárez de la Delegación 
Iztapalapa. La tabla 4 concentra las características escolares, 
ocupacionales y económicas de los padres evaluados:  

Tabla 4. Datos de los padres encuestados 

Escolaridad Padres   Madres   
 Primaria Secundaria Carrera 

Técnica 
Primaria Secundaria Carrera 

Técnica 
  60% 40% 20% 60% 20% 

Ocupación 
Actual 

Obrero Empleado Comercio Hogar Empleada Empleada 
doméstica 

Ingreso 
Mensual 

por familia 

Menos 
de un 
salario 

mínimo 

 De 1 a 2 
Salarios 
Mínimos 

 De 1 a 3 
Salarios 
mínimos 

 

 20%  60%  20%  

Escenario  

Institución escolar: Primaria Julio Cortázar, conformada 
por l8 grupos, de primero a sexto grado, cada grado escolar 
tiene tres grupos. La población total de alumnos es aproxima-
damente de 540 niños con un rango de edad entre 6 y l2 años. 
La escuela tiene 18 docentes (15 mujeres y 3 hombres), un 
director, un secretario, una maestra de laboratorio y tres em-
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pleados de intendencia. La escuela se ubica en una construc-
ción de mampostería, y salones de laboratorio y lectura tienen 
techo de lámina de asbesto. Los salones y sus ventanas son 
amplios, con ventilación adecuada pero, con pobre ilumina-
ción, ya que la luz del día no penetra adecuadamente. Sólo tres 
salones tienen cortinas, en los que no las hay, constituye, una 
fuente de distracción continua para los niños, debido a que 
dan al patio donde están las canchas de basquetbol, se practi-
can las clases de deportes y ensayan las ceremonias cívicas, 
actividades para festividades escolares, además de que los ni-
ños castigados se mandan al patio por cometer faltas y son 
observados por sus compañeros. 

Ubicación: Avenida Guelatao s/n. Col. Cabeza de Juárez 
de la Delegación Iztapalapa de la Cd. de México. 

La Delegación Iztapalapa con dos millones de habitantes, 
hacinamiento, déficit de servicios sociales y un millón de po-
blación flotante es afectada por la actividad delictiva de 35 
bandas bien organizadas y otras no cuantificables en las unida-
des habitacionales que cometieron diesiete mil 317 atracos 
violentos en 1999- 2001. Con un policía por cada tres mil 
habitantes, en esta delegación se han localizado por lo menos 
10 colonias delictivas de un total de 234, algunas de ellas in-
transitables. La zona habitacional y comercial donde se ubica 
la escuela, se considera altamente delictiva (INEGI, 1999). 

Procedimiento  

La investigación de campo inició con la visita a la escuela 
primaria. El propósito fue hablar con el director, de los niños 
de su escuela, canalizados al servicio de psicología de la UMAI 
Zaragoza,83 durante 1999 por problemas de conducta, y enfati-
zar la importancia de las consecuencias en el rendimiento esco-
lar. Asimismo, se habló de la posibilidad de trabajar directamen-
te en la escuela, con niños problemáticos de 3o. a 6o. grados, 

                                                 
83 Unidades Multidisciplinarias de Atención Integral. FES Zaragoza. UNAM. 
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por considerar que se garantizaba un mayor conocimiento de 
los alumnos. El trabajo de la psicóloga-investigadora estaría 
conformado por actividades de evaluación e intervención con 
apoyo psicológico a la familia y asesoría psicopedagógica a los 
maestros. La propuesta fue aceptada aparentemente con gran 
interés, se formalizó con un oficio de la institución universita-
ria de la cual provenía la propuesta a la escuela primaria. Se 
acordaron fechas y posibles horarios así, como la condiciones 
de apoyo mutuo para el logro de los objetivos planteados.  

 Al día siguiente se realizó una reunión, convocada por 
el secretario de la escuela, con los maestros de 3er a 6o. grado 
y la psicóloga-investigadora. Para informar del plan de trabajo 
hacia los niños problemáticos, sus familias y la asesoría a los 
maestros; además se solicitó la colaboración para contestar la 
escala de Diferencial Semántico y obtener información general 
sobre éstos alumnos. Se explicó el procedimiento para contes-
tar la escala y se aclararon dudas. Los maestros convocados 
aceptaron participar, aunque el nivel de interés fue muy varia-
ble, desde los que aceptaron por indicaciones de la dirección, 
otros motivados porque encontraban apoyo y aparentemente 
se liberaban de un problema considerado irresoluble, otras 
finalmente comentaron la necesidad de que el servicio de apo-
yo fuera permanente, porque los problemas son continuos y 
los padres no obedecen las indicaciones de la escuela y por 
tanto, se requeriría de personal calificado para presionarlos a 
cumplir con las instrucciones dadas. Con estas expectativas, se 
inició el proceso de evaluación intervención con la población 
de la escuela.  

Las escalas contestadas se recopilarían una semana después 
de la reunión por acuerdo de los maestros. Sin embargo, cuan-
do llegó la fecha, sólo la maestra de 3ro. “C”, entrego la in-
formación solicitada.  

Los demás maestros argumentaron falta de tiempo, olvidos, 
y promesas de futura entrega. La mayoría justificaron su in-
cumplimiento mencionando, que sería mejor trabajar con ni-



– 245 – 

ños de primer año, ya que, siendo más pequeños, el problema 
de conducta se controlaría mejor. Se les recordó el criterio de 
evaluación y que en el futuro, también se trabajaría con esos 
grados. El director y los maestros entregaron su información 
casi un mes después a la citada reunión. Cuando los datos se 
recabaron, el análisis de resultados arrojó una representación 
de la problemática conductual y, se consideró necesario exten-
der la aplicación de la escala a los padres y alumnos con pro-
blemas de conducta, teniendo así una representación inicial, 
donde los principales protagonistas marcaban puntos de coin-
cidencia semántica muy interesantes. En este momento, se 
habían contactado 29 niños de 3ro.a 6o. año. con problemáti-
cas muy diversas, el señalamiento de éstos se basó en la apre-
ciación de los maestros sobre el rendimiento, conducta y pro-
blemas familiares, lo cual habla de la falta de procedimientos 
sistemáticos de selección al interior de la escuela para canalizar 
a los alumnos a servicios especializados.  

Simultáneamente a la aplicación de la escala y con los lista-
dos por grupo, se procedió a entrevistar a los padres de cada 
niño. Fueron citados a través de los propios maestros. Las 
entrevistas se realizaron en la sala de lectura de la escuela, im-
provisando un espacio que contó con las condiciones de pri-
vacidad, silencio y limpieza. La investigadora preparaba el es-
cenario de trabajo con el permiso de los distintos docentes que 
utilizaban el salón. Las entrevistas fueron grabadas, previa 
autorización de los participantes y se anotaron datos de len-
guaje no verbal, que enfatizaban lo registrado por la grabadora. 
Las gesticulaciones y posturas como formas de comunicación 
analógica reforzaron las opiniones descritas por los entrevista-
dos ( Camarena, Morales y Necoechea,1994; Garay,1994)  

En las entrevistas a los padres por separado, se les propor-
cionó la misma información que a los maestros. Hubo entu-
siasmo y motivación para la solución de los problemas de sus 
hijos, porque según éstos, los maestros los mandaban llamar 
más que por la conducta, por la falta de atención, renuencia a 
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trabajar y bajo rendimiento. En muchos de estos casos, los 
niños tenían problemas de aprendizaje y la problemática con-
ductual parecía ser una consecuencia. Ante ésto, los niños 
identificados por los maestros se evaluaron y excluyeron los 
que presentaban problemas de aprendizaje. La revisión de 
trabajos escolares, pruebas informales de lectura, escritura, y 
matemáticas sirvieron como elementos de filtro, para trabajar 
con niños que presentaran las características de alteraciones 
conductuales señaladas por Hallahan y Kauffman (1991) y 
donde la inhabilidad para aprender no se debe a factores inte-
lectuales, sensoriales y de salud, tal y como se observó en la 
población estudiada.  

Estos factores y los datos obtenidos permitieron conformar 
dos grupos de alumnos con problemáticas de aprendizaje y de 
alteraciones conductuales, a los que se les proporcionó apoyo 
psicopedagógico y orientación familiar y, otro grupo, que por 
sus características individuales, la disposición de los padres y el 
apoyo de la maestra sirvió para los propósitos de la investiga-
ción, este grupo se conformó con 5 niños y sus respectivos 
padres, todos pertenecientes al tercer grado y la maestra que 
desde un inició se manifestó muy interesada en la problemática 
de sus alumnos. El trabajo de convencimiento y seguimiento 
de ésta, influyó de manera determinante para que en su grupo 
se conformara un trabajo con niños y padres desde el inicio. 
Identificar los motivos conscientes y los significados del pro-
ceder docente, constituyó también, un elemento de investiga-
ción que proporcionaría información sobre las redes de inter-
acción entre sistemas de relación social e individual de este 
protagonista del contrato escolar. 

Las citas de contacto con los padres, sirvieron para contes-
tar la escala de Diferencial Semántico e iniciar las entrevistas 
familiares las cuales, pretendieron identificar la estructura y 
dinámica de cada familia así, como las consecuencias que el 
funcionamiento familiar producía en los niños. El tiempo de 
entrevistas fue variable por diferentes circunstancias, como la 
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suspensión de clases por paros, marchas de los maestros, va-
caciones, cancelación de citas e inasistencias de los padres. 
Estos hechos hablan de la dinámica social, económica y políti-
ca que no es ajena a la vida escolar y familiar, sino que, las 
determina e influye en las condiciones cotidianas de vida y en 
práctica de la investigación, la cual tiene que adaptarse a las 
condiciones descritas.  

Después de volver al ritmo acostumbrado en la actividad 
escolar, y conocer las apreciaciones semánticas de los maestros 
de que, el rendimiento escolar y los problemas de conducta se 
da en niños inmaduros, propició la evaluación del nivel de 
madurez y sus características emocionales, con la Prueba de la 
Figura Humana, de modo que al mismo tiempo en que se des-
cartaban aspectos que forman la explicación subjetiva de la 
escuela y que tampoco correspondían por teoría a la proble-
mática estudiada, se conformaba una población de investiga-
ción más idónea.  

Los datos de las escalas de maestros y padres coincidían en 
una tendencia semántica negativa, y refirmó la necesidad de 
aplicarla a los propios niños e identificar las representaciones 
sobre su problemática. Se adaptó y aplicó la escala al nivel 
conceptual, sustituyendo los adjetivos por sinónimos más 
comprensibles. Estos datos, junto con los Dibujos de la Figura 
Humana proporcionaron elementos de las características emo-
cionales que complementaban la información de construcción 
cognitiva de la escala y la socioafectiva del dibujo proyectivo, 
obteniendo niveles de desarrollo madurativo, cognitivo y afec-
tivo relacionados en la problemática conductual de cada alum-
no. Se determinaban condiciones y factores individuales y sub-
jetivos del contrato escolar. 

A un nivel de interacción social, los niños fueron una fuen-
te de información vital, sus objetivizaciones, caracterizaciones 
y simbolizaciones en la evaluación de la interacción con pa-
dres, compañeros y maestra se concretizan en los datos pro-
porcionados por los instrumentos que evalúan el contenido de 
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relaciones entre todos, para este propósito, se implementaron 
el dibujo de la familia de Corman que identificó la percepción 
de las relaciones intrafamiliares y la identidad del niño en el 
grupo familiar; e hizó necesario investigar en otro nivel de 
interacción y contexto, las interacciones grupales en el aula que 
se determinaron con la aplicación de sociogramas individuales 
y el dibujo sobre escenas escolares, como expresión proyectiva 
de las situaciones cotidianas en la escuela y que reflejaron as-
pectos emocionales, sociales e institucionales que hicieron 
importante determinar y analizar a un nivel simbólico, los sig-
nificados que tanto, padres, alumnos y maestra elaboraban 
sobre la problemática en cuestión, contribuyendo así, a la iden-
tificación de las redes de interacción que se construyen a dife-
rentes planos: el social y el individual en esto que se denomi-
nó, el contrato escolar. Las entrevistas a profundidad fueron 
elaboradas retomando apreciaciones surgidas de las entrevistas 
familiares, entrevista con la maestra, indicadores de escalas y 
teorizaciones sobre problemas de conducta. 

La evaluación cualitativa con un enfoque ecológico de esta 
investigación, requirió de distintos espacios, tiempos y de la 
presencia de los sujetos en situaciones propicias y generadas 
por la misma dinámica escolar. La colaboración pasiva de la 
escuela fue constante, pero su participación directa se restrin-
gía a dar los permisos correspondientes y favorecer el contacto 
con los padres y alumnos.  

Antes de las implementaciones de cada uno de los instru-
mentos de evaluación, se establecieron sus objetivos, procedi-
mientos específicos de elaboración, aplicación, calificación e 
interpretaciones finales, según los indicadores operacionales 
señalados para tal fin. Proporcionaron valiosa información que 
permitió constatar elementos del contrato escolar y de los 
problemas de conducta en el aula. Posteriormente, ya que el 
propósito final fue determinar y analizar las redes de interac-
ción y significado entre los protagonistas, se procedió a corre-
lacionar por subcategoría, los datos de los instrumentos e indi-
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cadores operativos correspondientes, para dar cuenta de la 
información y análisis integral sobre el objeto de estudio cons-
truido a partir de dos categorías generales: contrato escolar y 
problemas de conducta.  

La discusión y conclusiones finales de los resultados, se rea-
lizaron a partir de las relaciones entre subcategorías previa-
mente analizadas y las preguntas de investigación señaladas, 
todas contextualizadas a partir de dimensiones conceptuales 
previamente descritas. Las tablas 1, 2 y 3 muestran gráficamen-
te el procedimiento realizado en esta investigación.  

Materiales 

Papelería, grabadora manual, cintas, material de evaluación.  

Resultados y discusión 

Se resumen algunas de las respuestas obtenidas en los ins-
trumentos de evaluación mencionados consideradas más re-
presentativas del proceso de indagación en las siguientes cate-
gorías y subcategorías:  

Los resultados de las Escalas de Diferencial Semántico 
indican que la maestra, padres y alumnos coinciden principal-
mente con 4 de las l4 caracterizaciones elaboradas que denotan 
contenidos semánticos con una tendencia hacia connotaciones 
negativas. El significado común de las características aceptadas 
se describe a continuación:  

Desobediente: Padres y la maestra señalan la desobedien-
cia como: 

“…el hacer siempre las cosas que se le ha dicho que no debe hacer por 
su bien y como se le dice, le va mal o hace las cosas peores de lo que son” 
o por ejemplo: “...es un necio y siempre hace lo que quiere, no obedece y 
además rezonga”  

Inmaduro: Aquí el niño es caracterizado como:  
“…parece un bebé, hace que no entiende y se chiquea, a veces se orina 

en la cama, sobre todo cuando la maestra lo presiona o castiga” , o como: 
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“..hace cosas como no comer bien, todos se ensucia y se bate la ropa, no la 
cuida…pienso que lo hace sin darse cuenta, como si fuera más chico”  

Desmotivado: Lo caracterizan padres y maestra como:  
“…no presta atención, siempre parece estar en las nubes, sabrá Dios 

en qué piensa y lo que le interesa”.  
“…no le gusta participar, está ausente y no tiene ganas de hacer o ju-

gar con sus compañeros”…parece estar cansado o enfermo, ni siquiera le 
llama la atención ver que sus hermanos juegan futbol en el deportivo”  

Impulsivo: Los padres y maestra dicen al respecto:  
“…no mide las consecuencias de lo que hace, no piensa, ni razona el 

peligro o las consecuencias, es muy necio”  
también señalan: “…es un buen alumno, pero no comprende que 

las tareas y trabajos deben hacerse con cuidado y limpios…sé que los hace 
rápido y así comete errores y baja su calificación” o ..”siempre empuja y 
pisa a los demás, no se fija es muy arrebatado todo lo quiere hacer más 
que rápido”  

Prueba de la Figura Humana de Koppitz: Se encontró 
que cuatro de los niños presenta un nivel de desarrollo 
normal y esperado para su edad de 8 años. El niño restante 
tiene un nivel de anormal alto, sin embargo, las diferencias 
cuantitativas no son significativas. Estos datos corroboran lo 
señalado por los autores, quienes señalan que el promedio de 
estos niños en desarrollo madurativo y nivel intelectual corres-
ponde al rango de lo normal, eliminando así, mitos sobre la 
potencialidad o inmadurez extrema como causantes de la pro-
blemática. 

Sociogramas Individuales: Todos los niños evaluados 
manifestaron necesidad de contactos sociales. Estos se esta-
blecen, en primer lugar, bajo el criterio del buen rendimien-
to académico de los compañeros del grupo, es decir, el acer-
camiento a niños con buenas calificaciones tiene el propósito 
de alcanzar la aceptación del grupo y la maestra. En segundo 
lugar, se encuentran las actitudes de simpatía y amistad entre el 
niño con problemas y sus compañeros. Bajo estos criterios los 
niños problemáticos buscan a compañeros populares 
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como enlaces para su integración al grupo. Este indicador 
se observa en aquellos que reportan bajo rendimiento escolar. 
El nivel de aceptación del grupo para con estos niños e s mí-
nimo. Solo un niño es aceptado por su popularidad positiva 
basada en el buen rendimiento, simpatía y aceptación de la 
maestra. Los cuatro restantes son rechazados por su mal com-
portamiento y bajo rendimiento. A su vez estos alumnos 
rechazan al grupo en respuesta, al percibir las agresión, 
hostilidad y antipatía que siente por ellos.  

Dibujos de escenas escolares: Todos los dibujos repre-
sentan relaciones asimétricas maestra-alumno, y contenidos 
verbales que denotan autoritarismo y agresión de ésta hacia los 
niños. Las relaciones entre los mismos niños problemáticos 
son simétricas y hostiles.  

Entrevistas familiares: En todas las familias se identifican 
desviaciones en el desarrollo familiar e individual. Constituyen 
familias centradas en los niños, son estructuras disfunciona-
les que limitan el desarrollo emocional del menor, determina-
do la producción de conductas desadaptadas en los ambientes 
de interacción.  

Prueba de la Familia de Corman: Los dibujos de los cin-
co niños, no representan a sus familias reales. Elaboran cua-
dros familiares fantaseados o sustitutos en los que existen ele-
mentos de identificación y de rechazo. Todos los niños 
perciben inestabilidad familiar y un ambiente tenso en casa. Se 
registran datos de hostilidad y agresión en las relaciones fami-
liares.  

Entrevistas a profundidad: 

Niño con problemas de conducta: La maestra opina que 
los problemas de aprendizaje dan lugar a los de conducta:  

“… bueno, más bien son problemas de aprendizaje y que en conse-
cuencia producen fallas de atención, se distraen, se levantan de su lugar y 
molestan a los demás, a mí me desobedecen e interrumpen la dinámica 
porque tengo que controlarlos, llamarles la atención o castigarlos”  
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Son comportamientos inadecuados que producen conflicto:  
“…Afecta muchísimo, depende también del tipo de conducta que ten-

ga el niño; si es un niño que su problema sea aislarse y no participar pues 
no afecta en absoluto, pero si es un niño intranquilo y agresivo y que 
contesta a cada momento, pues ahí sí va estar involucrando a los demás, o 
si es un líder al cual los maestros no lo sabemos encauzar va a captar 
toda la atención del grupo en lugar que el maestro lo haga”  

Causados por:  

“…se deben a muchas cosas, pero lo más importante es la familia y 
sus problemas económicos, así como la desatención e irresponsabilidad de 
los padres”.  

Ambiente en el salón de clases  

La maestra relaciona los problemas de conducta con:  
“…los problemas más frecuentes son la falta de trabajo y atención pa-

ra el aprendizaje y los problemas familiares”.  
Y su experiencia docente es valorada:  
“…mi experiencia es que es muy difícil resolver estos problemas por-

que no contamos con la ayuda de los padres. En estos casos, los papás no 
vienen cuando se les llama, mandan a la tía, a la sobrina o hermana 
mayor, y así no se pueden tomar decisiones. Unos no vienen porque traba-
jan, otras porque no les interesa. Yo trato de llevarme bien con los niños 
para ganar mi confianza y me obedezcan más fácil, que si los trato mal, 
se alejan, causan más problemas y se dificultan las cosas”.  

Función escolar 

La escuela debería atender a apoyar el problema conductual:  
“…detectando tempranamente el problema y canalizando a las fami-

lias a ayuda especial, debe capacitar a los maestros para manejar a los 
niños en dinámicas grupales para hacerlo participar y motivarlo”.  

“… no, la escuela no nos apoya con asesoría sobre esto, no he tomado 
ningún curso, no me queda tiempo aunque sé nos hace falta, pero también 
no sé a dónde puedo ir”.  
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Disciplina escolar 

Se entiende como:  
“…las reglas las pone la escuela y son formas que se realizan siempre 

aunque, las épocas cambian, esto es, cambian su forma pero no su esencia, 
yo como maestra soy un medio para que se cumplan, matizo la forma y 
contenido de las sanciones, por ejemplo, antes se golpeaba con la regla en 
los nudillos del que se portaba mal, ahora se le deja sin recreo o se manda 
llamar a sus padres”.  

“…más bien la disciplina permite que las actividades en el salón se 
realizan. Si el grupo no está sentado y callado, el maestro no puede expli-
car una clase o ver una película en el laboratorio o realizar un trabajo sin 
orden”  

Expectativas de rendimiento escolar 

De los niños como consecuencia de: 
“…Su fracaso a que no prestan atención y que el trabajo es deficiente, 

y que si los padres no apoyan lo marcan para siempre como alguien con 
problemas o conflictos”  

“…en sus expectativas y futuro, son niños olvidados ya que se les re-
chaza y que es difícil adaptarlos a la familia y a la escuela”  

Función parental 

Se considera como:  
“…acudiendo a las citas, tenemos dificultades para que los padres se 

integren, sobre todo de aquellos con problemas , si ellos no vienen es difícil 
tomar decisiones con respecto a la atención. La escuela sólo cumple una 
labor docente, de enseñanza, pero no se atienden problemas familiares, 
económicos o psicológicos eso es algo que los padres deben entender y solu-
cionar por su cuenta”.  

La investigación realizada pretendió dar respuesta a las pre-
guntas que corroboran la hipótesis y planteamiento del pro-
blema de investigación:  
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a) ¿Cómo es la interacción que los protagonistas del 
contrato escolar establecen entre sí y con los demás? La 
compleja red de interacciones de significado en los problemas 
de conducta, está delimitado por la normatividad escolar. 
Se identifica la representación vertical de las relaciones en el 
contexto escolar. Comprende una visión negativa y contro-
ladora de la maestra, quien considera la disciplina como el 
medio para regir y corregir el control de los integrantes del 
contrato. Las relaciones maestra-niño son relaciones de poder, 
y la subordinación de este último es normal y necesaria; cual-
quier acción en contra de esta normatividad, es castiga-
da. Las conductas del niño se perciben como perturbadoras 
del orden y la disciplina. Las interacciones de los protago-
nistas son mediadas por patrones de comunicación ver-
bal de tipo ofensivo y agresivo que producen reacciones 
emocionales de hostilidad y enojo mutuo. La maestra justi-
fica su práctica docente ente los problemas de conducta 
en las carencias de su formación normalista. Por eso se ve 
obligada a solicitar el apoyo de los padres como emergentes en 
las situaciones que escapan al control escolar. Frente a estas 
demandas los padres responden e interactúan de manera 
subordinada, apoyando o descalificando la capacidad de 
la maestra en función del trato personal afectivo que de 
ella reciben. Para los niños, las acciones de padres y maes-
tra son vivenciadas como agresiones que se generalizan a 
todo el grupo, creando un ambiente tenso y de hostilidad 
para el aprendizaje. Igualmente las interacciones del niño 
con sus compañeros son consideras como negativas y disrup-
tivas, sin embargo para el niño son los interlocutores del 
ejercicio de su propio poder, reconocimiento social y de 
significado emocional, a través de sus conductas afirma 
su presencia y seguridad. En otro nivel de interacción, la 
relación del niño con sus padres es conflictiva y predispone a 
la frustración e impotencia. Los padres son vivenciados hos-
tiles, agresivos y abandonadores cuando los hijos no cu-
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bren las expectativas de aprendizaje y disciplina en la 
escuela. Las representaciones se contextualizan en el ambien-
te social y cultural de la zona urbano-marginada cuya influen-
cia según los protagonistas, rabasa la escuela y familia. Desde 
el punto de vista de la institución, la escuela se considera 
una entidad incuestionable y ante la que la comunidad y 
la familia responden de manera inadecuada. Se hace refe-
rencia a la clase socioeconómica y a los problemas de conduc-
ta en la comunidad marginada, pobre y conflictiva, como una 
visión amplificada de lo que ocurre en la familia y escuela. 

b) ¿Qué lugar ocupa el niño en este contexto? El niño 
se muestra sensible a las actitudes y actividades de imposición 
de la autoridad. Percibe la escuela como un lugar de ten-
sión, autoritario y hostil, que propicia su comportamien-
to, considerado inadecuado como una reacción al maltra-
to; se ubica subordinado frente a la maestra y en competencia 
y rivalidad con sus compañeros aprendiendo conductas que 
participan también de ambientes social y familiar agresivos y 
violentos. Se equipara la conducta en la escuela con la conduc-
ta en casa. Las familias analizadas son estructuras disfun-
cionales que muestran desviaciones en su desarrollo que cul-
minan con la presentación de síntomas conductuales y 
emocionales en los niños ante otros ambientes. Las causas 
de las desviaciones, se encuentran en la historia de inter-
acción sistémica mucho antes de centrarse en el niño, así 
que el problema de conducta rebasa las características 
individuales. Subjetivamente el niño percibe un ambiente 
familiar hostil e inestable que le permite identificarse pero que 
a la vez lo rechaza. Las características emocionales de los 
alumnos evaluados son la inseguridad emocional, pobre 
control de impulsos, sentimientos de inadecuación per-
sonal, hostilidad y rebeldía, además de fuertes sentimien-
tos de angustia, miedo y depresión. La inadecuación, 
rechazo y aislamiento en las familias favorecen proble-
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mas de integración social, de aprendizaje y bajo rendi-
miento escolar.  

c) A partir de lo anterior ¿Cómo determina la institu-
ción escolar que un niño tiene problemas emocionales o 
de conducta? Desde la institución escolar, la comprensión de 
las causas del comportamiento infantil se localizan fuera del 
contexto escolar y, hacen referencia a otras instancias como la 
familia y la comunidad. Se señalan cuatro representaciones 
semánticas: niño inflexible (desobediente), inmaduro 
(pequeño), desmotivado (perdedor) e impulsivo (nervio-
so), e identifica de lo que conductualmente se observa en 
el aula. Muestran una caracterización del alumno como in-
adecuado. Responde a la necesidad de disponer de una expli-
cación que ayude a enfrentar la situación escolar. Para la maes-
tra y padres, los comportamientos del niño provocan 
problemas de aprendizaje y bajo rendimiento. Para el niño, la 
escuela, la maestra y la cantidad de trabajo son las causas de su 
comportamiento. Cuando los niños cuestionan el control, el 
autoritarismo, el castigo injusto y las incongruencias entre el 
decir y el hacer docente, ironizan, se burlan y retan su autori-
dad propiciando una interacción sistémica circular, que ella 
califica de rebeldía y desobediencia que violan la disciplina. 
Ante esto sobreviene la sanción, el castigo y abuso del 
poder que provoca en ellos reacciones cognitivas, com-
portamentales y de relación socio-afectiva. La identidad 
del niño se traslada a la familia, si ésta no actúa como auxiliar 
eficaz en el control del comportamiento del niño.  

d) ¿Cómo actúa en consecuencia la institución esco-
lar? Se identifican aspectos cognitivos, afectivos y comporta-
mentales que delimitan su función en el contrato escolar. En el 
plano cognitivo, la escuela minimiza las consecuencias de sus 
acciones coercitivas de control. Sostiene expectativas poco 
realistas respecto del niño, de su familia y de la relación entre 
éstos. No define su práctica como violenta y considera que 
reacciona legítimamente ante el problema de conducta. 
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Considera que el niño y su familia deben obedecer porque las 
causas del comportamiento inadecuado se deben a factores 
externos a la institución. Supone y advierte expectativas nega-
tivas y pesimistas de la conducta infantil. Se percibe a sí mis-
ma como perjudicada frente a los problemas emocionales 
y de conducta de sus alumnos. En el plano interaccional-
comportamental, la institución disocia su proceder público y 
privado, “corrige pero no maltrata”, “controla, sin coer-
ción”, etc. Su práctica es automática, sin revisión ni crítica. 
Tiende a aislarse de los demás agentes socializadores del niño 
y adopta prácticas posesivas sobre el conocimiento y la disci-
plina escolar, sin embargo, adopta prácticas dependientes y 
expresa sus desacuerdos de manera hostil y agresiva para do-
minar situaciones y personas; conlleva a presentar compor-
tamientos rígidos e inflexibles que derivan en tomar de-
cisiones unilaterales frente al niño y su familia. La 
socialización escolar forza situaciones de competencia y 
abuso intelectual y emocional con formas características 
de hostigamiento, de insultos y amenazas. El plano afec-
tivo, la escuela, restringe la práctica emocional de sus integran-
tes. Se acumulan en ellos estados afectivos que no se mani-
fiestan abiertamente como la frustración, depresión, 
autodesvalorización, sentimientos de impotencia e inde-
fensión, temores, insatisfacción, rivalidades y necesidad 
de venganza por los agravios sentidos pero pocas veces 
expresados. Cuando se afina la visión sobre la actuación de la 
institución se observa una secuencia de comunicación explícita 
e implícita o simbólica que se repite y que más tarde, se repro-
ducirá en las interacciones sociales e interpersonales del alumno.  

e) ¿Cuál es la frontera entre la educación especial y la 
educación regular en el ámbito de los problemas emo-
cionales y de conducta? Por lo que se refiere a los factores 
relacionados con los problemas de conducta del niño. La insti-
tución escolar considera las siguientes condiciones que empu-
jan al niño a educación especial:  
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1. El lugar donde habitan los niños no reúnen condi-

ciones adecuadas y están más expuestos a las conductas in-
adaptadas y delictivas.  

2. La clase social, la falta de empleo o una ocupación 
específica y la necesidad económica son factores que están 
en el origen de las conductas inadaptadas, conflictivas y 
delictivas en general y de los menores en particular.  

3. En las familias, las relaciones disfuncionales e incom-
prensión con los padres están asociadas con las conduc-
tas rebeldes, desobedientes, desmotivadas e inmaduras y 
antisociales en general.  

4. En la escuela, el hecho de no adaptarse al ritmo es-
colar crea una resistencia en los menores al proceso de en-
señanza del sistema educativo formal y, por otra parte, esta insa-
tisfacción escolar lo lleva a otras actividades más gratificantes 
(tiempo libre, juegos, evitación de trabajos escolares, etc).  

5. En el grupo de compañeros, el niño busca en el grupo 
un marco de referencia y de identificación donde aprende con-
ductas inadecuadas asociadas al tiempo libre.  

6. En el trabajo, las conductas inadecuadas y conflic-
tivas se dan más entre los que no trabajan. Entre los que 
trabajan, se da mayor índice de adaptación en relación directa 
con las malas condiciones de trabajo.  

Conclusiones  

La escuela como institución se desarrolla de acuerdo con 
una serie de normas que rigen el comportamiento de maestros, 
alumnos y padres. La observación de las conductas actuadas, 
muestra un modo de relación frecuente que podría llamarse 
formalismo, y que se caracteriza porque estos modos de com-
portamiento son válidos sólo para el ámbito escolar. Si los 
criterios de valoración del comportamiento en el aula son, 
condición necesaria para el aprendizaje mediante control, or-
den y disciplina, es posible plantear que lo contrario significa-
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ría una desviación a lo establecido, por tanto no es descabella-
do pensar en la creación social de los “problemas de 
conducta en el aula”. La construcción de las representacio-
nes de problemas de conducta implica una visión particular de 
organizar el mundo cotidiano, de contemplar las diferencias 
individuales, que influye en cómo otros pueden verlas. Se po-
drían concluir algunas ideas básicas de la siguiente manera:  

 
1. No existen las representaciones de los problemas de 

conducta en un sentido absoluto.  
2. Las representaciones de los problemas de conducta 

son interactivas y ecológicas.  
3. Cuando se aplica el concepto de problemas de conduc-

ta se presenta la situación de manera particular. 
4. El cómo un maestro, padre o niño definen o se ve a sí 

mimo en relación con la representación de la condición: pro-
blemas de conducta, está en función de los que se ha construi-
do en la interacción.  

5. Las representaciones de los problemas de conducta, 
como constructos específicos en educación especial, suponen 
un marco particular de pensamiento para organizar el mundo.  

6. Los problemas de conducta tienen un significado mo-
ral. Estos comportamientos tienen un significado simbólico 
que es visto en términos de lo que la sociedad valora: el orden, 
la disciplina, la organización, el éxito. De este modo, la socie-
dad ha sido estructurada para “tener consideración” a las per-
sonas con incapacidad o inhabilidades, sea por problemas téc-
nicos, morales, sociales.  

7. Cuando se aplica a alguien la etiqueta de desviación 
dentro de la escuela, surge el sentimiento “de hay que hacer 
algo con él”. El elemento más significativo de esta reacción es 
que toda la “ayuda” se dirija al sujeto “desviado”, dando a 
entender que las causas de la desviación residen en la que per-
sona que se ha etiquetado.  
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8. Centrar la atención sobre los problemas de los alum-
nos, la desvía de los problemas de la institución educativa y de 
las condiciones que hicieron necesarias la aplicación de las 
“representaciones señaladas”, por los tanto éstas no son neu-
tras, exigen determinados tratamientos que permanecen a lo 
largo del tipo y que tienden a mantener a la persona en la cate-
goría que le ha sido aplicada.. Problemas de conducta.  

9. En torno a esta investigación, es válido establecer que 
las influencias sociales organizan las pautas de los rasgos o 
características que delimitan y clasifican a las personas que 
caen fuera de la norma y, en este sentido, el papel que la socie-
dad tiene en la educación de las personas a las que ella misma 
caracteriza es determinante, ya que ella a partir de plantear 
exigencias sociales, en establecer los métodos y requerimientos 
educacionales. La Educación Especial al igual que la Educa-
ción Regular cumplen su función socializadora.  
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EL MÉTODO DE LA SOCIOLOGÍA VISUAL 

Mario Ortega Olivares 

Este es el siglo de la imagen 

En el siglo XIX, los padres de la sociología confiaron ple-
namente en la palabra escrita. Pero la época de la globaliza-
ción, cuando las imágenes circulan instantáneamente de un 
lugar a otro del mundo; si la sociología quiere penetrar en la 
realidad social debe recurrir a la fotografía, la imagen virtual, el 
vídeo, así como el cine documental.  

El ojo sociológico 

Siempre se ha dicho que la realidad social entra por los 
ojos, cuando recordamos nuestros sueños, casi siempre recu-
rrimos a imágenes visuales. Aún quienes no reconocen la pri-
macía de la visión, admiten que existe una relación interactiva 
entre lo que vemos y como representamos el mundo. En un 
mundo globalizado por las tecnologías digitales, la sociología 
contemporánea no puede seguir ignorando a las fotografías 
como objeto de crítica. De hecho, la sociología siempre ha 
recurrido a la observación como un método de investigación. 
Por ello se puede decir que la sociología visual, es tan sólo una 
sociología, pero más visual (Chaplin 1994).  

Pero tras la confianza en la técnica de la observación, como 
un reflejo fiel del comportamiento social, subyace una concep-
ción simplista; que Mitchell denomina el ojo inocente: 
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Esta metáfora se torna literal, cuando intentamos postular una expe-
riencia fundacional de la visión pura, un proceso meramente mecánico no 
contaminado por la imaginación, la intención o el deseo, siempre descu-
brimos […] Que la capacidad para obtener una visión puramente física, 
que se supone inaccesible para el ciego, se convierte ella misma en una 
clase de ceguera (Mitchell 1986). 

 
Cuando la mayoría de la población mundial, elabora sus 

imaginarios sociales en base a lo que difunden los medios de 
difusión, es necesario aprender a mirar de manera crítica. 
Aunque se considera que ver no es una práctica que deba 
aprenderse, ver bien con un ojo sociológico, demanda un 
aprendizaje que se puede adquirir en la universidad (De Miguel 
y Pinto 2002). Para Pierre Bordieu, el ojo sociológico es la 
mirada de la razón. La sociología visual mira al mundo tal co-
mo es; y además mira las causas por las que ha llegado a ser lo 
que es, en el sentido propio de Espinoza. El sentido común 
supone que ver es una práctica innata; pero ver bien con un ojo 
sociológico, requiere un aprendizaje sistemático. Pues el ojo 
sociológico es la mirada cartesiana, la mirada de la razón; la 
mirada que va más allá del fenómeno para encontrar la esencia 
de las relaciones sociales. 

Es increíble la cantidad de información social que puede ofre-
cer una imagen, cuando es enfocada desde la mirada sociológica. 
Si se dedica tiempo y paciencia al análisis de una fotografía, el 
significado de la misma puede cambiar profundamente. Algo 
parecido ocurre, cuando el investigador captura, construye por si 
mismo, su percepción de lo social a través de la lente fotográfica.  

 
Experimentados entrevistadores que comienzan a trabajar con vídeo, 

por ejemplo, se descubrirán a si mismos notando capas de significado en 
una entrevista, que un periodista o un cineasta a menudo pasan por alto 
(Grady 2001). 
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El autor recomienda a quien se inicia en la sociología visual, 
que produzca imágenes, pues la propia experiencia fotográfica 
le ayudara a entender los límites y posibilidades del uso de los 
medios. Entre más dispare usted de una manera intencional y enfocada, 
más podrá comprender las elecciones que se toman al producir imágenes 
(Grady 2001). La generación de imágenes ayuda a refinar el ojo 
sociológico, la práctica fotográfica afina la mirada.  

La sociología visual 

En la Sociología Visual el investigador emplea imágenes 
como fuente de datos. Se centra en la imagen como instru-
mento de investigación de las relaciones sociales. Enfoca la 
imagen como una interpretación del mundo; y al análisis de 
esa imagen, como la interpretación de otra interpretación. 

Elizabeth Chaplin en su obra clásica Sociology and Visual Re-
presentation (Chaplin 1994), comenta la simultaneidad en la 
emergencia de la fotografía y la sociología. En 1839, cuando 
Augusto Comte redactaba su Curso de Filosofía Positiva, Dague-
rre mostraba ante el público su técnica para grabar imágenes 
en una plancha de metal. El seminal Discurso del Espíritu Positivo, 
publicado por el fundador de la sociología cinco años después; 
no es sino un largo prologo de Comte a su Tratado Filosófico de 
Astronomía Popular (De Miguel y Pinto 2002). 

Los inicios de la ciencia social en los Estados Unidos estu-
vieron asociados con fotografías de fuerte impacto social. Ja-
cob A. Riis retrató las espantosas condiciones de vida en los 
barrios bajos de Nueva Cork, en la década de 1890. Por su 
parte, el sociólogo Lewis W. Hine difundió entre 1907 y 1918, 
fotografías tan agudas de la explotación infantil, que detona-
ron la aprobación de nuevas leyes del trabajo para los menores 
de edad (Chaplin 1994). 

The Smoky Pilgrims fue el primer artículo del American Journal 
of Sociology, donde su autor incluyó nueve imágenes de familias 
pobres para denunciar la desigualdad social. Treinta y uno de 
los artículos publicados en los primeros volúmenes del Ameri-
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can Journal of Sociology, emplearon fotografías como ilustración y 
evidencia. Imágenes que pretendían confrontar al lector con la 
realidad, para demostrar la necesidad de un cambio social (Stasz 
1979). Pero en 1914, tras el nombramiento de un positivista 
Albion Small, como director editorial de la revista, las fotografías 
fueron desterradas de sus páginas a favor de los análisis casuales con 
alto grado de generalización y reportes estadísticos (Stasz 1979). Aunque el 
propio Small, reconocía a la fotografía como una herramienta 
valiosa en manos de los reformadores sociales, la expulsión de las 
fotografías del discurso sociológico prevaleció en el American 
Journal of Sociology por un largo tiempo (Chaplin 1994). 

Mientras de los sociólogos convencionales huyeron del re-
gistro fotográfico; otros estudiosos sociales, como los antro-
pólogos emplearon la fotografía como evidencia; ilustrando 
con cuidado y precisión, culturas ajenas al pensamiento occi-
dental. En los últimos años, los post-positivistas han criticado 
la supuesta objetividad de la fotografía, negando que sean una 
ventana técnica del mundo, por ser sólo una representación 
cultural, socialmente construida (Tagg 1988). 

En 1981, tras superar la miopía positivista, se fundó la Aso-
ciación Internacional de Sociología Visual. Con su patrocinio y bajo 
el cuidado de Leonard M. Henny, se publicaron cinco volú-
menes del International Journal of Visual Sociology. Personaje que 
también compiló un número especial de la revista Current Socio-
logy (1986), intitulado Reporte de tendencia: teoría y práctica de la 
Sociología Visual. Donde se incluyen artículos ejemplares, de 
cómo las fotografías apoyan la investigación social. La Socio-
logía Visual trata de analizar la fotografía como una realidad, organi-
zación, e institución social. (De Miguel y Pinto 2002).  

Como la fotografía permite el registro de relaciones sociales 
fugaces o en vías de desaparición, se le reconoce que es un 
instrumento útil para testimoniar los procesos de cambio. En 
materia etnográfica, la fotografía aporta una óptica social única 
que no sólo apoya la captura de datos, sino que reconfigura al 
trabajo de campo.  
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Texto e imagen son lenguajes diferentes pero complemen-
tarios. Debemos evitar caer en los extremos de suponer que la 
fotografía habla por si misma; o de reducirla a una simple ilus-
tración del texto. Pues si se analiza un gran número de foto-
grafías, sin la influencia de comentarios textuales, la secuencia 
y yuxtaposición de las imágenes, adquiere una autonomía vi-
sual, que el sociólogo visual no puede ignorar (Chaplin 1994).  

Los investigadores sociales adoptamos dos perspectivas di-
ferentes ante el texto y la imagen. Cuando analizamos un tex-
to, primero lo cuestionamos con la razón y luego lo valoramos 
subjetivamente. En cambio frente a las imágenes, nuestra per-
cepción es inmediata, irreflexiva y emotiva; nos hemos acos-
tumbrado a ser espectadores pasivo y acríticos. Pasamos por 
alto, que la fotografía puede ser un documento histórico o un 
instrumento de propaganda. En la medida que la imagen apela 
a nuestra sensibilidad y nos persuade, se presta para manipular 
nuestros hábitos de consumo.  

Como fotógrafo, un sociólogo puede producir tres tipos de 
productos visuales: el ensayo fotográfico, el documental y el 
análisis de datos visuales. El campo del sociólogo visual es tan 
amplio como el de la sociología, pero se distingue porque em-
plea las imágenes como datos sociales y la utiliza para difundir 
el resultado de sus investigaciones. El sociólogo visual debe 
ser un observador perspicaz y sensible al drama humano y sus 
entornos, para captarlos como datos a investigar. De ahí la 
necesidad de dominar el arte y las técnicas para registrar imá-
genes. Por fortuna, la revolución digital en proceso está simpli-
ficando la generación, exhibición y difusión global de las foto-
grafías; el domino de la tecnología ya no es un obstáculo serio 
en los proyectos de una sociología más visual.  

Para adiestrarse en la pesquisa y análisis de las relaciones 
sociales a través de imágenes, el sociólogo visual se apropia de 
los fundamentos teóricos y metodológicos la investigación 
social. Los fundamentos de un proyecto de sociología visual, 
no pueden ser otros que las teorías sociológicas; pues cada una 
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de ellas es un punto de vista, un enfoque racional del mundo 
social. Es obvio decir que se requiere al menos una cámara 
fotográfica, también se puede recurrir a otros artefactos digita-
les, como videocámaras, escáner o rastreadores y programas 
de software para la edición no lineal. 

La Sociología Visual se apoya en la imagen, pero no la con-
trapone al discurso textual (Pengelly 2003). La palabra escrita y 
la imagen fotográfica poseen una estructura distinta, pero cada 
una da su propio aporte a la investigación social. No debemos 
subordinar una a la otra, las dos deben transmitir su mensaje en 
forma coordinada y equilibrada. Sin embargo debemos recono-
cer que en el momento final de la producción, es el editor en su 
consola, quien decide cuales imágenes y discurso incluir o des-
echar. En última instancia, es él, quien les otorgará el sentido y 
significación del documental audiovisual (Roca 1999). 

En las producciones de la Sociología Visual, se articulan 
objetos, técnicas y métodos de manera interdisciplinaria. De 
ahí la conveniencia de que el sociólogo domine el lenguaje y la 
técnica de la fotografía, y las técnicas para la interpretación 
semiótica de los íconos.  

La experiencia en el arte de capturar y analizar socialmente 
las imágenes, encuentra en el salón de clases el mejor lugar 
para transmitirse. Un objetivo central de los sociólogos visua-
les es la introducción paso a paso de los materiales visuales en el currícu-
lo (Grady 2001). Uno de los mayores obstáculos para la intro-
ducción de la Sociología Visual en las universidades, es la 
timidez de algunos sociólogos convencionales. Ellos aceptarí-
an incorporar material audiovisual en sus proyectos; pero nun-
ca han empleado una cámara para registrar los hechos sociales. 
En la práctica sufren de un analfabetismo fotográfico y digital, 
de ahí que entre más desean despegar del piso, más se paralizan por la 
ansiedad de un desempeño deficiente (Grady 2001). A fin de superar 
tales obstáculos y expandir la confianza en el análisis social de 
imágenes, Grau sugiere cubrir estas tareas: 
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a) La formación de investigadores audiovisuales (reflexivos). 
b) La reivindicación, por parte de los profesionales de las ciencias so-

ciales (cada uno dentro de su propia especialidad), de la participa-
ción activa en programas y proyectos de análisis socio-cultural. 

c) La visibilización progresiva de la investigación social en la elabora-
ción de materiales documentales (escritos y audiovisuales). 

d) La proliferación de estudios e investigaciones que aborden frontal-
mente la difusión cultural a través de los medios de masas. 

e) La sistematización del uso de material audiovisual como procedi-
miento analítico en el aula, siempre sobre la base de un contexto y un 
análisis teórico que supere el carácter exótico en el uso del medio. 

f) La incorporación plena de los productos audiovisuales (indepen-
dientemente de su catalogación genérica) como documentos para la 
investigación y la docencia (Grau 2002). 

Los clásicos de la Sociología Visual 

La novel Sociología Visual cuenta ya con grandes pensado-
res, entre los que destaca Erving Goffman con su obra clásica 
Gender Advertisements; texto donde esclarece los roles femeninos 
inducidos por las fotografías publicitarias. Otro de sus textos 
imprescindibles es Framework Analysys.  

Howard Becker es uno de los sociólogos más destacados en 
el estudio de la imagen, su obra clave son los doce proyectos 
foto-sociológicos editados en Exploring Society Photographically. 
Al seno de la sociología francesa destaca Pierre Bordieu, quien 
editó en 1965 el libro La Fotografía un arte menor. El autor nos 
ofreció también en 1996 el Essai sur les usages sociaux de la photo-
graphie. De Miguel y Pinto resaltan además las discusiones so-
bre fotografía de Susan Sontag. 

El libro Gender Advertisements de Goffman, es diferente a 
que acostumbramos entender por un texto sociológico, por-
que dos tercios, es decir 56 de sus 84 páginas publican fotogra-
fías. Tales imágenes se organizan por conjuntos y cada uno de 
ellos incluye un breve comentario. Analizando su distribución, 
Smith advierte que las fotografías están colocadas en columnas y pue-
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den ser observadas de la misma manera en la cual se leen las columnas de 
los periódicos (Smith 1996). Pues los sociólogos podemos hacer 
con las fotografías lo mismo que con otros datos: ordenarlos, 
muestrearlos, contarlos y compararlos; pero debemos estar 
siempre listos a modificar nuestras estrategias, a partir de la 
información extraída de las imágenes. 

Gady nos señala el camino para llegar a ser un sociólogo visual: 
 
Primero, comience con la más simple tecnología, la más fácil de usar. 

Para la mayoría de los propósitos sociológicos, una cámara con un buen 
objetivo y disparador es perfecta. Tener lentes zoom son buenos, pero 
solamente si tienen una capacidad de ángulo ancho. Los disparos de ángu-
lo ancho son muy útiles porque ellos incluyen más en la escena que los 
lentes zoom convencionales. Usted podrá terminar, de hecho, haciendo 
muchos disparos de este modo (Grady 2001). 

 
A continuación Grady hace algunas recomendaciones téc-

nicas, sobre aperturas del diafragma y velocidades, que fueron 
muy útiles con las antiguas cámara analógicas, pero que han 
sido superadas por la tecnología digital, que además es econó-
mica. Ahora, muchas de las habilidades que la cámara profe-
sional analógica reclamaba del sociólogo, han sido concentra-
das en programas digitales o software de edición de fácil 
manejo. Continuemos con las recomendaciones de Grady: 

 
Segundo, componga sus materiales de una manera simple. Siempre 

enmarque al sujeto de tal manera, que él y lo que él está haciendo sea 
visible. Como una regla general, trate de tomar lo que más pueda del 
ambiente inmediato en su tipo, sin perder al sujeto en el marco. Si usted 
está usando video, lo más importante para los novatos, es aprender a 
sujetar la cámara de manera fija. Como una regla general, el movimiento 
debe ocurrir dentro del cuadro y no porque usted mueva la cámara. Co-
mience por evitar las tomas de acercamiento, los paneos y todas las cosas 
que usted mira en la televisión, si es posible use un tripoide para sus tomas. 
De hecho, después de la cámara de video en si misma, las dos piezas más 
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importantes del equipo de video son el tripoide y dos clases de micrófonos, 
uno de solapa que pueda ser sujetado al locutor quien está sentado y un 
micrófono de mano que pueda ser usado para entrevistas callejeras. Tratar 
de capturar un buen sonido es un permanente desafío (Grady 2001). 

 
Hemos comentado que junto con el lápiz y el diario de 

campo, la cámara es otra de las principales herramientas para 
la descripción etnográfica. 

 
Tercero, evalué su toma. Observe lo que ha producido cuidadosamente 

y note que es bueno y que no lo es, tanto desde un punto de vista analítico 
como estético. Tomar notas acerca de la posición de la cámara, las condi-
ciones de iluminación y otros temas pertinentes es extremadamente útil 
para darse idea de cómo cambiar sus estrategias de disparo en el futuro 
[…] Tome diapositivas en tanto usted no tenga acceso a la proyección 
digital […] Muchos sociólogos visuales prefieren usar película en blanco y 
negro, porque se valoriza más su legibilidad y permanencia, su estatus 
entre los sociólogos es más una herencia estética de los fotógrafos documen-
tales. En cualquier evento, el color es una dimensión importante de la 
manera como se mira el mundo Una buena regla es comenzar sus tiros 
con ángulos anchos (si puede), fijar f-stop en algún lugar entre 8 y 11 y 
usar películas convencionales (Grady 2001). 

Metodología de la investigación visual 

Coincido con Aguayo y Roca (2005), en que nuestro mun-
do es hipervisual. Las imágenes van y viene por la red global 
en tiempo real. Hay jóvenes que ya mantienen más relaciones 
sociales a través de una computadora, que contactos con per-
sonas cara a cara. Todo parece indicar que no hay un equilibrio entre 
su gran protagonismo en la sociedad y la poca atención que merece sus 
estudios desde la investigación social (Aguayo y Roca 2005). 

 En el mundo globalizado vivimos rodeados de imáge-
nes, que se transmiten a través de la televisión, el Web de In-
ternet y otros medios. El bombardeo con tal maraña de imá-
genes, altera la manera en que los actores sociales estructuran y 
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conciben su mundo, pues determina su percepción de lo que 
presuponen real y de lo que consideran falso. La gente tiende a 
dudar de lo que siente o escucha, pero no de lo que ve; no 
alcanza a comprender que la mirada, sólo es una percepción. Si 
un hecho social no es congelado en una imagen, el público no 
lo considera real. El objetivo de incluir fotografías en los me-
dios, no es aportar más información, sino dar cuenta de que la 
noticia es real.  

Algunos proyectos de investigación, mal orientados en el 
empleo de las imágenes en la pesquisa social, caen en la mani-
pulación de las fotografías para validar sus datos, e ignoran su 
utilidad para contrastar hipótesis. Se ignora que las imágenes 
también son datos y deben ser tratadas como tales, no como 
un auxiliar didáctico.  

Otros sobrevaloran las imágenes, de manera ingenua supo-
nen, desde una perspectiva positivista, que la realidad puede ser captada 
en la grabación sin las limitaciones de la conciencia humana. Conside-
ran que es posible observar de manera objetiva las relaciones 
sociales, gracias a la supuesta neutralidad y transparencia me-
cánica de los artefactos fotográficos.  

La generación pionera de la antropología visual, empleó la 
cámara fotográfica como un equivalente del microscopio y el 
telescopio, instrumentos arquetípicos de lasa ciencias naturales. 
No grababan las imágenes para producir documentales; sino 
como un registro etnográfico de las culturas, que sería examina-
do con rigor en el gabinete. El público principal que tenían en mente 
para el material no eran otros sino ellos mismos (Henley 2001). 

 Por su parte, los sociólogos convencionales entienden 
bien que los sesgos en la percepción, limitan su objetividad al 
observar la realidad social; no tienen claro que lo mismo ocu-
rre con las fotografías. Pues, toda imagen captada de manera 
mediata o inmediata por una persona, es el fruto de su inter-
pretación y revela su punto de vista. Los actores sociales persi-
guen un fin cuando capturan una imagen fotográfica; por tan-
to las fotos no son representaciones puras de la realidad, ya 
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que al tomarlas se tiene la intención de presentarla de cierta 
forma. Por si fuera poco, el contexto que rodea al registro de 
la imagen, afecta la interpretación de la imagen. 

Superando concepciones ingenuas, la sociología visual cen-
tra la fotografía como instrumento de investigación del mundo 
social. Pero enfoca la imagen como una interpretación del 
mundo; y al análisis de una fotografía tomada por otro actor 
social, como la interpretación de una interpretación. Pues las 
imágenes no son sino una representación manufacturada, de 
algo que tiene una significación humana. La mayoría de las 
fotografías, representan alguna persona, objeto, lugar o evento, en la 
imagen psíquica que tiene del horizonte el fotógrafo (Grady 2001), por 
lo que las enfoca desde su muy particular punto de vista. 

Al encuadrar el horizonte en el objetivo de la cámara, el su-
jeto selecciona el fragmento de la realidad a capturar. De ma-
nera simultánea observa la escena, escoge lo que desea mostrar 
y como hacerlo; discrimina lo que considera intrascendente y 
define el ángulo de la toma. Selecciona conociendo el tema y busca 
dar un sentido en un instante que condensa todos los aspectos y lo convier-
te en una acción densa (Hernández 1998).  

He aquí la clave para construir una Sociología Visual. Si sa-
bemos que al registrar una imagen fotográfica se le otorga un 
sentido; por qué no enfocar las imágenes, pero orientados por 
algún concepto sociológico, que nos permita comprender el 
hecho social. Como la desigualdad étnica o cultural; la buena 
vecindad en el barrio; la opresión de género o distintas formas 
de consumo simbólico.  

En camino para desarrollar el ojo sociológico, demanda nues-
tro esfuerzo para traducir las teorías, conceptos y categorías 
sociales en imágenes visuales. Los técnicos pueden lograr fo-
tografías imágenes de mejor calidad que las nuestras, pero eso 
no los convierte en investigadores sociales. La formación de 
sociólogos visuales demanda una sólida formación metodoló-
gica; pues el propósito de nuestra sub-disciplina no es producir 
audiovisuales; sino desarrollar investigaciones donde las imá-
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genes sean un elemento esencial en el proceso de registro y 
análisis de datos (Grau 2002).  

Si no apuntalamos nuestra mirada, con los resultados de 
una investigación previa de los hechos sociales esenciales, lo 
fenoménico puede empañar nuestra visión. Ya que al enfocar 
la cámara, realizamos un proceso de abstracción; donde sepa-
ramos una imagen de una realidad concreta y podemos re-
enfocarla en relación a otra. Se abre la puerta para que la re-
presentación monte una arena potencial para la manipulación 
y el control de imágenes (Jenks 1995) 

El método en la Sociología Visual 

Según Grady, el método sociológico permite reunir infor-
mación valida y confiable; siempre y cuando se cumpla con 
tres fases: la primera, donde se define un universo significativo 
de estudio; otra donde se muestrea al azar dicho universo; y la 
última donde se codifican los datos.  

Inspirado en el estudio clásico de Goffman sobre la induc-
ción de arquetipos de género a través de las revistas femeninas, 
el autor intenta ejemplificar su uso en un proyecto de Sociolo-
gía Visual. Donde se partiría de la definición de un universo de 
revistas comerciales que resultara significativo, en cuanto a la 
explotación comercial de la imagen femenina. A continuación 
se extraería una muestra representativa de las imágenes publi-
cadas en las revistas escogidas; por ejemplo seleccionando en 
forma aleatoria, tres fotografías de cada revista durante un pe-
riodo de diez años. Y en el tercer paso se codificarían los datos 
a partir de la presencia o ausencia de detalles significativos en las 
imágenes analizadas, como el largo del cabello o lo corto de la 
falda (Grady 2001). Como el ejercicio de Grady peca de didácti-
co, presentamos otra interpretación del método de Goffman.  

Smith considera que el rasgo esencial de Gender Advertisements, 
es el formato de su gran sección de fotografías. Donde los con-
juntos de fotografías aparecen junto a un texto interpretativo 
que le imprime a cada página una apariencia distintiva. 
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El procedimiento de Goffman es presentar primero observaciones escri-
tas acerca de una particular exhibición de género. Estas observaciones son 
seguidas por una serie de imágenes publicitarias que “ilustran” los temas 
inicialmente articulados en palabras. Las fotografías son “arregladas” 
para ser “leídas” de arriba hacia abajo, columna por columna, a 
través de la página (Goffman 1979). Algunas veces todas la series 
se concluyen con excepciones (cambios de roles sexuales) que presumi-
blemente comprueban la regla. Estas excepciones son identificadas con 
bordes negros que rodean la fotografía (Smith 1996). 

El lector es enganchado por Goffman, bajo una óptica par-
ticular de búsqueda, de manera que examine en forma visual, 
una serie de evidencias fotográficas, buscando encontrar en 
ellas la imposición de un arquetipo de género.  

El lector rastrea las series de fotografías buscando un parecido fami-
liar en la colección, en la medida que el lector encuentra el parecido que 
Goffman ha indicado, la descripción escrita se corrobora visualmente 
(Smith 1996). 

Dicho método implica algo más que ofrecer una evidencia 
empírica de los comentarios textuales, pues se induce al lector 
a emplear lo que Gardfinkel (1967) denomina el método de 
interpretación documental. 

Por ejemplo, Goffman en Gender Advertisements destaca una 
variable interpretativa, que denomina el toque femenino, manifes-
tada en la tendencia a presentar a las mujeres tomando sus 
manos de manera tal, que resalte sus limitaciones para actuar 
con decisión.  

En suma, Goffman nota una tendencia a exhibir a la mujer, que su-
giere que ella está lejos, o no esta conectada de manera consciente con la 
acción en la que ella está representada (Grady 2001). 

Goffman designa tal variable como una lejanía autorizada, 
que en apariencia las coloca en una posición cómoda de de-
pendencia; pero que en realidad es un privilegio costoso para 
las mujeres. Pues coloca a los hombres en el papel de sus pro-
tectores, al representarlos en las imágenes, como siempre alertas 
y con las manos listas para la acción.  
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De esta manera, hoy la imagen ha desplazado a la palabra. 
Lo cual no necesariamente es negativo desde el punto de vista 
de Roca, pues depende como sepamos conducir el cambio. Lo 
que si considera seguro es que ya el proceso es irreversible y 
demanda a los teóricos una urgente reflexión para integrar la 
imagen y la oralidad como fuentes de investigación (Roca 2001). 

Texto e imagen 

Como hemos visto, la gran aportación de Goffman a la So-
ciología Visual ha sido mostrar como la interacción entre un 
texto interpretativo y un conjunto de imágenes fotográficas, 
puede cooptar al lector de una manera vívida y compulsiva 
(Smith 1996). El método aplicado en Gender Advertisements, 
consiste en inducir la lectura de conjuntos de imágenes refe-
rentes a un hecho social, mediante subtítulos. En su obra clá-
sica, Goffman ofreció al lector algo así como un código de lectu-
ra; que altera su comprensión de las imágenes, a fin de 
garantizar el punto de vista desde el cual se analizarán. Un tipo 
de clavija gestalt, que se activa para alterar la comprensión del 
lector sobre una imagen, en el sentido indicado por el autor. 

De ahí que, uno de los objetivos centrales de la sociología 
visual en las próximas décadas será combinar enriquecer a las 
imágenes con descripciones textuales complementarias. Como 
los booklets o folletos incluidos en los estuches de las produc-
ciones en vídeo. Ya que la imagen fotográfica no es sino una 
interpretación de quien observo el panorama y seleccionó lo 
que habría de capturar; es importante que el sociólogo visual 
explicite su punto de vista y el contexto bajo el cual la produjo, 
ya sea el propio material audiovisual o en textos adjuntos. De 
tal manera la toma de imágenes devengan en un acto conscien-
te, que se explicite al público espectador (Hernández 1998). 

La imagen es imaginada 

El libro Missionary Travels and Researches in South Africa, es un 
ejemplo del empleo de las imágenes con un carácter probatorio 
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en la investigación social. Como David Livingstone, no contaba 
con una cámara fotográfica; incluyó en su texto, grabados pro-
fusamente ilustrados como evidencia de sus hallazgos.  

A principios del siglo pasado, la cámara fotográfica se con-
virtió en una herramienta para ilustrar los diarios de campo. La 
protección que ofrecía el recurso de la imagen como elemento de validación 
del discurso (estatus probatorio) se adoptó como prueba fehaciente de su 
valor testimonial (Grau 2002). Franz Boas, Margaret Mead y 
Gregory Bateson fueron los pioneros en emplear fotografías, 
no sólo como registro etnográfico, sino como datos para con-
trastar las hipótesis previas al hecho fotográfico. 

Cuando se consulta un texto escrito, el estudioso acostum-
bra proceder de manera crítica, cuestiona las ideas que ahí se 
postulan, compara las mismas con otros documentos, y las 
confronta con sus datos. En cambio frente al documento vi-
sual es común que se proceda en forma acrítica, por admitir 
con ingenuidad que las imágenes se explican por si mismas; y 
pero aún, que los demás harán la misma lectura al observarlas. 
Ante la espectacular imagen, el investigador corre el riesgo de 
perder su postura escéptica y abandonarse a su contemplación 
pasiva. Por lo que debe esforzarse en sostener la actitud crítica, 
analítica, comparativa, deductiva, reflexiva, interpretativa y propósitiva 
(Roca 2001) que lo caracteriza. 

Así como fuimos capacitados para la lectura analítica, es 
necesario capacitarnos par el estudio de los discursos en ima-
gen (Valle 1999). Dada la abrumante marejada de mensajes 
visuales en los medios, es cada vez más urgente que los soció-
logos critiquemos dichos mensajes, para revelar lo que encu-
bren y la forma en que las consumimos.  

Pues las fotografías tanto se registran, como se construyen. 
Así como no hay percepción objetiva, tampoco hay fotografías 
objetivas: la foto, como cualquier otra imagen captada por un 
ser humano es fruto de su interpretación. La persona que to-
ma la foto, persigue un fin determinado al hacerlo. Esto impli-
ca que la imagen no nace como la representación pura de una 
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realidad, ya que parte de la intención del fotógrafo, de hacer 
ver la realidad de determinada forma.  

La imagen fotográfica no es una copia de la realidad, sino 
una recreación; con la cámara fotográfica no podemos ni re-
producir la realidad, ni registrarlo todo. En cuanto los actores 
sociales notan que los enfocamos, alteran su comportamiento 
pues se sienten observados. Tomar una fotografía, con o sin 
permiso de los actores sociales, implica una apropiación sim-
bólica de imagen del otro. Alienación que no se puede superar, 
ni cediendo las cámaras a los propios actores sociales; pues al 
final el editor decidirá cuales imágenes exhibir. De ahí que el 
sociólogo visual no pretenda reflejar fielmente el mundo; su 
tarea es otra, se trata de obtener imágenes fotográficas teóri-
camente orientadas, de los hechos sociales. 

El Carácter Balines, un ejemplo paradigmático 

Margaret Mead y su esposo Gregory Bateson publicaron en 
1942, la obra clásica de la investigación social con imágenes. El 
Carácter Balines: un Análisis Fotográfico. Donde pretendieron cap-
turar y comunicar el ethos de la cultura de los originarios de Bali.  

La sección principal se divide en ocho secciones, una por 
cada categoría cultural. Son cien páginas con placas fotográfi-
cas, cada una de las cuales contiene entre seis y once fotos 
individuales, agrupadas en secuencias de derecha a izquierda y 
de arriba a abajo de la página. Además de cien páginas con 
notas sobre tales fotografías; dichas referencias, a menudo 
muy extensas, incluyen anotaciones que Mead fue haciendo en 
su diario de campo, en el mismo momento que se capturaban 
las fotografías.  

Las páginas de fotos están del lado izquierdo, frente a sus 
notas. Cada parte de la obra informa sobre su contraparte, 
pero ninguna domina; cada sección, tanto la visual como la 
textual, mantiene un considerable grado de autonomía. Según 
Stasz: La monografía histórica Balinese Character, nunca ha sido 
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igualada por su sutil mezcla de fotografías dentro de un marco conceptual 
estrechamente organizado” (Stasz 1979). 

 
Imagen 1. Chaplin, Elizabeth (1994), Sociology and Visual Repre-

sentation. Londres y Nueva York: Routledge. pp. 208-209 
 

 

La fotografía sociológica 

El sociólogo visual requiere aprender a distinguir tres tipos 
de imágenes fotográficas: las fotos-ventana, las fotos-espejo, 
las fotos-reglantes y sus combinaciones.  

La foto-ventana. Bajo la idea de que una imagen vale por mil 
palabras, la foto-ventana pretende ser testimonial; pero queda en 
cuestión si es una representación exacta de la realidad, ya que al 
tomar una imagen sólo se enfoca una porción de la misma. El 
fotógrafo hace una selección previa de la realidad. De lo fotografia-
ble, lo que se desea fotografiar, lo que se puede fotografiar, lo que realmente se 
fotografía, siempre que haya luz (De Miguel y Pinto 2002: 54). 
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La foto-espejo. La imagen fotográfica refleja el foco de atención 
en un momento particular de quien sostiene o dirige la cámara (Grady 
2001). Toda fotografía es un espejo, pues refleja el punto de 
vista y los sentimientos del fotógrafo, proyectan lo que él 
mismo siente ante una realidad sociocultural. Es así que las 
fotografías de la pobreza extrema, buscan llamar la atención 
sobre la desigualdad; o las fotografías de la pequeña felicidad 
pretenden ignorarla.  

La foto-espejo es una transferencia desde el fotógrafo al 
espectador, tomar una foto es solo un pretexto, el fotógrafo 
arma su espectáculo para persuadir a público. La realidad no 
importa tanto, sino lo que esto comunica (De Miguel y Pinto 2002).  

Las fotos-reglantes. No todas las imágenes fotográficas son 
espejos o ventanas; otras como las publicitarias, se toman de 
montajes artificiales, para representar reglas o normas a im-
plantarse; son fotos-reglantes.  

 
Suponen un sistema o estrategia de control social. Esas fotos no sólo 

tienen un significado sino que producen significado. Dicen cómo otra per-
sona debe de conducirse o actuar, señalan lo que es bueno o malo. Dictan 
la moda: cómo hay que vestir, pensar, comprar, sentir, desear, relacionar-
se, beber, viajar, comer, hablar, etcétera. Suelen establecer una norma 
idealizada (De Miguel y Pinto 2002). 

 
De ahí que el análisis de toda imagen demande una explica-

ción, un pie de foto que comunique lo que se retrata, quién es 
el fotógrafo, qué cámara utilizó y cuál era su objetivo. Todas 
las fotografías son ambiguas, con significados polivalentes, 
están abiertas a diversas interpretaciones; y reflejan un contex-
to social que ya quedó atrás. Por eso conviene indagar lo que 
el fotógrafo pretendía reflejar, lo que no quería fotografiar, o 
lo que deseaba ocultar.  

La sociología visual aspira a que los estudiantes de sociolo-
gía desarrollen proyectos, donde se empleé la cámara fotográ-
fica, para obtener información que suplemente las descripcio-
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nes verbales. Y donde analicen y estimulen nuevas formas de 
estudiar los hechos sociales. Traduciendo las categorías socio-
lógicas en imágenes, con una posición de apertura a la emer-
gencia de perspectivas visuales y verbales, que permitan una 
descripción más fina para el análisis de la vida social. 

El sociólogo en la producción audiovisual 

La sociología visual aspira a armonizar imagen y texto. La 
imagen no debe contraponerse al uso de la palabra; sino com-
plementarla con un lenguaje icónico diferente. Ninguna debe 
subordinarse a otra, las dos tienen que comunicar o transmitir 
un mensaje de una manera coordinada, que sostenga un equi-
librio entre ambas.  

La Sociología Visual reconoce el carácter interdisciplinario 
de la producción con audio y con video. Pasemos a revisar 
ahora las tres fases en la realización de un documental: la Pre-
producción, la Producción y la Post-producción. Su vincula-
ción es estrecha, pues comparten una forma estructural y fun-
cional del trabajo. 

La pre-producción: 

La primera fase denominada preproducción es vital definir 
las necesidades y propósitos que cubrirá el audiovisual. Una 
vez definidos los objetivos que persigue el documental, y de-
limitado su contenido a partir de la investigación social. El 
sociólogo visual redactará un guión literario que exponga los re-
sultados de su investigación. A partir del cual el productor 
elaborará el guión técnico. Este es un documento con las indica-
ciones correspondientes a dos bloques esenciales: la imagen y 
su complemento sonoro. 

La producción: 

Consiste en la grabación de las imágenes fijas o en movi-
miento, tomas de estudio o en exteriores, grabación de voces 
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de locutores, música, ambientes y ruidos, para integrar la ban-
da sonora que acompaña al vídeo con la banda sonora median-
te la edición electrónica que va conformando de manera defi-
nitiva el programa de vídeo. El ordenamiento y sucesión de las 
imágenes otorga el ritmo y continuidad característicos de la 
obra audiovisual.  

La post-producción: 

El proceso de post-producción consiste en la elección y 
montaje sincrónico de las imágenes con la banda sonora, me-
diante una edición electrónica que va conformando de manera 
definitiva el documental. El ordenamiento y sucesión de las 
imágenes otorga el ritmo y continuidad característicos de la 
obra audiovisual.  

La revolución en las nuevas tecnologías de la información, 
ha simplificado estas tareas. La pesada edición analógica y li-
neal en las obsoletas y costosas islas de edición, ha sido supe-
rada por la edición no-lineal en computadora. 

El guión literario 

Un guión literario orienta y dirige la producción audiovi-
sual, donde se explicitan los elementos que conformarán el 
documental: las imágenes, la narración y la música. 

Sugerencias para la redacción del guión: 

El sociólogo debe partir del perfil del público, su composi-
ción de clase, edad, intereses y escolaridad. Los textos deberán 
ser cortos y claros. Los discursos largos dispersan la atención. 
Conviene recordar que el texto es un complemento de las 
imágenes. La función de los comentarios es aclarar lo que las 
imágenes nos muestran. 

Se recomienda redactar el guión en forma narrativa (No-
guez 1999). Si el documental se dirige a público no especiali-
zado, no deben emplearse demasiadas categorías teóricas. 
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Como nos hemos acostumbrado a escribir para lectores. De-
bemos aprender a redactar para el oído, pues nuestras ideas no 
van a ser leídas sino escuchadas. 

En conclusión podemos decir que la Sociología Visual cap-
ta visualmente las relaciones sociales en tanto datos, para so-
meterlas a la crítica. Además redacta con luz y sonido: análisis 
y discursos sobre los hechos sociales; y de sus reflejos subjeti-
vos en las imágenes fotográficas. 
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UN BREVE RECORRIDO POR LA METODOLOGÍA  
DE HISTORIAS DE VIDA Y ORAL 

Guadalupe Mendieta Aznar 

 

La memoria social ha venido a construirse, no precisamente 
mediante el proceso natural de su historia, su percepción, su 
análisis, crítica en el mejor de los casos y la propuesta de alter-
nativas viables para cambiar una realidad, como parte de un 
proceso evolutivo natural de los individuos. Me parece que 
por el ejercicio de un poder salvaje sea éste económico o polí-
tico y una falta de representación democrática, las sociedades 
en el último siglo a la fecha, han hecho valer esta construcción 
a través de que su historia sea revelada con altavoz, donde la 
propia voz cobre cada vez más importancia y relevancia para 
contribuir a dicha construcción cultural. 

En las ciencias sociales y el quehacer sociológico, este 
hecho cobra relevancia, porque orientado hacia un trabajo de 
investigación participativo, es el actor, el que coadyuva desde 
su propia historia mediante su experiencia de vida, a la percep-
ción de una realidad dada tal, que deba ser no sólo estudiada y 
analizada, sino que, desde este proceso de revelación, el indi-
viduo se libera de sí mismo para autodefinirse. Así, en la nece-
sidad de recrearse constantemente, es la historia de vida una 
metodología que por sí misma, cobra valor en la sociedad. 
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La intención metodológica 

En la presentación de Cristina Santamarina y José Miguel 
Marinas84, la intención de esta metodología es la de ayudar a 
que se produzcan historias de vida u orales de procesos, con-
flictos y formas de elaborarlos y resolverlos, para tener una 
concepción de historias y formas de identidad que piden decir-
se de nuevas maneras. Esta metodología, ayuda a elaborar y 
transmitir una memoria personal o colectiva, en referencia a 
las formas de vida de la comunidad en un período histórico 
concreto, por ello, es importante no cosificar el acontecimien-
to social. El valor subjetivo es el más original y permite la his-
toria oral existir y circular entre los sentidos de una colectivi-
dad y época. Tiene una alcance ético y político y estos, como 
formadores de esta construcción cultural, tiene capacidad de 
recuperar la memoria y narrarla desde los propios actores so-
ciales. Dar voz a los sin voz y proporcionarles la experiencia 
de la enunciación. 

Para Bisquerra85, la intención de esta metodología es la de 
elaborar o transmitir una memoria por la comprensión de 
formas de vida que se relacionen por la migración, la margina-
lidad, la exclusión social y la complejidad social. En Daniel 
Bertaux 86, la intención está orientada al investigador de quien 
denota su temperamento, de aprender con la experiencia, re-
quiriendo no divagar con los informantes sino establecer una 
relación de campo donde este formato metodológico, no de-
pende del narrador sino del narratario, como la persona para la 
que se hace el relato. En fin, que para Bertaux, es un reto utili-

                                                 
84 Cristina Santamarina y José Miguel Marinas en M.L. Coubes, M.E. Zava-
la der Cosío y R. Centeno, “Cambio demográfico y social en México del 
siglo XX, una perspectiva de historias de vida.” Ed. Porrúa, México, 2005 
pag. 11-37 
85 Bisquerra, “Metodología de la Investigación educativa”, Ed. La muralla, 
Madrid, 2004. 
86 Bertaux, Daniel “Los relatos de vida en el análisis social” publicado en 
Historia y fuente oral no. 1, 1989, Barcelona pp 87-96. 
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zar la fuerza expresiva de la forma autobiográfica, para hacer 
entender al fin al público cultivado, lo que viven algunos de 
sus contemporáneos como una empresa provista de significa-
ción. También para este autor, esta metodología es útil para 
estudiar un fragmento particular de la realidad sociohistórica 
un objeto social, comprender cómo funciona y se transforma, 
poniendo el acento sobre las configuraciones de relaciones 
sociales, mecanismos, procesos y lógicas de acción que los 
caracterizan. Es una descripción diacrónica de los recorridos 
de vida distintos de otras formas de entrevista 87 

Por último, para Paul Thompson88, generar percepciones 
sociológicas totalmente nuevas por la naturaleza de la infor-
mación que es coherente, arraigada en la verdadera experiencia 
social. Se introduce la dimensión del tiempo en la investiga-
ción sociológica. El presente forma parte de la historia, es un 
presente continuo como un conjunto de hechos que permane-
cen sentados en la historia; la tradición y el cambio analizados 
como son, en un crecimiento y decadencia perpetuos, propor-
ciona enteras perspectivas nuevas, evidencia e interpretaciones 
de lo que tiene más importancia para el entrevistado. Esta me-
todología según este autor, puede llegar a ser parte de una me-
todología mucho más poderosa de un proceso continuo de 
someter las hipótesis a prueba y reformularlas. En este método 
de investigación, aparece de inmediato el efecto acumulativo 
de la presión individual de los cambios porque al rastrear las 
vidas individuales, se pueden documentar las conexiones entre 
el desarrollo de la personalidad y la economía social a través de 
la influencia mediadora de padres, hermanos y parientes, es-
cuela, iglesia, periódicos. Por esto, con la metodología de his-
toria de vida oral se genera una sociología que al mismo tiem-

                                                 
87 Bertaux Daniel “Ciencias de la Educación”. Ficha de cátedra con traduc-
ción de Mónica Moons, Universidad Sacional de Salta, Metodología de la 
Investigación II, Daniel Bertaux, “Los relatos de Vida”, Nalhan, Paris 1997. 
88 Thompson, Paul, “Historia Oral” compilador Jorge Aceves Lozano, 
UAM / Instituto Mora. 
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po está teóricamente viva y sustancialmente arraigada en la 
realidad social. 

Las bases de la investigación 

Precisamente a partir de la necesidad de estudiar los movi-
mientos sociales en México durante la llamada Guerra Fría y 
aprovechando el momento coyuntural del 2006, por las elec-
ciones presidenciales cuya intencionalidad política fue con-
formar la Fiscalía Especial para los Movimientos Sociales y 
Políticos del Pasado; contar con el reporte generado por esta 
fiscalía y el haber podido contactar a la esposa de uno de los 
más emblemáticos luchadores sociales del Estado de Guerrero 
en México, propuse elaborar mediante esta metodología, un 
análisis de movimiento social de esta localidad, que narrado 
desde esta otra perspectiva de la lucha, pudiera la esposa del 
maestro Genaro Vázquez Rojas revelar más allá de las implica-
ciones políticas, las del hombre con un compromiso moral 
hacia su familia, el de un compromiso ético profesional con 
sus contemporáneos para coadyuvar a una población que se 
hallaba sumergida en el caciquismo político del partido en el 
poder así como el maestro cuya mística lo llevó a cambiar los 
libros por las armas. En medio de todo ello, la maestra Con-
suelo Solís Morales, su esposa, quien aún hoy, espera la reivin-
dicación de una lucha, el esclarecimiento de los asesinatos y 
una justicia histórica para la actuación de su esposo. 

El proceso inicial 

Se realizó un rastreo de los documentos existentes y dispo-
nibles sobre el tema. En procesos políticos inconclusos, el 
acceso a información desde el exterior del país, ayudan a con-
formar un bagaje de información importante desde diferentes 
perspectivas. Así, se fueron moldeando patrones, tendencias, 
convergencias y contradicciones sobre el tema. 

Establecer contacto con la maestra Solís implicó una ruptu-
ra de la confidencialidad mediante convencer sobre la inten-
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cionalidad de esta investigación. Pasar del momento de con-
cretar el tema y la forma de abordarlo a la realidad de campo, 
la entrevista en sí, obligó a recorrer un largo camino ya que 
por las implicaciones propias del personaje, la misma sociedad 
y familia, se mantienen aún alerta sobre los acercamientos for-
tuitos o no. Al presentarme finalmente y convencerla de este 
estudio, se concretó de primera instancia una cita para estable-
cer contacto directo, el espacio, el ambiente y las característi-
cas de la entrevista que se llevarían a cabo. Acordando lo ante-
rior, se estableció un serial de entrevistas que debían estar 
provistas del ambiente adecuado en cuanto al silencio, ya que 
estarían grabadas. Se realizó en base a esta distribución, un pro-
grama de temas que hablarían en ese orden: su niñez, sus padres y 
la migración Guerrero- Ciudad de México, sus estudios y encuen-
tro con Genaro, la lucha y la familia. Conforme a estos temas, se 
desarrolló una batería de preguntas que darían paso a su propia 
voz, ya que éstas la invitarían a narrar, todo aquello que quisiera 
dar prioridad desde su mente hasta su intención.  

Desde este primer acercamiento, los prejuicios históricos y 
las experiencias del investigador, hacen estragos. Ya existe 
entonces, una carga de ideas preconcebidas que una a una irán 
afirmándose o diluyéndose al paso de las conversaciones. El 
lugar donde se halla la maestra fue en sí emblemático. Una 
carga enorme de significaciones conjuntadas en su casa, exigie-
ron que poco a poco se fuera recorriendo el lugar en una mi-
nuciosa observación, tratando de no perder detalle y de enten-
der el para qué y por qué de lo observado, tendrían sentido en 
las entrevistas posteriores. Por ello los espacios propios son 
relevantes en este tipo de trabajos. Es necesario ante tal carga 
de información, tomar nota de inmediato, haciendo un ejerci-
cio exhaustivo de regresión casi permanente. 

Las entrevistas 

En un proceso de producción dialéctico, el sujeto está de-
ntro del sistema y su interés es el de rescatar el testimonio de 
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la experiencia. Así, sentadas las bases para el espacio donde 
sólo se oyera su propia voz, la maestra comenzó a narrar su 
vida. En un proceso emocional que ha quedado sin duda in-
concluso, durante la primera etapa de la entrevista relacionada 
con su niñez, saltó abruptamente a la notificación de la muerte 
de su esposo hasta las lágrimas. Es entonces labor de una es-
trategia definida, que el investigador requiere de dar el tiempo 
pertinente para que la entrevistada recobrara la calma y se si-
tuara nuevamente en el momento de la ruptura, ligando así, la 
narración. Por supuesto que es trascendente el paréntesis que 
hizo y se tendrá que considerar para una lectura significativa 
posterior. Es aquí como el investigador está siendo depositario 
de un relato que no le pertenece; que tan sólo con objetividad 
requiere situar en un contexto y una categoría para cumplir su 
cometido. Recuperar el pasado y dejarse mirar a sí misma y la 
imagen de los otros en una mirada juiciosa histórica, es un 
proceso recreado en la necesaria recuperación de ese pasado 
que se debe valorar por y para el individuo que relata. 

A lo largo del desarrollo de las cinco entrevistas programa-
das, sucedieron cosas de la vida cotidiana como cumpleaños, 
momentos coyunturales sociales, visitas inesperadas y pláticas 
fortuitas que dieron un contexto mayor a la historia narrada. 
Aún más, la posibilidad de establecer contacto con un perso-
naje colaborador de Genaro, que matizó la veracidad de la 
historia con un relato más cercano a la lucha social. Este tipo 
de ingredientes dan a la investigación de manera gratuita, valo-
res adicionales que son extremadamente apreciados para con-
formar el resultado final. 

Registro, transcripción y elaboración de los relatos  
de vida 

Una vez terminada la batería de entrevistas que debieron 
ser inmediatamente transcritas con sus valores observados 
adicionales, se realizó una tabla esquemática en la que se pu-
diera ver de manera “at a glance”, por años, desde que nació la 
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maestra, hasta la fecha actual. Por un lado, los hechos relevan-
tes de su vida: muertes, nacimientos, boda, término de estu-
dios, encarcelamientos, excarcelamientos, marchas, mítines, 
etc. De la misma forma se debe realizar de Genaro Vázquez, 
contexto en Guerrero, en México y en el mundo, como cate-
gorías que pudieran ser cruzadas entre ellas. 

El texto se somete a múltiples manipulaciones a través de 
selección, categorización, comparación, validación e interpre-
tación de la realidad registrada para encontrarle sentido. Tam-
bién se debe proceder a la codificación, que ayuda a segmentar 
el conjunto inicial de datos a partir de categorías descriptivas 
que permiten una reagrupación de datos para identificar pa-
trones, regularidades, principios y también inconsistencias, 
incoherencias y discontinuidades. La definición de categorías 
se realiza por la lógica inductiva por la identificación en docu-
mentos de los temas o las dimensiones más relevantes, por la 
lógica deductiva a través de la teoría o supuestos a priori y la 
combinación de ambas. 

Se puede comenzar a escribir. Se pueden usar los relatos de 
vida ilustrando el punto de argumentación sociológica con un 
ejemplo tomado del relato. Este fragmento o segmento sirve 
para ilustrar una totalidad. Dado que el relato tuvo una enor-
me carga de información valiosa por el hecho histórico en sí 
mismo, se procedió a una reescritura pasando el investigador a 
ser una segunda voz narrativa, poniendo acento en el potencial 
de expresión científica; se trata de chispas sobre un fondo 
narrativo oscuro y a partir de ellos se construirá el discurso 
sociológico. Por cuestiones de extensión, escribir por la trans-
cripción de las entrevistas in extenso, complica el paso de la 
palabra a la lengua escrita metodológicamente construida, por 
lo que pasar a ser un segundo narrador es lo más apropiado. 

Conclusiones 

La metodología de la historia de vida o historia de vida oral, 
es otra más de las herramientas que deben ser utilizadas con-
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juntamente con las estrategias de la investigación cualitativa. 
De manera diversa, el trabajo sociológico debe tratar no sólo 
de acceder de manera permanente el campo de la realidad so-
cial, acostumbrarse a manipularlo, hacerlo suyo, para que en la 
investigación orientada, sepa perfectamente qué observar, có-
mo observar, qué obtener de esa observación y cómo interpre-
tarla a manera de dar la información necesaria para la cons-
trucción de nuevos momentos sociales. La historia de vida 
contada por los propios actores, es hoy por hoy una de las 
metodologías más propicias para la interpretación de las pro-
blemáticas emblemáticas de la actualidad en nuestro país.  

Los procesos políticos han dejado vacíos y espacios incon-
clusos en la construcción de la memoria social, y este proceso 
inhibe que cada uno sea un elemento colaborador de una rea-
lidad social transformada en base a su propio proceso históri-
co. Darle voz a los sin voz es sin duda una estrategia necesaria 
en sociedades donde la democracia es incipiente, la voluntad 
política un arma discursiva y la persistencia de una memoria 
dolida o no, la forma más definida en que el colectivo social 
quede inmerso en la pérdida de la memoria como un problema 
psicológico individual e inconcluso, que no hallará más salida 
que el fortalecimiento de la movilización social como elemen-
to de presión cada vez más agudo y persistente. Es el investi-
gador social el vínculo entre el olvido y una mejor realidad. 
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